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Un instrumento 
unificador 

correspondencia 

Nuestra revista ya consigui6 llegar virtualmente a todos los países 
latinoamericanos. En la mayoría de ellos es vendida en puestos y 
librerías y en otros por medio de suscripciones. lncluso en países don­
de la represi6n es muy dura "Cuademos dei Tercer Mundo" tiene sus­
criptores, quienes no hacen 1legar su apoyo y sugerencias en cartas 
realmente estimulantes. 

En ocasiones la distribuci6n encontr6 problemas de naturaleza téc­
nica o reglamentaciones aduanales muy estrictas. Con la ayuda de 
amigos y colaboradores locales estas dificultades están siendo exi­
tosamente superadas. 

La circulaci6n ya está regularizada en casi todo el Caribey, a partir 
dei número 14, también en Colombia. Esperamos que este número 
pueda venderse normalmente en Caracas, donde ya contamos con un 
número elevado de suscriptores. 

Nuestros amigos de librerfas latino-estadounidenses y grupos de 
apoyo en varias universidades se muestran optimistas respecto a la 
circulaci6n de "Cuademos dei Tercer Mundo" en Estados Unidos. 
Además de Nueva York, ya hemos contactado distribuidores en Los 
Angeles y otras ciudades para consolidar un amplio circuito de dis­
tribuci6n. 

En Africa, además de Angola y Mozambique, se están realizando 
campaflas de suscripci6n entre las comunidades latinoamericanas de 
varios países, particularmente Argelia, donde hay un número con­
siderable de refugiados y técnicos de nuestro continente. También en­
tre los latinoamericanos en Europa han surgido espontáneamente 
grupos que colaboran en la difusi6n de la revista entre sus coterrá­
neos. 

Hemos considerado oportuno trasmitir éste informe a nuestros lec­
tores por la importancia dei hecho político que representa la existencia 
de un vehículo de comunicaci6n entre un número tan elevado de 
países dei Tercer Mundo. Se habla mucho de Patri Grande, unidad 
tercermundista y comunicaci6n "horizontaJ", pero son pocos los ins­
trumentos que la concretan. Aspiramos a ser uno de ellos. El apoyo 
que amplios sectores de la opini6n mexicana han brindado a nuestra 
revista y su creciente repercusión internacional consolidan nuestra es­
peranza en el )ogro de ese objetivo. 

En el aspecto editorial, los temas latinoamericanos ocupan en esta 
edici6n un espacio mayor de nuestra revista, aunque los asuntos 
africanos y asiáticos están siempre presentes en nuestra programa­
ci6n. Ya en este número nuestros lectores encontrarán una nota de 
Neiva Moreira sobre Mozambique, enviada directamente por telex 
desde Maputo, con palpitante actualidad. Nuestro Editor Interna­
cional se encuentra en este momento en una gira que cubrirá varios 
países africanos y dei Medio Oriente, lo que nos permite ofrecer a 
nuestros lectores una información dinámica y actualizada desde cen­
tros neurálgicos dei acontecer internacional . 

Por las reacciones que estamos recibiendo, a través de una vasta 
correspondencia de nuestros lectores, estamos seguros que el esfuerzo 
de ampliación y consolidaci6n de nuestra revista será ampliamente 
correspondido. 
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Luís Rodr(guez - Guadalajara, 
México 

Leimos atentamente los seis 
números de su revista y fue con 
satisfacci6n que constatam~s 
que el concepto de · Tercer 
Mundo que ella expresa nada 
tiene que ver con posiciones 
ideológicas "terceristas" que, 
en el fondo, buscan una mera 
reforma capitalista. Casi siem­
pre la llamada "tercera posi­
ci6n" ha servido para descubrir 
propósitos evidentemente an­
tisocialistas, una línea a la que 
es totalmente ajena la evidente 
coherencia ideológica de 
"Cuademos de] T ercer Mun­
do". 

Juan C. Fleitas - Managua, 
Nicaragua 

En la revista '1mpacto" que se 
edita en esta ciudad hemos 
leído una nota sobre la iglesia 
latinoamericana y otras sobre 
el canal de Panamã repro­
ducidas de "Cuadernos del Ter­
cer Mundo". No se si en las 
condiciones actuales de Ni­
caragua sena viable la circu­
laci6n comercial de esa revista, 
pero creo que no debe dejar de 
intentarlo. 

Alberto Casanelli - Sidney, 
Australia 

Desde Caracas un compatriota 
uruguayo nos envi6 el número 
13 de "Cuademos dei Tercer 
Mundo" con una entrevista del 
periodista Rodríguez Larreta 
sobre '1a internacional re­
presiva" en el Plata. Aqui 
somos miles de uruguayos a 
quienes el tema nos toca de cer­
ca y nos estamos organizando 
para ampliar la circulaci6n de 
materiales como ese, tan im­
portantes para nuestra co­
munidad. 

cuadernos dei ten:er mundo 3 



EDITORIAL 

Avances definitivos, 
• retrocesos precar1os 

A partir de la crisis y de los contrastes verificados en el Tercer Mundo, aumentan 
las voces que procuran negar y desprestigiar la posibi lidad de la unidad y de la 
libaración dei Tercer Mundo. 

Tales voces, que provienen fundamentalmente dei primer mundo a de quienes en 
nuestros países representan sus intereses, toman pie de hechos recientes: la noche que 
el fascismo ha impuesto en el Cono Sur de América, las luchas fratricidas en el Media 
Oriente y en el Cuerno de Africa. En el campo económico, la caída de los precios de 
las materias primas, la agobiante deuda externa y las deficitarias balanzas comerciales 
de la gran mavoría de los países pobres. 

Esos son hechos. Y son negativos. Pero revelan sobre todo que el imperialismo no 
obstante haber sufrido derrotas graves, conserva la capacidad de lanzar golpes muy 
duros en lo político, lo económico y lo militar. 

Sucede que la serie de batallas que el imperialismo perdió en estas últimos anos, 
en el sudeste asiático y en Africa, así como la profundidad de la crisis económica que 
puso en evidencia en el área capitalista el aumento dei precio dei petróleo, crearon en 
muchos la ilusión de que los tiempos históricos se hab ían abreviado y de que en poco 
más llegaría la liberación a escala universal. 

Tan errónea como aquella ilusión, seria ahora su contraria, la desesperanza o el 
derrotismo. 

En primer término porque los hechos mencionados deben ser ubicados en su 
verdadero contexto y luego evaluados. Asf, por ejemplo, la incapacidad de los militares 
ultraderechistas dei Cono Sur para el manejo económico, expresado en recesión, miseria 
y desnacionalización, les valen la oposición no sólo ya de los pueblos, sino de 
importantes sectores de la burguesia. Si a ello se agrega que hasta el gobierno 
norteamericano presiona en favor de una salida, aparece la dificultad para una 
consolidación dei fascismo, sugiriendo que el fenómeno reaccionario no tendrá larga 
vida. 

En el Media Oriente, los gobiernos árabes pro norteamericanos vienen de conocer 
el más apabullante fracaso. Guiados por el presidente egipcio Anwar Sadat y por la 
monarq~ í? saudita, se apoyaron abiertamente en Washington imaginando que así 
c~nseg~ir,an volcar a la superpotencia en pro de una solución para la causa palestina y 
d1stan~1arla de Israel. Cuando el ultraderec;hista Menajem Beguin asumió el poder en 
Tel-Av,v, pensaron que la contradicción política con el "liberal" James Carter 
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acentuaria la discrepancia EE.UU-lsrael, favoreciendo la tesis de Sadat. Efectivamente, se 

trataba de las mejores condiciones posibles. Pero Beguin fue a Washington, cerrá toda 

posibilidad de negociación pronunciando el más rígido recha20 sobre Palestina, y luego 

procedió a nuevos desafíos, dando carácter permanente a la anexión de territorios 

árabes. EI Secretario de Estado viajó a la región, y ai cabo de ello declará que ni 

siquiera había presionado sobre Tel-Aviv. La flagrante derrota de la derecha árabe, que 

prueba la corrección de la postura progresista, no dejará por cierto de producir 

reacciones nada favorables ai imperialismo. 

Es en cambio negativa en modo total la sangrienta batalla que se registra en el 

Cuerno de Africa, pese a los esfuerzos por impediria a través de mediaciones que 

hicieron personalidades sobresalientes dei campo progresista. Pero, ai mismo tiempo, 

países que hace poco lograron sacudirse el colonialismo, como Angola y Mozambique, 

comienzan a superar las dificultades de la transición y a poner las bases para la 

construcción de sociedades más justas. 

En Africa Austral han fallado las gestiones diplomáticas de las potencias capitalis­

tas - EE.UU, Inglaterra y Francia- por hallar una solución de tipo neocolonial que 

preserve en el futuro la influencia occidental. La confrontación es clara y a través de 

ella los pueblos dei área expresan una sólida cohesión que a ísla a los reg ímenes de 

Sudáfrica y Rhodesia. 

Y en cuanto a los angustiosos problemas económicos, ellos no hacen sino reiterar 

que los países dei Tercer Mundo no tienen solución en el marco de un capitalismo 

dependiente. Si en ese cuadro las burguesías apoyadas por el imperialismo consiguen 

establecer dictaduras que mantienen el statu quo, puede también decirse que ellas 

pierden base social y son en realidad cada vez más débiles. 

Pero más que la discusión sobre los avances y retrocesos (siendo los avances más, 

y por lo general definitivos, y los retrocesos menos y por lo general precarios), importa 

reiterar el sentido de la lucha, a sabiendas de que ésta será larga y difícil y de que no 

rinde dividendos ai oportunismo. 

En tal sentido, la concepción tercermundista proviene, sencillamente, de la común 

situación de pobreza, dependencia y explotación, o sea, de la realidad. Dentro de ella 

la experiencia indica que la liberación pasa inexorablemente por la sustitución dei 

capitalismo por el socialismo. Que en pa ises de Europa Occidental donde ha habido un 

proceso de acumulación de capital y de desarrollo, la via es diferente y se puede 

desenvolver dentro dei sistema vigente, es incuestionable. 
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EDITORIAL 

Pero el Tercer Mundo necesita defender le,s precios de sus materias primas, 
recuperar el control de su economia, desarrollar el agro y la industria Y no podrá 
ciertamente hacerlo en alianza con las empresas transnacionales, sus naturales antago­
nistas. 

La contradicción a nivel planetario entre el capitalismo avanzado Y los países dei 
Tercer Mundo, es pues global. Sus aliados son los países socialistas y los sectores 
progresistas dei área occidental. 

Hay dentro dei Tercer Mundo estratos burgueses que propician el diálogo con 
"Occidente" para resolver los problemas económicos de fondo: precios de materias 
primas, inversiones, préstamos, transferencia de tecnologia, etcétera. Son sin duda 
minoritarios, reciben su poder dei sostén dei imperialismo y tienen el contrai de los 
órganos de decisión. Pues bien, estos sectores dominantes en muchas naciones, no 
pueden mostrar un solo triunfo en orden a resolver tales problemas. 

En efecto: en los innumerables encuentros internacionales en que se enfrentaron 
las dos partes debatiendo sus diferencias, y para tomar el ejemplo más notorio, en la 
Conferencia Norte-Sur, los desarrollados no hicieron una sola concesión de fondo. Es 
que resulta imposible armonizar intereses entre explotadores y explotados. Y necesaria­
mente el explotado quiere dejar de serio. 

Las dificultades de las burguesías pro imperialistas, que son el lastre interno de los 
países dependientes, para resolver una situación de crisis permanente y el no poder 
ofrecer una perspectiva nacional, se han puesto en evidencia, ali í donde éstas obtuvieron triunfos pasajeros. 

Tales triunfos no se habrían logrado sin acudir a una siniestra represión colectiva, 
como sucedió en el Cono Sur, o a la guerra, como en el Media Oriente. Pero estas 
métodos "I imite" revelan la ineptitud de los sectores dominantes de mantenerse a través de los métodos tradicionales. 

Es verdad que así eliminan, físicamente, a numerosos combatientes. Pero la 
brutalidad de esos métodos que va pareja con la drástica caída de los ingresos de los 
trabajadores, produce una mayor conciencia y unidad en la base social. 

_De lo q~e se trata, e~tonces, es de comprobar que se está ante una nueva fase y que esta exh1be un potencial favorable para la resistencia. Es deber de las conducciones 
políticas de nuestros p_afses reconocer lo específico de esta fase, y estrechar filas, de 
modo de expresar la urndad que ya se presenta en la base social. e 
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La Medicina Tradicional 

La civilizsci6n industrial Is rel119ó 

a un plano secundaria y en mu­

chas regiones virtualmente de­

sapareció. Ahora, las urgentes 

necesidades de vastas áreas dei 

Tercer Mundo propician un vi­

goroso proceso de reivindicación 

de esta antigua forma de curar, 

que se toma más importante aun 

por la acción n119ativa de las trans­

nacionsles que transformsn la 

asistencis médica en una empresa 

económica de sita rentabilidad 

Beatriz Bissio 

© UANDO poco más de un 
ano atrás la Organiza­
ción Mundial de la Salud 

( OMS), dependiente de las Na­
ciones Unidas, llamó a los paises 
dei Tercer Mundo a reivindicar la 
labor de los curanderos y a incor­
porarlos al ejercicio de la medi­
cina, muchos se apresuraron a 
calificar la decisión de absurda y 
no pocos creyeron ver en esta ac­
titud un retroceso en la mentalidad 
científica d~ quienes podian 
proponer cosa semejante. 

Sin embargo la OMS no hada 
sino recoger e incorporar como 
suya una línea de trabajo que se 
venta desarrollando exitosamente 
en varios países -africanos y 
asiáticos principalmente- en el 
sentido de utilizar todos los recur­
sos disponibles para democratizar 
la salud pública de sus pueblos. Y 
es que en el Tercer Mundo, por la 

carencia de medios económicos y 

de profesionales, y dada la presen­
cia de culturas aut6ctonas fuer­
temente arraigadas a sus tradi­
ciones (también en el campo de la 
medicina), la incorporación de los 
curanderos era una decisión realis­
ta y destacable. 

No se puede encarar esta actitud 
como algo aislado. Se la debe 
analizar dentro dei contexto global 
de los pueblos del mundo sub­
desarrollado, que luchan por ven­
cer el atraso en que los ha sumido 
el sistema capitalista internacional 
a la vez que bregan por la preser­
vación de sus culturas autóctonas. 

Pero más que eso, el rescate de la 
medicina tradicional se ha conver­
tido también en una respuesta 
política a la acción de las trans­
naoonales que monopolizan la in­
dustria farmacéutica y que hacen 

de ella un instrumento de lucro. E.~ 
también una forma de combatir la 
actitud de muchos profesionales de 
la medicina occidental que hacen 
de su título de egre~ados una mer­
cancia por la cual buscan cada vez 
me1ores cotizaciones en el mercado 
de trabajo, dejando de lado el 
juramento hipocrático de hacer de 
su profe~i6n un apostolado en 
beneficio dei pueblo. 

E) manejo indigno que de las 
necesidades de la población en 
materia de salud están haciendo 
los grandes consorcios farma­
céuticos -que tienen en el mundo 
capitalista el control dei mercado o 
de gran parte de él- está siendo 
cuestionado actualmente en los 
más diferentes niveles políticos 
económicos y sociales de los países 
afectados, que ven cada día más 
inaccesible la medicina occidental 
para las grandes mayorías. 



Si bien la adecuación e im­
plementación de la medicina 
tradicional está aún en una etapa 
inicial, se puede esperar que el 
desarrollo de esta corriente en los 
próximos a.fios aporte una alter­
na tiva viable a la crítica situación 
actual. 

Analizado el problema de la 
medicina tradicional desde esta 
perspectiva, se puede fácilmente 
concluir que los esfuerzos por res­
catarla y adecuarla a las necesi­
dades actuales cumplen un tripie 
cometido: la autoafirmación de los 
pueblos del Tercer Mundo, el ser 
una opción vãlida para superar el 
deficiente sistema de salud pú_blica 
en los países subdesarrollados y a 
la vez una vía para ir neutralizan­
do e1 accionar devastador de las 
transnacionales de la medicina. 

Senãlese, sin embargo, que si 
bien todo esto es suficientemente 
importante como para justificar la 
incorporación · de . la medicina 
tradicional a planes de estudio y 
para habilitar a los curanderos, 
nada podrla hacerse sin partir de la 
premisa de la validez de la me­
dicina tradicional en sí misma. La 

, 

La figura dei curandero encierra el 
legado cultural de los pueblos 

cuadernos dei tercer mundo 

figura del curandero - que tan 
despectivamente fue tratada a lo 
largo de a.fios- encierra el legado 
cultural de pueblos que siempre 
demostraron una paciente obser­
vación del medi o que los rodea. 

Podrlamos excedemos si ca­
talogáramos todas las práctiras de 
los curanderos como cientificas, 
pero no menos inexactos seríamos 
al presuponerlas mera brujería. 
Más allá del hecho de que los 
pueblos primitivos vinculaban la 
salud y la enfermedad a espíritus 
malfficos o benéficos, la verdad es 
que e1 aspecto médico en sí está en 
nuestras culturas ancestrales 
afianzado en la observación y la 
experimentación. Y, por lo tanto, 
en un conocimiento directo y 
profundo del medio que los rodeà. 

''Hagamos que el pasado 
sirva a1 futuro" 

Veamos sucintamente algo 
sobre los orígenes de la corriente 
que reivindica la medicina tra­
dicional y sobre cuâles son las in­
vestigaciones o proyectos que en 
este campo se están desarrollando. 

Hablar de una resena histórica 
de la rehabilitación de la medicina 
tradicional implica, sin duda, una 
mención a lo que se hizo en China. 

Cuando la. revolución liderada 
por Mao T sé-T ung triunfa en 1949, 
aquel país contaba solamente con 
algunos miles de médicos de for­
mación occidental, pero en cambio 
eran quinientos mil los médicos. 
tradicionales. Y todos gozaban de 
un gran respeto entre la población. 
Senálese que fue en este país donde 
surgió el primer libra conocido 
sobre medicina, el Nei King, el más 
antiguo de cuantos han sido des­
cubiertos hasta el presente. La 
medicina "occidental" debe mucho 
a la medicina tradicional china. 
Elia otorgaba a la prevención un 
lugar de importancia, junto con la 
higiene y la dietética. 

En China, la vacunación era 
utilizada 600 a.fios antes de Cristo, 
con el mismo principio que la ac-

tua!, lo que implicaba un cono­
cimiento empírico de inmuno­
logla, aunque esta especialidad 
médica está entre las consideradas 
"modernas" . 

Pero la medicina tradicional en 
China tampoco había es tado al 
servido de las dases populares. 
Era la medicina de los grandes 
senores. Estaba tambiénella ligada 
a las -::Iases dominantes. Recién 
después de 1949 fue llevada a las 
capas más humildes. 

Un congreso de trabajadores de 
la salud de todo el pais, realizado 
en 1950, define para la República 
Popular tres puntos básicos sobre 
esta ciencia: 

1) La medicina se debe consagrar 
sobre todo a los obreros, a los 
campesinos y a los soldados. 

2) La salud pública se debe fun­
dar en la profilaxis y 

3) Se debe establecer una co­
laboración estrecha entre médicos 
de formación moderna y aquellos 
que practican la medicina popular. 

Estas tres consignas levantaron 
la oposición de muchos médicos de 
formaêión occidental (el propio 
Ministro de Salud Pública tuvo 
que ser sustituido) y no fue sino en 
1960, ano en que una nueva ge­
neraci6n ingresaba al campo de 
trabajo -los llamados "médicos 

· descalzos" - que las nuevas con­
signas comenzaron a hacerse 
realidad. La simbiosis entre las dos 
medicinas estaba comenzando. En 
1950 ya había sido creado el lns­
tituto de lnvestigación Oentífica 
pa.ra la Medicina Tradicional, en 
Pekín, que en base a estudios de la 
acupuntura y la farmacopea 
tradicional comienza a lanzar 
pautas para aplicar programas de 
erradicación de las grandes epi­
demias, como el paludismo y el 
cólera. 

Cuando Mao, ai triunfo de la 
Revolución, reivindicaba la 
medicina tradicional, la consigna 
era "hacer que el pasado sirva ai 
futuro". 

Actualmen\e esta pol1tica es 
vãlida inclusive para las escuelas. 



llcupuntura 
e,1 una 

escu~la chl11a 

En los cursos de primaria fue in­
cluído un programa sanitario. 
Aluamos de 10 anos de edad re­
ciben así nociones de acupuntura 
para aplicar a los casos de pro­
blemas médicos cotidianos. 

Otra rama de la medicina china 
que fue reivindicada es la de las 
plantas medicinales. Ya en el afio 
475 a.e. la medicina de las hierbas 
o plantas era una rama indepen­
diente dentro de la ciencia médica 
china. Más de 270 Libros datan de 
aquella época, con recopilaciones 
sobre los conoci.m.ientos empiricos 
de las plantas medicinales. 

EI Compendio de Materia 
Médica, de Li Shih-chen, que data 
dei siglo XVI o el que se titula Plan­
tas Ilustradas, de Wu Chi-chun (S. 
XIX) son algunos de los muchos 
que han quedado de aquella! 
épocas pasadas. 

Los resultados más visibles de la 
incorporaci6n de estos conoci­
mientos y prácticas fue la rápida 
expansi6n dei servido médico en 
las áreas rurales de China y la for­
maci6n de un servido médico 
cooperativo. 

Más de 5,000 plantas medici­
nales de uso común en el país estân 
siendo estudiadas y sistematizadas 
en institutos de investigaci6n 
creados especialmente y se con-

sidera que la experiencia de estos 
aiios ya es suficiente para demos­
trar el invalorable aporte de los 
conocimientos de la medicina 
tradicional para los estudios cien­
tíficos actuales. 

Por ejemplo, en el Instituto de 
Materia Médica china, de la 
Academia de Medicina Tradi­
cional, el Profr. Hu Shin-lin, entre 
otros numerosos estudios, senala 
la eficacia de las hierbas medi­
cinales para el tratamiento de la 
bronquitis aguda. Más de cien 
hierbas fueron efectivas para el 
tratamiento de esa enfermedad(l). 
De dos mil pacientes estudiados, el 
60% demostr6 avances sustan­
ciales después dei tratamiento con 
estas hierbas. T ambién con plantas 
se trataron en este instituto casos 
de deficiencia coronaria o de apen­
dicitis aguda(2) y los logrosfueron 
aún mãs auspiciosos. Otro pro­
fesor, Llu You-Fang, de la misma 
Academia, desarrol16 largas in­
vestigaciones con su equipo de 
trabajo sobre la combinaci6n de la 
medicina tradicional y la occiden-

1. "Algunos avances en el redcscubri· 
miemo y esLudio de las plantas mcdi­
cinalcs cn China", estudio dei Profcsor 
Hu-Shin-lin, dei Instituto de Materia 
M~dicaChina, Pektn, abril de 1977 

2. ldem. 

tal en el tratamiento de cãlculos 
·unnarios, con excelentes resul­
t ados(3). 

Y pasando a lo general, se puede 
decir que nadie cuestiona hoy en 

China esta simbiosis de dos me­
dicinas, que en el fondo no son 
tales sino que se trata de dos ver­
tientes diferentes dei conocimiento 
humano aplicado a la superación 
de la enfermedad. 

Los esfuerzos de 
los africanos 

En Africa, desde la década dei 
sesenta, se desarrollan investi­
gaciones para dar una validez 
científica a1 conocimiento médico 
tradicional. En 1968 se realiz6 en 
Dakar, Senegal, el Primer Sim­
posio de la Organizaci6n de 
Unidad Africana (OUA) sobre 
Plantas Medicinales )' Farmacopea 
Tradicional, promovido por el 
Consejo Oenúfico Africano. 
Durante este primer encuentro fue 
elaborado un programa para ser 
implementado a nivel regional y 
nacional, que naci6 dei consenso 
de los delegados de los 17 países 
africanos presentes y de los obser­
vadores de otras partes del mundo. 
De los puntos del programa cabe 
destacar el proyecto de creaci6n de 
un organismo de coordinaci6n y 
planificación a nivel africano para 
el estudio de la medicina tradi­
cional. 

E! segundo simposio se realiz6 
en julio de 1975, en El Cairo. 
Ahora la periodicidad de estos en­
cuentros se va a intensificar. El 
próximo está previsto para sep­
tiembre de 1978 y se realizará en 
Abidjan, capital de Costa de Mar­
fil. 

Por su parte, los países africanos 
de habla francesa -que habían par­
ticipado de la reunión de Dakar­
promovieron un coloquio sobre 

S. Profesor Liu-You-Fang, "Uso com 
binado de la medicina occidental y 
tradicional cn el cratamiento de cãlculos 
urina rios". Academia de Medicina 
Tradicional, Pckln, abril de 1977 



Medicina tradicional 
DQSsisttmas . . 

.,. medicina -tradicional que se realiz6 
en Togo en 1974, determinándose 
que a partir de entonces estos en­
cuentros serian anuales. 

Actualmente funcionan en 
Africa cinco centros para el es­
tudio de las plantas medicinales. 
Uno en El Cairo, Egipto, para el 
Africa mediterrânea. Otro en 
Dakar, Senegal, ·para el Africa oc­
cidental de hablafrancesa. Un ter­
cero en la Universidad de Ife, 
Nigeria, para el Africa occidental 
de habla inglesa. Para el Africa 
central y oriental fue fundado un 
instituto en Kampala. Uganda y 
finalmente en Tananarive, Ma­
dagascar, un centro que abarca las 
investigaciones del Africa austral y 
las islas dellndico. 

En las universidades de El Cairo 
y de Ife están muy avanzadosl4) 
los estúdios de drogas anticáncer, 
antimalaria, antihelmítica, an­
tivirus, antibióticos, hipotensivos 

4. "La evoluci6n de la medicina ua· 
dicional cn la sodedad moderna", Mr. 
Edouard Adjanohoun, Conferencia 
presentada en el Centro de Estudios 
Econômicos y Socialea del Tercer Mun­
do, Ciudad de Múico, 1977. 

e insecticidas, extraidas de plantas 
de uso habitual en la medicina 
tradicional africana. 

En los últimos anos los estudios 
se han extendido a las drogas 
utilizadas contra la diabetes y las 
enfermedades dela piel. 

Se han incorporado a estos 
proyectos de investigaci6n 
equipos de trabajo en Benin, Con­
go, Mali(S), Costa de MarfU y 
Tanzania. 

Cuando en 1976 se realiz6 en 
Kampala la XXV Reuni6n dei 
Comité Regional de la Organi­
zaci6n Mundial de la Salud, esta 
corriente estaba en pleno desa­
rrollo en Africa y muchos de los 
expertos que participaron en e1 
evento perteneclan a algunos de 
estos equipos de investigaci6n. 
Fueron estudiados en esta opor­
tunidad aspectos como "Defi­
niciones de medicina tradicional y 
curanderos(6)"; "Impacto positivo 
y negativo de la medicina tradi­
cional sobre la protección y 
promoci6n sanitaria en Africa"; 
"Análisis de la situación de la 
medicina tradicional en Africa"; 
''Necesidad y oportunidad de in­
tegrar las actividades dei curan­
dero tradióonal en los servidos de 
salud, especialmente en lo que se 
refiere a los cuidados de salud 
primaria"; "Utilizaci6n de las 

5. El profQOr Komaurc de Mal!, direc· 
tor dei lnstitulO Nacional de Investi· 
gacién sobre la Farmacopea y la Me­
dicina Tradicional y expcno de la OMS 
cn c1 tema ha bregado durante anos por 
la emeí\anza intensiva de la medicina 
tradicional en las escuelas de salud y ha 
logrado en su pais importantes avances 
en este campo. 

6. "Un curandero es aqucl que es rc· 
conocido por la comunidad como com­
petente para dispensar cuidados de 
salud gracias ai empleo de sustancias 
vcgetalcs, animalcs y mineralcs as1 como 
con la ayuda de otros m~todos basados 
cn la rcalidad socio-econ6mica local, 
tomando en cuenta el origen de·la cn­
fermedãd en la colectividad as! como el 
bícnestar !bico, mental y social" reza la 
definici6n adoptada oficialmente por la 
OMS. 

Medicina moderna 
. guese compiementan 

plantas y otros productos de la far~ 
macopea tradicional africana" 
etc. ' 

Fue en esta reunión que se 
reivindicó y recomendó la inte­
graci6n de los curanderos ai ejer­
cicio de la medicina. Uno de los as­
pectos que pesó en la decisión fue 
constatar que los importantisimos 
problemas de salud que presenta el 
continente africano son en su 
mayor parte orginados por enfer­
medades y epidemias que están 
perfectamente controladas e in­
vestigadas a nivel mundial, pero 
que subsisten en el Africa por la 
falta de infraestructura sanitaria y 
por las carencias alimentícias que 
aún hoy soportan las grandes 
mayorías. Los expertos consi­
deraron que los conocimientos de 
los curanderos son suficientes o es­
tãn próximos a ser lo para ayudar a 
resolver estos problemas urgentes, 
y masivos, y más aún si están en 
vinculación estrecha con los or­
ganismos sanitarios oficiales. En 
manos de los médicos occidentales 
queda la atención de casos "sofis­
ticados" (como ser problemas de 
alta cirugía) que no son ni de lejos 



los que más afectan a1 pueblo 
africano. Ellos también son los que 
planifican el trabajo médico. 

En los últimos anos esta corrien­
te de rescate de la medicina tra­
dicional africana ha tenido al­
gunos éxitos importantes, con la 
decisión a nivel de varios gobier­
nos africanos de incluir la ense­
i'lanza de la medicina tradicional 
en los planes de estudio de las cien­
cias médicas a nivel universitario y 
de efectivizar la recomendación de 
la OMS con respecto a los curan­
deros. 

En relación a las "recetas" de es­
tos últimos senálese que obser­
vaciones científicas e investiga­
ciones sobre los principios activos 
de determinadas hierbas y plantas 
demostraron que la cantidad y 
efectividad de las mismas varia 
según las horas del día (por ejem­
plo entre las horas de la mafiana, 
con sol abundante, y las dei atar­
decer} y también según el tipo de 
suelo en que la planta se encuentre 
y la cantidad de rayos luminosos 
.iue reciba la hoja de acuerdo con 
su ubicaci6n en la planta(7). Asl, 
aquello que en la receta dei curan­
dero podría ser interpretado como 
fetichismo o brujería (buscar tales 
o cuales hojas, en determinados 
lugares y no en otros; recogerlas a1 
anochecer o a1 amanecer} no es 
sino el fruto de una paciente obser­
vaci6n y experimentaci6n que 
puede ser considerada como cien­
tífica. 

Por si todos estos ejemplos de la 
utilidad de la medicina tradicional 
fueran pocos, senálese que la 
medicina occidental se ha nutrido 
de las experiencias de la medicina 
tradicional para alcanzar el grado 
de desarrollo actual. No parece 
racional pues, negar ahora algunas 
de aquellas vertientes. 

Existen tratados de medicina en 

7 "Dcsarrollo y estudio de laa plantaa 
medicioale.1 eo Egiplo", ensayo dei 
proferor G.H. Mahrãn, catcdrãlico de 
Farrnacolog1a y Plantas Mcdicinalt:5, 
Vicc-rector de la Facultad de Farmacia 
de la Univcrsidad de El Cairo. 

• la lndia, por ejemplo. como el 
Samhita (el más antiguo de la 
medicina hindú) o el Ayurveda 
(una parte de los textos sagrados, 
Veda, que.trata de la ciencia de la 
longevidad), cuyas ensenanzas 

fueron en parte importante incor­
poradas a la medicina moderna. 
Lo mismo sucede con el Avesta, 
texto persa de medicina antigua, 
de la época pre-islámica. 

No menos importante es el 
aporte árabe. Por ejemplo. la 
palabra Apoteca (farmacia) deriva 
dei antiguo nombre egipcio Abou 
Tieg, un pueblo dei alto Egipto 
donde se almacenaban las drogas. 
Los árabes agregaron numerosos 
medicamentos a los ya conocidos 
por los griegos y romanos. 

De los anos 980 después de Cris­
to es el naturalista y médico árabe 
Avicenna (Sheikh Bu Ali Sina), 
autor dei Canon y de hecho fun­
dador de la escuela greco-árabe de 
medicina, cuyos libros fueron 
durante toda la Edad Media texto 
en las universidades europeas. Fue 
A vicenna el primero en describir 
las infecciones causadas por 
parâsitos y también el primero en 
notar la presencia de azúcar en la 
orina de los diabéticos. 
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Enfermedades 
"calientes" y 

"frias" 

Y en nueslra América Latina los 
grandes imperios maya, azteca e 
inca habían avanzado notable­
mente en las ciencias médicas, a tal 
punto que muchas de las hierbas y 
plantas que utilizaban los indí­
genas fueron introducidas en 
Europa por los espanoles en la es­
peranza de poder dominar el 
conocimiento de las mismas con la 
pericia que lo hadan los autóc­
t onos. (8} 

A través dei Centro Mesoa­
mericano de Estudios sobre la T ec­
nología Aplicada, con sede en 
Guatemala, un grupo de- odon­
tólogos está estudiando los cemen­
tos utilizados por los mayas. Ellos 
descubrieron que después de dos 
mil anos siguen en perfecto estado. 
En cambio, las amalgamas ac-

8. lnformaci6n sobre la herbolaria en cl 
México prchispãnico y colonial se puede 
encontrar en cl libro "Estado actual del 
conocimienro de las plantas mcdicinaJcs 
mexicanas", editado por IMEPLAM cn 
juliodc 1976. 



1 Un laborotono dr IMEPUM 

tuales tienen una duración de 40 a 
50 anos, y a veces menor(9). 

Este Centro realiza una impor­
tante labor de rescate de la me­
dicina tradicional indígena en la 
América Central Los investi­
gadores han llegàdo· a la con-
clusión de que los curanderos de la 
rcgión basan sus recetas en el con­
cepto dicotómico "caliente-frío" 
con que se maneia la enfermedad 
en las áreas rurales dei continente. 
Se evidenciaría alguna semejanza 
con la interpretación dei Yang· Yin 
de los chinos. Esto implica que el 
curandero aplicará para la cu­
ración de una enfermedad caliente, 
una receta basada en una dieta de 
alimentos fr(os. Porque según se 
ha investigado, los curanderos de 
esta zona aplican un tratamiento 
integral: uso de plantas medici­
nales y recomendación de una 
dieta adecuada. En a]gunas zonas, 
según datos estaclisticos dei men­
cionado instituto, la medicina 
tradicional es la que utiliza el 95% 
de la población centroamericana. 

Por la importancia que tiene 
dentro de la medicina de nuestros 
pueblos indígenas, está siendo ~ 

9 Conferencia dei Dr. Armando Câ­
ceres, dei Centro Mesoamericano de Es­
Ludios sobre Tecnologia Apropiada de 
Guatemala. en el cncuenno organizado 
cn la ciudad de ',H:xico por cl Centro de 

F •Ludios Econômicos y so::ialcs dei Tcr­
ccr Mundo. 

tudiado en Guatemala el poder 
curativo dei llamado temazcal, un 
bano de vapor que se remonta a 
unos tres mil anos, desde la época 
maya. Consiste en calentar piedras 
que se enciman de modo que una 
persona entre dentro dei espacio 
que eUas rodean. AI vertir agua 
sobre las piedras sale el vapor, el 
que se lleva ai cuerpo por medio de 
una sene de hojas (de qué planta 
depende de cuál es la enfermedad 
que se desea curar). 

Según el Profesor Armando 
Cáceres "en el área rural gua­
temalteca aproximadamente el 
90% de las mujeres en el post­
parto llegan ai temazcal para 
deshacerse de los restos placen­
tarios". 

Este instituto también tiene una 
línea de investigación de las plan­
tas medicinales y a la vez, en el 
equipo que analiza la tra11sferencia 
de tecnologr'a apropiada, se está 
desarrollando la acupuntura, para 
lo que se han traducido libros 
clásicos de la medicina china ai es­
pafiol. Ya se comienzan a utilizar 
los principales puntos de la 
acupuntura en las enfermedades de 
alta incidencia en Guatemala. Esta 
línea de trabajo con acupuntura 
según explican los expertos dei 
Centro Mesoamericano ha tenido 
"una gran aceptación por aquellas 
personas que -trabajando en el 
campo- están conscientes que 
con recursos m'mimos pueden 
darle un servido máximo a la 
comunidad". 

Actualmente el Instituto or­
ganiza un seminario nacional 
sobre salud rural y medicina alter­
nativa, en el que participarán 
curanderos y médicos concien­
tizados de la necesidad de incor­
porar todos los recursos humanos 
disponibles a la atención sanítaria 
de la población. 

También se están creando ta­
Ileres de estudio sobre medicina 
popular y alternativa, para 
promotores rurales. Un cursillo 
nacional de acupuntura también 
para promotores rurales fue dic­
tado pocos meses atrás y actual-

mente se tiene como meta la incor­
poración de la medicina tradi­
cional a los planes de estudio de los 
trabajadores de la salud a todo 
nivel. 

T ambién en México 

Un trabajo pionero en este mis­
mo sentido viene siendo realizado 
por la profesora mexicana Raquel 
Magdaleno en Amatlân, Morelos, 
desde 1967 (ver la siguiente nôta). 
Tambiên desarrolla esta línea el 
IMEPLAM, Instituto Mexicano 
para el Estudio de las Plantas 
Medicinales, que cuenta con un 
equipo multidisciplinario, inte­
grado por antropólogos, histo­
riadores, botânicos, químicos, far­
mac6logosy médicos. 

Seg(m nos informaba el Dr. 
Xavier Losoya, que dirige este ins­
tituto, "en México la medicina 
tradicional alcanza a ser utilizada 
por un 60% de la población. "La 
rama más importante de la me­
dicina tradicional mexicana es la 
herbolaria, razón por la cual el es­
tudio de las plantas es la línea de 
investigación más importante de 
este instituto. 

"Estamos convencidos de que 
para el Tercer Mundo la soluci6n a 
los problemas de salud de la po­
blación radica en la combinación 

,de todos los recursos disponibles, 
y esto incluye las formas de tra­
tamiento médico popular y el 
conocirniento de parte de los 
médicos de la medicina tradi­
cional, que es una herencia his­
tórica", manifestaba el Dr. Lo­
soya. 

La filosofia de investigación dei 
IMEPLAM es "rescatar -dei co­
nocimiento tradicional lo que es 
cientificamente comprobable y 
factible de combinar con los avan­
ces de la medicina moderna". La 
idea es consolidar los valores 
médicos autóctones y fundamen­
tar los conocimientos populares, 
con el fin de proporcionar a la 
p~blac16n elementos que le per­
m1tan utilizar mejor sus propias 
plantas. 



El IMEPLAM ya ha logrado 
reunir y sistematizar informa­
ciones bibliogrãficas sobre las 
plantas medlcinales mexicanas, 
desde el siglo XVI a la fecha, lo que 
le permiti6 crear un banco de datos 
computarizado. Hasta el momento 
el promedio es de evaluaci6n de 
unas cincuenta plantas ai ano, con 
resultados que como mínimo en un 
25 % permiten corroborar la ac­
ci6n curativa que a nivel popular 
se les atribuye. El IMEPLAM tiene 
a estudio unas dos mil plantas 
utilizadas en México. 

Entre las metas mãs ambiciosas 
estâ el "crear un cuadro bãsico de 
plantas medicinales mexicanas 
para ofrecer a la poblaci6n datos 
sobre las que fueron corroboradas, 
con e! fundamento científico de 
por qué y cómo sirven. Asimismo 
el instituto estâ interesado en que 
"siguiendo las directivas de la 
OMS, el Estado contemple la 
posibilidad de incorporàr a los 
practicantes de la medicina tra­
dicional a programas de entre­
namiento que les permitan ampliar 
y fundamentar la utilidad dei 
trabajo que realizan". 

La importancia de esta corriente 
se comprueba día a dia por los 
avances que se logran en diferentes 
partes dei mundo. El desafio de la 
integraci6n nacional para países 
como los latinoamericanos que 
surgieron de la fusi6n -o a veces 
la superposici6n- de dos o mâs 
culturas estã presente. Natural­
mente también en el campo de la 
medicina. Tal vez la incorporación 
de la medicina tradicional a la 
aplicación de planes oficiaJes de 
expansión de la salud pública sea 
un paso decisivo para esa inte­
graci6n. Con .algunas décadas de 
trabajo en este sentido proba­
blemente quede superada aquella 
interpretaci6n de un curandero 
centroamericano que le decía a un 
médico de formación occidental: 
,;Nosotros los ind(genas comemos 
hierbas y nos curamos con hierbas. 
Ustedes los ladinos comen de latas 
y se curan con p(ldoras". 

Una curandera 
en un pueblo 
náhuatl 
En Amatlán, muy cerca 
de la ciudad de México, 
una química farma­
céutica logra combinar 
por primera vez sus 
conocimientos cien­
tíficos con la secular 
experiencia dei mundo 
campesino 

~ 
N Amatlãn, MoreJos, se 
desarrolla una experien­
cia de utilización de la 

Medicina tradicional a través de la 
capacitaci6n de una campesina, 
Vicenta Villalba, que podría 
definirse como "curandera". 
Vicenta hered6 de sus padres un 
vasto conocimiento de los usos an­
cestrales de las plantas medicinales 
en esa región, conocida ya desde la 
época de los Olmecas por la va­
riedad de hierbas que en la tem­
porada de lluvias allí se dan. 

Con vocación para curar a sus 
coterrãneos, Vicenta se había cos­
teado con sus costuras un curso de 
enfermería y primeros auxiltos en 
Tepotztlãn y desde entonces su­
maba a estosconocimientos los que 
ella dominaba de las plantas 
medicinales y era la única persona 

La P,ofesora Raquel Magdaleno 
V,cenca Víl/a/b,i estudiando un libro 
sobre plantas medícinales 

en el pueblo con alguna capaci­
tación para atender los casos de ur­
gencia. 

Cuando unos cuatro anos atrãs 
la profesora Raquel Magdaleno, 
química farmacéutica de profe­
sión, se acerc6 a Amatlãn a rea­
lizar obras sociales, desde el 
primer contacto con Vicenta se en­
tusiasm6 para transmitirle co­
nocimientos científicos de far­
macia que pudieran complemen­
tarle los empíricos que eJla do­
minaba. Dejando que ella misma 
defina su tarea, citemos a Raquel 
Magdaleno: "Pacientemente a lo 
largo de varios anos fui ensena11do 
a Vicenta el lenguaje de la far­
macia, y los preparados de la far­
macia galénica. Fue as( aprendien­
do a conseroar las plantas sa­
lutfferas de aquellos cerros en for-
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ma de polvos, tinturas, jarabes, 
. cápsulas, a l1acer mezclas de dis­

tintos medicamentos de acción 
1 semejante o compleme,1tarin, 
' soluciones desinfectantes, des­

• tilaciones, etc.". 
Vicenta incorporó a su casa 

elementos simples como una 
•
1 

cafetera, una manguera y con 
mucho ingenio mont6 un labo­
ratorio en el que aprendi6 a 

, realizar destilaciones y filtra­
' clones. Con una ba]anza de far-
• macia aprendi6 a dosificar los 

medicamentos que ella misma 
preparaba y con morteros rudi­
mentarios y tarros de conservas, a 
guardar las plantas en diferentes 
formas para utilizarias tambiên en 
los largos meses de sequ1a, cuando 
los cerros ya no las producen. 

"Que cuando yo no 
exista alguno de mi 

pueblo siga mi 
trabajo" 

- Los campesinos s6lo tenemos 
a mano las hierbitas. Yo conoz­
co las medicinas de patente, porque 
hice eJ curso en T epotztlãn, pero no 
siempre podemos comprarias. Y las 
hierbitasnonossalennada ... 

- iCuáhto hace que usted Vi­
centa es la que atiende las nece­
sidades de salud dei pueblo? 

- Tengo 10 anos de estar dando 
servi cio. Antes casi todos se tenían 
queira Tepotztlãn. 

- iQué casos son los que atien­
de con mayor frecuencia? 

- Las picaduras de alacranes. 
Pican a menudo a los nifios. Tam­
bién los casos de parásitos. Ay'!r 
atendí a un nino picado por una 
arana capulina. Se ponen como 
loquitos. Le di e) suero anti­
alacrãn, aunque la capulina es 
peor. Picados los pacientes, dicen 
cualquier cosa y seles atrofia el sis­
tema urinaria. le tuve que dar un 
diurético. Como las hierbitas 
curan más lento y el caso era di-
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Amatlán, 
un pueblo con h.istoria 
Amatlãn ("Tierra de los amates", una especie de pergaminos) es un 

pueblecito del Estado de Morelos, cercano a Tepotztlán Y Cuema­
vaca, que como tantos otros en México, en América Latina toda y en 
el Tercer Mundo en general, vive sumido en su pasado y relegado dei 
" progreso". 

Tiene una historia de luchas, que en la época de la Revoluci6n de 
1910 lo llevaron a albergar en la clandestinidad a Emiliano Zapata y a 
recibir el honor de que en e1 patio de su capilla fueran enterrados los 
restos del general Nery ,quien librara varias campanas junto a Zapata 
en la lucha por la tierra de los campesinos. 

levantado a los pies dei Tepozteco, Amatlánconserva la fisonomía 
tradicional y sus habitantes, unas 80 familias, todavía hablan en gran 
parte el náhuatl y algunos dialectos aun más antiguos. 

Pocos aiios atrás ni siquiera disponía de un camino decente que lo 
comunicara con la carretera a Tepotztlãn y muchas de sus cosechas 
_en general de frutas_ se perdían por )a·imposibilidad de transpor­
tarias a Cuemavaca. 

Hasta hace poco tiempo, el pueblo no tenía ningún tipo deasisten­
cia médica. Para satisfacer sus necesidades sanitarías los habitantes de 
Amatlán tenían que trasladarse a pie a T epotztlán o a C uernavaca. 

flcil, le di una tableta de Laxis. Y dio 
resultado, a la tardecita yá estaba 
mejor. 

Poco a poco Vicenta nos va con­
tando de su larga experienda 

- Dicen que su fama va más a/lá 
deAmatlán ... 

- Sí a veces me vienen a buscar 
de otros pueblos, o se vienen aquí 
para que yo los atienda. Unica­
mente les cobro las medicinas, 
nunca por una consulta. 

- Me dedan que usted quiere 
transmitir' sus conocimientos a 
otra persona dei pueblo . .. 

- Sí, tenemos que formar un 
equipo para que cuando yo ya no 
exista alguien de Amatlán pueda 
continuar mi trabajo. Que no se 
pierda el conocimiento de las plan­
tas que nosotros sabemos utilizar y 
que vemos c6mo fácilmente se 
puede ir olvidando. 

Medicina tradicional y 
poblaciones marginales 

"Creo que una de las cosas que 
me ensen6 mi trabajo con Vicenta 
es que la enfennera o el médico 
tiene en el curandero una ayuda" , 
nos comentaba la Profesora 
Raquel Magdaleno mientras nos 
acercábamos a los fecundos cerros 
de la regi6n de Tepotztlán. "Con 
los conocimientos empíricos y la 
interpre~ci6n científica que de 
ellos puede hacer un médico o un 
químico farmacêutico se puede 
ayudar mucho a las poblaciones 
marginadas, a las que realmente 
sirve la medicina tradicional. Ac­
tualmente está entre mis planes 
recopilar todos los conocimientos 
que hemos ido sistematizando con 
Vicenta en una "Farmacia del 
Hogar" o "Farmacia Campesina". 



A veces me han seiialado que esta 
forma de curar no cumple con 
todos los requisitos de higiene o de 
rigurosidad cientifica. Y yo siem­
pre les respondo: "LAcaso los 
medicamentos que ingerimos con 
tanta confianza lo cumplen7 LNo 
se ha denunciado tantas veces que 
tal o cual medicamento está en el 
mercado sin cumplir los mínimos 
requisitos? Y en estos casos es 
peor, porque a veces son terribles 
los efectos secunda rios". 

La Profesora Magdaleno fue 
elaborando un plan de estudios 
para Vicenta. A medida que com­
probaba su capacidad y dedica­
ci6n, avanzaba mãs en las ense­
nanzas. Con esquemas, proyec­
ci6n de transparencias y dibujos le 
fue explicando la composici6n 
química de los productos y los as­
pectos teóricos de las destila­
ciones, filtraciones, maceraciones 
y otras formas utilizadas por la 
farmacia galénica. Se trataba de 
habilitar a esta curandera cam­
pesina con conocimientos far­
macêuticos a partir de su vasta ex­
periencia. 

"Entre los preparados tradi­
cionales y los oficiales de la far­
macia galénica hay mucha si­
militud. Por eso resulta lógico 
asimilar a la farmacia galénica los 
conocimientos de la medicina 
tradicional. Ese rescate es fun­
damentalmente importante para 
ayudar a las poblaciones mar­
ginadas. Los curanderos, en co­
nocimiento de la farmacia galénica 
podrán ayudar en el campo a los 
médicos de formación universi­
taria, llegando a dominar así una 
semi-especialidad, aquella de una 
medicina general aplicable a casos 
simples perp que en las áreas 
rurales también es inaccesible para 
la poblaci6n". 

La conversación con la Pro­
fesora Magdaleno nos indica cómo 
en la práctica esta habilitación dei 
curandero es algo bien recibido 
por éstos, y naturalmente por la 
poblaci6n rural. Amatlán lo 
demuestra. Vicenta es más 6til a la 

comunidad desde que trabaja en 
estrecho contacto con la maestra, 
como le !lama con cariiio a la 
Profesora Magdaleno. Ahora 
Vicenta está más segura de si mis-­
ma. Super6 el complejo de que su 
medicina es "inferior" a la de los 
médicos. EIJa sabe que ambas es­
tán fundamentadas en raices 
comunes. Y todo esto la incentiv6 
a comenzar un trabajo de siste­
matizaci6n de sus conocimientos 
empíricos, enriqueciéndolos con 
los de otras campesinas dei lugar, 
con la sabidurfa acumulada en 
poblados vecinos. 

Cada vez que se re6ne con la 
Profesora, Vicenta tiene unanueva 
planta para presentarle. Se la 
muestra, describe el lugar y la 
época en que se la encuentra en los 
cerros de T epotztlán, explica cómo 
y para q ué la usan los campesinos y 
luego dice cuál es su nombre ná­
huatl y a veces hasta conoce su 
denominación en otras lenguas 
nativas. Con todos estos da tos van 
Vicenta y la Profesora Magdaleno a 
una encidopedia de plantas me­
dicinales y tratan de identificaria, 
ubicar las funciones médicas que +. 

lf partir dt una cafetna, Vicema 
Vil/alba construy6 este alambique, 
Jmican·o pero efectivo. Abajo, "C1m, 
teotl" st /lama el puesto de venta en 
Cuernai;aca donde se vendtm artesarúas 
y plantas medicinales dt lfmailtin 
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.. allí se le atribuyen, corroborar si 
. ; coinciden o no con las que le da el 
~ pueblo, y buscar su nombre cien-
~ tlfico. 
> Luego pasan a su propia ex-
3 perimentaci6n, utilizando las téc­

. j nicas de la farmacia galénica. Si la 
planta es realmente medicinal, 
buscan una forma adecuada de 
preservaria (ya sea como pastillas, 
cápsulas. etc) y asi la guardan. 
Poco a poco va naciendo en la 
práctica la "Farmacia campesina", 
que esperan ir enriqueciendo hasta 
que esté lista para ser editada. 

Y lo más importante de este 
trabajo es c6mo ha transformado a 
Vicenta en una investigadora 
dedicada a su tarea con enorme 
carino. Oemostraci6n de lo que 
puede hacer el hombre cuando sele 
ofrece una oportunidad. 

Medicina preventiva 
con economía 

- ,Cree usted profesora que la 
medicina tradicional podn'a ser en­
senada también a enfem1eras que 
,,an a ejercerer1 áreas rurales 7 

- Naturalmente-. Una tnfer­
mera con conocimientos de me­
dicina tradicional podrá ejercer su 
tarea -particularmente los 
primeros auxílios- con gran 
economía. Y muchas veces podrá 
suplír medicamentos de patente 
que no estarán a su alcance con 
preparados de farmacia galénica. 
En esta tarea la podrían ayudar 
curanderos habilitados. Lo mismo 
es válido para los médicos. Pen­
semos también que si el curandero 
está habilitado podrá dar valiosas 
opiniones ai médico y a la enfer­
mera. Además tstará capacitada 
para seguir la evoluci6n del pa· 
ciente, porque generalmente ni el 
médico ni la enfermera radican en 
elpueblo. 

- i. Cuáles serfan las ventajas de 
una asimilacidn de la medicina 
tradicional en México 7 

- Creo que en México como en 
cualquier otro país dei Tercer 
Mundo, con escasos recur<;os, lo 
ideal es la combinaci6n de la 
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medicina tradicional con la oc­
cidental. Pienso que podnan for­
marse brigadas de medicina 
preventiva con mayor economia y 
una utilizaci6n 6ptima de los 
recursos humanos. Por ejemplo, 
brigadas para combatir los pa­
rásitos intestinales. tan abundan­
tes en las áreas rurales. Como 
ejemplo le podrla decir que el uso 
dei epazote con la planta llamada 
cordonci//o, preparadas en in· 
fusi6n y administradas en tomas 
pueden favorecer la expulsi6n de 
·amibas y olros parásitos. Ambas 
plantas límpian el organismo, 
favoreciendo la expulsi6n de 
oxiuros y amibas. 

Para trastomos de la circula­
ci6n, es fácil preparar ahuelmete, 
particularmente para várices o 
hemorroides, dei que se utilizan las 
hojas y la corteza, en forma de 
tomas. En caso de hemorroides 
también se lo puede administrar 
bajo la forma de compresas. 

Y si queremos seguir con ejem· 
pios, los jarabes para la tos suelen 
ser caros. En cambio tienen ex· 
celentes resultados el conocimien­
t o de flores pectorales. 

- Es curioso que usted a través 
de su práctica profesional haya 
/legado a la conclusidn de que hay 
que regresar a la farmacia galé­
níca .. . 

- Sí. En el simposio que hubo 
en la ciudad de México, en abril de 
este ano, organizado por el Centro 
de Estudios Económicos y Sociales 
dei Tercer Mundo, el delegado de 
Madagascar, profesor A . Rakoto 
Ratsimamanga me dijo que yo era 
una de las pocas profesionales que 
aceptaba el reto de colaborar y 
ayudar a reivindicar la medicina 
tradicional, transmitiendo los 
conocimientos científicos. Y eso 
fue para m1 el mejor halago ... 

- lQué pasos concretos ha 
dado ya para la generalizacidn de 
su trabajo? 

- Yo he expuesto mi trabajo en 
la Escuela de Biología de la Univer­
sidad de Morelos y he elaborado 
un programa que permitiria a 
médicos formados en la medicina 

Con conocrm1entos dt / armac,a ga · 
ltmca los curanderos putdt n contot rlir· 
st en mt drcos populnr~s 

tradicional realizar con curan· 
cleros un trabajo similar ai que yo 
he llevado a cabo con Vicenta en 
Amatlán. Este programa fue en· 
tregado ai Instituto de Investi· 
gaciones dei Estado de Morelos, 
cuyo director es el licenciado 
Carlos Martínez. También tomó 
conocimiento de este proyecto el 
antropólogo B. Beydelmann. 

Este trabajo ha servicio de base a 
diversos proyectos que se vienen 
realizando en el Estado de Mo· 
reios. Pero yo a veces lamento que 
no se aproveche la experiencia 
concreta que he realizadc,. Por 
ejemplo, no se puede ir a buscar un 
curandero con una lista de pregun· 
tas escritas y un grabador. Ni 
siquiera se aparecerán, tan per· 
seguidos han estado durante 
mucho tiempo. Hay que ganarse 
su confianza y demostrarles que 
ellos pueden aprender de uno tanto 
como uno de ellos. Pero ese 
diálogo no se puede improvisar de 
un día para el otro . . . 

Con recursos precarios pero una 
voluntad incansable la profesora 
Magdaleno se empena en hacer 
conocer y defender su trabajo, 
convencida de que la combinaci6n 
de los conocimientos de los curan· 
cleros y la farmacia galénica puede 
crear verdaderos médicos po­
pulares. Su mejor argumento es la 
labor de Vicenta Villalba, en 
Amatlán. e 



MOZAMBIQUE 

Entre dos guerras 
Entra· la dura pero exitosa bata/la de la reconstrucción nacional y e/ cerco 
militar de los gobiemos racistas de Rhodesia ySudafrica, e/ paísjuega un 
papel ideológico, político y estratégico fundamental en e/ centro neurál­
gico dei Africa Austral 

Neiva Moreira 

Movilizaci6n popular co11tra lan Smith e11Maputo 

UIEN llega a Mozambique 
hoy, pasados poco mãs de 
dos afios de la independen-

cia, cuentra muchos problemas, 
escasez y dificultades, pero no. 
puede dejar de impresionarse con 
el clima de movilización y de 
trabajo que aquí se vive. No serâ 
fâcil ni una tarea de pocos afios 
superar la herencia dei pasado. En 
un país en que el colonialismo dej6 
un solo ingeniero de minasy ningún 
geólogo, enque-hastaelgobierno 
de transición- no había un solo 
mozambicano preparado para 
conducir una locomotora, y no 
superaban dos decenas los que 
sabian conducir un 6mnibus -que 
aqui se llama "machibombo" - en 
que la instrucci6n y la salud eran un 
privilegio de los blancos ricos, e1 
problema de los cuadros es un 
desafio permanente. 

EI Partido y el Gobierno estân 
enfrentando ese desafío contando 
con la creciente ayuda de pa1ses 
amigos, en primer lugar los so­
ciaHstas, y de cooperadores ex­
tranjeros. Pero el esfuerzo decisivo # 
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- estã dirigido a preparar cuadros 
QJ mozambicanos. Un ingeniero 
;::s sudamericano que coopera en 
O" proyectos de captación de agua -

J5 vital para el ambicioso programa 
E de las aldeas comunales- nos 
<'1:1 contaba que en los comienzos dei 
N ano disponía de apenas dos sondas 
O v ningún técnico nacional. Ahora 
~ estas sondas se multiplican por 

todo el país y ya fue formado el 
primer equipo de sondeadores 
mozambicanos, ai cual se sumarán 
muchos otros. Entre los jóvenes 
reclutados pocos habian 
concluído el cuarto ano de pri­
maria y muchos de ellos hablaban 
apenas los idiomas tocaies. 

Hay mucho pnr 
haceraquí 

E.se panorama de formación de 
cuadros se repite en todo el país. 
En el Hospital Central de Maputo 
-desde donde el presidente Sa­
mora Machel entonces enfermero 
salió para la gran aventura de 
l iberaciôn naaonal- de más de 
120médicos apenas quedaron 10 
después de la independencia. Las 
consuJtas para ginecología eran 
marcadas con seis meses de antici­
pación. 

Hoy ,ese plazoestã reduado a dos 
o tres semanas y ya funciona un 
servido de emergencia y los ninos 
son medicados sin demora. Mãs de 
dos mil personas son atendidas 
diariamente. "Hay mucho por 
hacer aqui'. Este hospital era un 
baluarte dei racismo. Y lo estamos 
transformando no sdlo a través dei 
trabajo de médicos, enfermeras y 
ayudantes sino también y sobre 
todo por el apoyodelPartido y su 
esfueno por integrar a él ai pueblo 
ai cual se destina hoy la asistencia 
quedamos", nos declara el Dr. Fer­
nando Vaz, su director. Destacado 
médico cirujano. Vaz integra el 
grupo político que habrã de or­
ganizar la Asamblea Popular dei 
hospital. 

La mov1hzación interesa a todas 
las dases. La semana pasada, se 
clausuró un seminario sobre infor-

E.studiantts >•fu,1e1011anos urba11os 1.111 ri traba10 ,-oluntano en una "macham, 

ba"(hurrto) colutm1 

mación que durante casi cien dias 
reuni6 a profesionales de todo el 
pais movilizados para 'completar 
la ruptura con la infomración de 
tipo burgués y capitalista , con­
forme defini6 el trabajo el Ministro 
de lnformación, Jorge Rebelo. E1 
presidente Samora Machel pidió a 
los periodistas que hiciesen de la 
información "un destacamento 
avanzado de la lucha de dases y de 
la revolucid11". El seminario se 
caracterizó por un debate libre, 
critico y responsable dei problema 
de los medios de comunicación en 
un país que emerge dei colo­
nialismo. 

Uno de los participantes era 
Rafael Maguni, un joven de 27 
anos. que a los 16 destac6 en la 
guerrilla y trabajó mãs tarde en los 
programas de radio que el PRE­
LlMO emitía desde Tanzania y 
Zambia. 

- l. Qué nos diría hoy si compara 
el fusil con el micrófono?, le 
preguntamos. 

-"Cada uno a su tiempo, No se 
olvide que e/ micr6fono llega mds 
lejos que el fusi/", nos contestó 
desde su actual escritorio de Direc­
tor de Radio Mozambique. 

La movilización popular es un 
aspecto característico dei proceso 
mozambicano que lo distingue de 
tantas otras revoluciones afri­
canas, burocratizadas porei inmo­
vilismo y el distanciamiento dei 
pueblo. 

Pero no es sólo en ese nível que se 
estã trabajando intensamente. 

Mozambique desm1ente el logo­
tipo difundidoenel mundo, de que 
en un país pobre Por eso mismo su 
gobiemo da una importancia espe­
cial a la planificaci6n. Con la ayuda 
de países amigos fue iniciado 
un proyecto de aprovechamiento 
técnico integral dei Valle dei Lim­
popo, ai norte de Maputo, a través 
dei cual se espera akanzar en 1980 
la autosuficiencia en productos 
alimenticios, con exccpci6n dei 
trigo. Por expresa recomendación 
dei III Congreso dei Partido y 
atribuyéndole alta prioriad a la 
agricultura, están síendo elabo­
rados otros proyectos agrícolas, 
particularmente en la región dei 
fértil valle dei rio Zambeze. En 
el campo industrial, se trabaja en el 
estudio de un complejo para la 
producción de papel, a un costo de 
800 millones de dólares. en la 
modemización de la producción 
de carbón, que debe pasar de 600 
mil a 2.500 mil toneladas. Se 
planifica una siderurgia, la explo­
tación dei gas y la modemización 
de las industrias dejadas por los 
portugueses Se piensa también en 
una fãbrica de tractores de pe­
queno porte. Actualmente 
Mozambique exporta productos 
por cerca de 200 millones de 
dólares e importa el doble. Con el 
superávit de la balanza de servidos 
- resultante principalmente de las 
operaciones de puertos y vías 
férreas- ese déficit se reduce a 
unos 13Smillones mcluyendoaquí 
los perjuicios resultantes dei 



bloqueo a Rhodesia, que Mozam­
biqut' cumple rigurosamente, 
pagando un precio muy alto por la 
coherencla ideológica y la soli­
daridad revolucionaria de su 
gobierno al pueblo de Zimbabwe. 

Yasesabe 
adóndeir 

L Y cómo vive la gente común7 
Periodistas occidentales quedan 
impresionados de encontrar aqui 
muchas personas descalzas, aun­
que el número es considera­
blementemenor que en los tiempos 
dei colonialismo. No se lijan sin 
embargo, en da tos más expresivos, 
como por ejemplo el hecho de que 
el consumo diario de carne pasó de 
14 a 30 toneladas y el de trigo se 
duplicó, incluso después de que 
150 mil portugueses e hindúel> 
-consumidores privilegiados­
dejaron el país. Muchos de esos 
productos son importados (el 
gobierno colonial no tenía una 
política de desarrollo agrícola más 
aliá dei nível de subsistencia para 
los nacionales) y ese es uno de los 
factores que más pesan en el déficit 
comercial. 

tEntonces todo marcha bien ~n 
Mozambique7 En una revoluci6n 
tan profunda como ésta, en un país 
secularmente dominado por una 
ocupación extranjera lo cierto es 
que no faltan problemas, pero lo 
más importante es que los mozam-

Pueme sobre el rio Pungui! destruido a comienzos de este ano duTa~te una in, 
uas,'6n dtd ejlrc,to rhodeJiano. 

bicanos ya saben hacia donde van 
y cómo superar sus dificultades ac­
tuales. Eso, sin embargo, no es lo 
que más los preocupa en e) mo­
mento sino el cuadro externo. 

Mozambique es actualmente un 
país rodeado en casi todas sus 
fronteras por enemigos impla­
cables, 'que ya pasaron de la 
amenaza verbal a las agresiones 
abiertas. Aquí, desde donde es­
cribimos, estamos a unas decenas 
de kilómetros de Africa dei Sur y 
un poco más lejos, fuerzas mili­
tares sofisticadas, dirigidas por un 
gobiemo imbuído hasta la médula 
de un proyecto racista, desarrollan 
desde Rhodesia un sistemático 
plan de ataques y sabotajes contra 
este país. 

Las amenazas de Smith ya no 
son puramente verbales. Las 
agresiones a Mozambique se mul­
tiplican y lo mismo ocurre con 
Zambia, cuyo territorio ha sido 
sistemáticamente bombardeado 
por la aviadón rhodesiana. 

Con ayuda occidental Rhodesia 
equip6 una Fuerza Armada sofis­
ticada que, en derto sentido, 
recuerda el estilo de Israel. 
Apoyado en ese aparato militar, 
Smith no sólo aumenta su agre­
sividad sino que también asume 
una posici6n arrogante e intran­
sigente frente a los intentos de una 
paz negociada. 

En ese clima se acaba de realizar 
en un Maputo movilizado y que se 

En la baJallade la producà6n yla vig,lanciaante el ,me migo, estas mujeresde las 
áreas bberadas t,bran las dos guerras dei Mozambique de hoy 

· engalana para las fiestas dei 25 de 
septiembre -inicio de la lucha ar­
mada en el distante y hoy sim­
bólico puesto de Chai- una 
reunión de alto nível, entre cuatro 
de los ·cinco presidentes de la 
"Línea dei Frente": Julius Nyerere, 
Kenneth Kaunda, Seretse Khama y 
e! anfitri6n, Samora Machel. 

P.r; 

EI presidente Agostinho Neto 
., recibe en Luanda a su colega Luis 

Cabral, de Guinea-Bissau, lo que 
le impidi6 estar presente en la 
Cumbre. 

Esa reuni6n fue considerada en 
los medias diplomáticos de 
Mozambique como "sumamente 
fruct11era". El presidente Julius 
Nyerere fue portavoz dei grupo. ...+ 
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+a. En una corta declaración a los 
(l) periodistas -entre los que se con-

l
& taban los enviados de "Cuademos 
... dei Tercer Mundo" - el presidente 
~ de Tanzania clijo que la propuesta 

i:; anglo-americana para una paz 
~ negociada en Zimbabwe "deja 
O muchas preguntas sin respuesta 
~ pero es una base para negocia-

ciones entre las dos partes" . 
Hay puntos esenciales en la 

propuesta que el Frente Patriótico 
de Zimbabwe ya había recusado 
de plano. Los poderes atribuídos al 
comisario británico residente, que 
comandaría una especie de gobier­
no de transición son considerados 
excesivos y no hay ninguna se­
guridad -ni aun con la presencia 
de una fuerza militar de las Na­
ciones Unidas- de que el ejército 
de Smith sea desmantelado. 

"Se trata de expulsar al 
imperialismo'' 

Esa meta es considerada básica 
pues los z.imbabwenos no acepta:i 
que el ejército que hoy los asesina 
continúe en el período de tran­
sici6n, casi con los mismos poderes 
aunque con nombre diferente. 
"Las Fuerzas Patrióticas de Li­
beración constituyen el único ejér­
cito que defenderá a Zimbabwe in­
dependiente y su democracia'' 
declara una nota oficial dei Frente 
Patriótico. 

Robert Mugabe, quten junto a 
Joshua Nkomo comparte la direc­
ción dei Frente Patriótico de Zim­
babwe y de su ejército hizo un ex­
tenso análisis especial para la 
revista "Cuademos del Tercer 
Mundo" no só}o dei plan anglo­
americano sino también de la 
posici6n de las partes en el conflic­
to. 

Los lideres frentistas saben que 
los anglo-americanos están ma­
niobrando para imponer un go­
bierno de corte neocolonialista y 
jamás un verdadero poder re­
volucionario, que asegurarla una 
independencia real ai país y for­
talecería de manera decisiva la 
lucha contra el baluarte suda­
fricano dei racismo. "No se trata 
de derribar a Smit/1 - nos dice 
Mugabe- sino de expulsar ai im­
perialismo de nuestro pafs. 
Queremos transformar a Zimbab­
we en un estado revolucionario y 
no creemos que los norteameri­
canos o los ingleses quieran co­
meter en nuestro país un suicidio". 
Un lúcido y firme lider de 52 anos 
-que no aparenta más de 35-
salido de las cárceles rhodesianas, 
Mugabe no considera que haya un 
cambio de objetivos estratégicos 
en la posición norteamericana 
sino más bien una adecuaci6n tác: 
tica. 

Mugabe da una respuesta a una 
opini6n muy generalizada en 

Los cinco presidentes de la "Unea dei frente". De izquierda a derecha K h 
Kaunda de Zambia, Agostinho Neto de Angola, Julius Nyerere de ra:O':~ 
Seretse Khama de Botswana v Samora Machel de M nznmhi<!"" ' 

Robert Mugabe: "Queremos transfor­
mar a Zimbabwe en un Estado revo· 
lucionario" 

Africa, según la cual el Frente 
Patriótico no firmaría un acuerdo 
de paz ahora, que podría frustrar 
los objetivos de la lucha de libe­
r a'ci6n. "No es que defendamos 
pura y simplemente la conti­
nuaci6n de la guerra, pero de nin­
guna manera aceptaremos una paz 
neocolonialista" , nos dice. 

Africa Austral vive un momento 
tenso y decisivo y Mozambique es 
un centro neurálgico de vastas in­
surgencias revolucionarias que 
golpean los últimos baluartes dei 
colonialismo racistaen la regi6n. 

E! país vive así entre dos gue­
rras: la dura, sufrida pero exitosa 
batalla de la re..:onstrucci6n na­
cional y el cerco militar de gobier­
nos racistas que conocen perfec­
ta~e.nte la importancia ideol6gica, 
política y estratégica de Mozam• 
bique en esta histórica confron­
tación. e 



Los refugiados del apartheid 
La lucha conlra los regímenes 

racistas y fascistas, adquiere ac­
tualmente en Africa una nueva 
faceta: los refugiados. Su n6mero 
creciente planlea un grave pro­
blema, agudizado en el "cono sur" 
dei continente por la situaci6n de 
represi6n a las luchas desarro­
lladas por los pueblos y movi­
mientos de liberaci6n de la regi6n 
y por la pobreza y subdesarrollo de 
la mayoría de los países que los 
acogen. 

Seg6n datos dei Alto Comi­
sionado de las Naciones Unidas 
para los Refugiados, existen en e} 
momento actual 54.500 refugiados 
provenientes de Zimbabwe, 
Namibia y Africa dei Sur y es­
tablecidos en campos especiales en 
países independfontes vecinos. 
Solamente Mozambique alberga a 
32 mil refugiados zimbabwenos y 
100 s.idafricanos. 

Dado que esas cifras están en 
<.onstante aumento y teniendo en 
cuenta la realidad de los países in­
dependientes abiertos a recibirlos 
(la mayoría en planes de recons­
trucà6n nacional) el Alto Co­
misionado, a través de uno de sus 
voceros, el Alto Comisario Sa­
drudin Aga Khan, acaba de de­
clarar que el programa de apoyo 
aprobado para el ano 1977, resulta 
insuficiente. 

El programa, incluye 38 proyec­
tos que se llevan a cabo en 7 países 
de la regi6n (Angola, Botswana, 
Lesotho, Mozambique, Swazilan­
dia, Tanzania y Zambia). El pe­
dido de 16 millones de dólares 
dirigido a la comunidad inter­
nacional con el fin de que fuera 
cubierto a través de diversos or­
ganismos de la ONU fue ante­
cedido por otro hecho por el 
Secretario General Kurt Wal­
dheim, solicitando el apoyo a los 
gobiernos de Botswana, Lesotho y 
Swazilandia a fin de que pudieran 
albergar a los estudiantes pro­
venientes de Soweto, perseguidos 
por el régimen racista de Vorster. 
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Tal vez, el caso de estos tres 
pa!ses sea el de los más agudos. EI 
hecho de recibir fundamentalmen­
te refugiados jóvenes, en su 
mayoría estudiantes, agravado 
por la deficitaria situación ma­
terial de su sistema educativo, 
requiere que el apoyo fundamental 
sea dado esencialmente en esa 
área, a través de becas de estudios, 
construcción de escuelas espe­
ciales, etc. El n6mero de refu­
giados de Africa Austral en Bots­
wana es de 4.500, en lesotho, 
1.000, en Sawazilandia 350, en 
Angola cerca de 5.000, en Mozam­
bique 32.00, en Tanzania SOO y en 
Zambia 7 mil. 

La solidaridad de los países 
fronterizos frente ai problema de 
los refugiados, se generaliza a 
otros países africanos en franca 
lucha contra el "apartheid". 
Merece destacarse en este sentido 
la actitud dei gobiemo de Nigeria, 
quien dio cabida en sus escuelas 
mediante becas de estudios a 256 
estudiantes de Africa dei Sur y de 
Zimbabwe. e 



TUNEZ 

Veinte aiios 
de la República 

Bourguiba ha marcado de tal 
modo la vida dei país y su e/ase 
dirigente que ésta ve hoy con 
preocupación y miedo la desa­
parición dei "combatiente su­
premo" 

Claudio Colombani 

~

I 20 de marzo de 1956, 
en el Quai d'Orsay. sede 
dei Ministerio de Rela-

ciones Exteriores en Paris, se 
firmó el "reco11ocimie11to solem­
ne" por parte de Francia de la 
independen<:ia de Túnez. El 
acuerdo firmado consagró el fin 
dei protectorado francés instau­
rado en' 1881 y estipulaba "el 
ejercício por parte de Túnez de 
sus responsabilidades en maceria 
de relaciones exteriores, de segu­
ridad y de defensa, asi como la 
formacióll de u11 ejército llacio­
nal tunecino ". 

E/ pr1!$idente Bourguibo 

Casi un ano y roedio después 
de la independencia de Túnez, 
en agosto de 1957, Habib Bour­
guiba destituyó ai bey (monarca) 
y se tornó Primer Ministro de la 
nueva república y después su 
Presidente Vítalicio. 

"Veinte anos -escribió u:n 
periódico italiano-, son u11 pe­
ríodo muy corro en la historia 
de un pais, sobre todo si se de· 
ben superar las secuelas de la 
colonizat.:ión, crear estrucwras 
económicas modernas, combati, 
la miseria y la ignorancia." 
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Pero, é.CUãl ha sido la -historia 
republicana de ese país de casi 
165 mil kilómetros cuadrados, 
con una población de 5.5 millo­
nes de habitantes? i,Cuál será el 
futuro de esa otra "Suíza dei Me­
dio Oriente"? 

Habib Bourguiba, el 
"combatiente supremo" 

Hace pocos meses, el primer 
ministro tunecino, Hedi Nouira, 
seiialó durante una entrevista 
concedida a un diario regional 
francés que Túnez y el "bourgui­
bismo" se caracterizan por una 
política de moderación, de solu­
ción progresiva de los problemas 
y de amplia apertura hacia el 
resto deJ mundo. 

Nouira anadió que el país y el 
fenómeno que designa a partir 
del apellido deJ Presidente de la 
República son inseparables, por­
que en Túnez todo tiene la mar­
r.a dei "combatiente supremo", 
quien encarna la legalidad desde 
hace mãs de cuarenta anos. 

La nueva socíedad tunecina se 
apoya en un "pacto social" esta­
blecido, bajo la inspiración de 
Bourguiba, entre el gobierno, la 
organización patronal y la Unión 
General Tunecina deJ Trabajo. 
Ese pacto pretende preservar la 
paz social, evitando cualq uier 
manifestación de la lucha de 
clases. 

El Presidente Vitalicio de 
Túnez, de 74 anos de edad, ha 
sido e! motor de la vida política 
dei país desde el congreso de 



Ksar-HellaJ, en 1934, durante el 
cual fuc fundado el Partido So­
cialista de Túncz (~eo-Destur), 
en el poder desde la 1ndependen­
cia dei país. 

El pensamiento, la acción, los 
métodos de Bourguiba han mar­
cado toda la clase dirigente tune­
cina que, hoy en dia, en el go­
biemo o la cabeza dei partido 
único, ven con miedo la desapa­
rición dei Presidente, lo que 
abrirá, sin duda, un período po­
lítico difícil. 

Si existe alguien que podrá un 
dia susti tu ir ai "combatiente 
supremo", éste es e! Primer Mi­
nistro Hedi Nouira. En 1971, 
Bourguiba, que fue designado 
Presidente Vitalicio en marzo de 
1975, hilo de Nouira su delfín. 
Además, reglamentó su decisión: 
el 2 de abril de 1976 la Asam­
blea Nacional modificó algunas 
disposiciones de la Constitución 
de 1959, permitiendo que ''en 
caso de 11acante de la presidencia 
de la República a causa de muer­
te, renuncia o impedimento ab­
soluto, el Primer Ministro será 
inmediatamente im1estido de las 
f u11ciones de Presidente de la 
República para el período que 
falta para que la legislatura e11 
curso de la Asamblea Nacional 
termine sus funciones". 

1973 fue el último ano de las 
estruendosas declaraciones de 
Bourguiba; después, poco a po­
co, a causa de su salud, el Presi­
dente Vita1icio se fue silencian­
do. Recordando los pronuncia­
mientos más importantes que el 
"comba tiente supremo" realizó 
durante ese aii.o podemos dar­
nos cuenta de algunos aspectos 
de su ideologia y de los rumbos 
que siguc su gobierno. 

En marzo declar6 ante la 
Asamblea Nacional que "Túnez 
toda1•1a tiene la necesidad de un 
gobiemo fuerte ''. 

En mayo, en una entrevista 
concedida a la prensa italiana, a 
las preguntas sobre el socialismo 
destruriano respondió que "l!'xis­
ten tantos socialismos que es 
difícil saber cuál es el ;usto ". 
Dijo que considera fundamental 
los aspectos "morales, culrura/es, 
h11111unos", pero agregó que se 
necesita "manrener e/ e11tusias-

mo y el amor por la propiedad 
para favorecer el empeiio en el 
rrabajo". 

En julio, sus pronunciamien­
tos esluvieron casi totalmente 
dedicados a la juventud tuneci­
na. En un discurso pronunciado 
ante el Consejo para la Planifi­
ca ció n Nacional, Bourguiba 
condeno la difusión en Túnez de 
modas como la mini.falda y los 
cabellos y barbas largos que, 
dijo, ofenden la dignidad huma­
na. 

En el mismo mes, el Presiden­
te Vitalicio, en un discurso ante 
los delegados dei V Congreso 
Arabe de Defensa Social, declaró 
que "ulgu11os jó11e11es que i11gre­
sa11 e11 los i11stíturos de educa· 
,:ión superior" tienen la tenden­
c ia d e "rebelar se con tru los 
regime11es de s11s países bajo el 
pretexto de luchar contra las 
injusticias sociales''. Anadió: 
"escoy persuadido que detrás de 
esas te11de11<:ias de la subversión. 
de 1111estra j1111entud existe 1111 

com p lot intemacional urdido 
por los grandes partidos políti­
cos de las grandes potencias que, 
explotando su inocencia y Sll 
idealismo. la manipulan co11 la 
finalidad de la11zar la semi/la dei 
dcsorden eu ,westros pa ises''. 
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HediNow'ra 

La j uventud, una espina 
para el "pacto social" 

Cerca dei 54% de la población 
de Túnez estã constituído por 
Jóvenes menores de 19 anos. Ya 
en 1973, en la Universidad de 
Túnez, salió a la luz la inquietud 
Juvenil. Todo había empezado 
en la primera semana de mayo, 
coincidiendo con la gran huelga 
que habia paralizado por algunos 
dias los medios de transporte pú­
blico en la capital. 

En esa ocasión. se había ma­
nifestado algo que los dirigentes 
tunecinos no habían previsto: la 
huelga no sólo se desarrollaba de 
una manera compacta, sino que 
recibía el apoyo total de la po­
blación, la cual rehusaba utilizar 
los pocos transportes que inten­
taban debilitar la huelga. Los 
esludiantes e.staban en el primer 
plano en la acción de solidaridad 
y muchos fueron detenidos. 

Así, en las escuelas se levanta­
ron las protestas no sólo contra 
el arresto de jóvenes, sino tam­
bién contra la prohibición de la 
discusión sobre la situación en la 
agricultura o en la industria na­
cional, y contra el aumento de la 
ola represiva. 
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Los campesinos sin tierra, conwrtid()s MI de.socupodos urbanos, lliwn en estas aglomnacione.s e.sptmtdneas en la.s afut1ros de 
Túnez 

Problemas econômicos 

El gobierno de Túnez tiene 
que enfrentar a una masa de jó­
venes lanzados anualmente en el 
mercado de trabajo en un núme­
ro cada vez mayor. 

En 1976, el déficit de la ba­
lanza comercial tunecina fue de 
aproximadamente 732 millones 
de dólares; las exportaciones 
cubrieron el valor de las impor­
taciones en sólo un 51.l %. En 
relación a 197 5 se registrá un 
aumento dei 14.6% en e! monto 
de las importaciones y un des­
censo dei 2% en el de las expor­
taciones. 

En respuesta a esa situación, 
algunas semanas antes de conme­
morarse e! vigésimo aniversario 
de la república tunecina, e! Pri­
mer Ministro Hedi Nouira pre­
sentó a la Asamblea Nacional el 
V Plan Quinquenal, tencliente a 
revitalizar la economia, crear el 
máximo posible de puestos de 
trabajo, y mejorar e! nível de 
vida y la distribución de los bie­
nes que produce el país. 

El gobierno evalúa actualmen­
te que la mano de obra desocu­
pada llega a 280 mil personas y 
80 mil jóvenes engrosan anual­
mente las filas de los desocu­
pados. Eso a pesar de que mu­
chos tunecinos han emigrado, 
di rigiéndose especialmente a 
Francia, donde su comunidad 
pasó de 63 mil personas en J 966 
a 160 mil en la actualidad. 
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El V Plan intenta mejorar la 
imagen dei gobierno en el mun­
do dei trabajo y evitar que los 
latentes conflictos sociales 
- como la inflación y la especula­
ción, que hacen víctimas en pri­
mer lugar a las ela ses más desf a­
vorecidas- puedan poner en Ja­
que el "pacto social". 

AI presentar el V Plan, Nouira 
puso especial énfasis en el "pac­
to social" que compromete a los 
brabajadores, patronos y gobier­
no a preservar la paz social du­
ranl'$ toda la duración dei Plan. 

Ese "pacto sociaJ" entraiia, 
para el Estado y las empresas 
una carga suplementaria conside­
rable. El líder de la Unión Gene­
ral de trabajadores, Habib 
Achour, se ha comprometido a 
llevar una activa campana para 
aumentar la productividad y 
movilizar a los trabajadores para 
la realización de los objetivos dei 
V Plan. La tarea de Acho•1r es 
muy difícil ya que tiene que en­
tusiasmar a obreros cuyos sala­
rios son bajos y cuyas condicioJ 
nes de vida y de trabajo son 
precarias. 

Un nuevo aumento dei costo 
de la vida es sin duda inevitable, 
a más o menos largo plazo, aun­
q ue el !Pbiemo se empena, 
como se ha comprometido, a 
mantener en su nivel actual los 
precios de algunos productos de 
primera necesidad como el pan, 
las pastas alimentícias, el azúcar 
y el té. 

Perspectivas dei 
"pacto social" 

Los sindicalistas de base y los 
jefes de empresa no han tomado 
parte en la elaboración de ese 
"pacto social''. Los prirneros lo 
encuentran insuficiente, los se­
gundos demagógico. _Sin emb3!· 
go, a pesar de ~ª- aerta OP?Sl­
ci6n el Primer Ministro tuneomo 
se e;fuerza por dar consistencia a 
su Plan Quinquenal y ai "pacto 
social", y en reforzar en la opi­
ni6n pública su imagen de tecn6-
crata competente y moderado. 

Hasta hoy, la ausencia de 
rebeliones internas notables ha 
proporcionado ai ~~gimen de 
Bourguiba la reputac1on de ser el 
más estable en la zona, lo que 
interesa sobremanera a los inver­
sionistas extranjeros. 

Su desarrollo económico du­
rante anos redentes se ca.racte­
rizó por un retorno a la econo­
m ía de mercado libre Y de 
estímulo a la iniciativa privada. 

Las autoridades están conven­
cidas de que el desarrollo econó­
mico y el mejoramiento del nível 
de vida de la po,blación permitirã 
solucionar, lentamente, los pro­
blemas sociales. · 

Sin embargo, las clases des­
poseídas y los jóvenes en busca 
de trabajo no tendrán una pa­
ciencia eterna para esperar que el 
régimen resuelva alguno~ de sus 
problemas. Ellos emp1ezan a 
entender que la solución está en 

' sus manos. Y las manifestacion!s 
de esa conciencia se vuelven mas 
y más evidentes. e 
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ffijTRICONTINENTAL 
6, ~I México: Primer Informe 
~. "La historia de México es la aproximaba a los tres mil millones 

lucha contra el colonialismo y sus de dólares. la deuda pública creda 
vestigios" afirmó el presidente José vertiginosamente y la deuda exter­

i L6pez Portillo en su primer infor- na asciende hoy a casi 21 mil 
me de gobiemo al Congreso millones de dólares, diez veces más 
mexicano. Y esa lucha la "proyec- que la reserva monetaria dei país, 
tamos en nuestra solidaridad con estimada en 2. 936 millones de 
los paises en desarrollo", agreg6 el dólares. 
mandataria, reiterando su po- Por último, una drástica de­
sición acorde con "la voz ma- valuación dei 100 por ciento, 
voritaria de la comunidad inter- decretada en los últimos clías dei 
~acional en tomo a las causas de gobiemo de Luis Echeverría agot6, 
Panamá y de Belice". como dijo en el informe, "el 

Entre los rasgos salientes de la último tabú" de un patr6n de 
política exterior mexicana, López crecimiento "que de hecho está 
Portillo destacó el esfuerzo dei país acabado por sus contradicciones". 
"para que en el diálogo Norte-Sur , 
se dieran avances sustanciales en la Estas senan, fundamentalmente 
aplicación de un nuevo orden "las contra~icciones ~!re el sector 
socioeconómico mundial dei que agr~pecuar:io comprimido .Y el sec­
México ha sido y será siempre tor mdustnal sobreproteg1do, en­
paladín". y ante la "falta de acción tre )a e.~onomía rural • sujeta a 
coordinada y los escasos progresos prec~o~ fiios y la economia ~rbana 
logrados", en ta Conferencia de sub~1d1ada, ~ntre las nec~1dades 
París, consideró "lógico" que las de unpo~tac16n y la capac1dad de 
materias más importantes se re- exp?rtaa6n ( .. ._) entre lo que 
m1tieran a "su foro natural: las deb1amos produc1r y el derroche 
Naciones Unidas". consumista dei sector favoreci­

La vecindad "no siempre fácil" do. · ·" 
con los Estados Unidos impone la La "Alianza para la Producción" 
búsqueda de ''bases y fórmulas de entre empresarios y obreros im­
una nueva relación" en la que. el pulsada por L6pez Portillo para 
presidente aspira a dejar "clara- superarlasparecía estarencrisisen 
mente sentada nuestra posíci6n de el momento dei informe. "la 
dignidad, respeto mutuo y trato necesidad social de una tasa de 
equilibrado ante el poderoso crecimiento más alta -expres6 el 
amigo". presidente- entr6 en conAicto con 

EI problema económico dominó el retraimiento de las inversiones", 
la parte dei informe dedicada a la que fue denunciado por diversos 
política interna mexicana. Con 6rganos de prensa como "chan­
cifras elocuentes López PortiUo taje" dei sector empresarial en 
describi6 la situación aJ asumir el demanda de concesiones políticas. 
mandato hace nueve meses: El in- L6pez Portillo reconoci6 el 
cremento de la producci6n era in- "mérito de los obreros'' ai restrin­
ferior en un dos por dento ai in- gir su nível de íngresos en aras de la 
cremento demográfico; e] déficit lucha antiinflacionaria y critic6 
de la balanza comercial se durante a "los dueftos dei dinero" 
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u,pez Port,llo 

quienes "lo comprometieron en las 
actividades que ofrecían menos 
riesgos: especulaci6n y rentismo; o 
lo sacaron masivamente dei país 
hacict donde todavía admiten 
capital pero ya no trabajadores", o 
sea los Estados Unidos. 

Sin embargo, el presidente insis­
tió en que "la Alianza para la 
Producción no es un lema de cam­
pana ni un expediente temporal 
para enfrentar la emergencia" sino 
la soluci6n a "las contradicciones 
entre un modelo de desarrollo que 
se agot6 y el modelo de país ai que 
aspira la revoluci6n mexicana". 
Aclaró que ahora "le toca el turno 
a los patrones'.', a quienes instó a 
que "ganen con México y no a cos­
ta de México". 

"Si las empresas no hacen su 
parte" -alertó l6pez Portillo­
los acuerdos para producir son im­
pensables y nuestro proyeclo his­
tórico de naci6n será cada vez más 
inasible". 7Qué puede suceder en­
tonces7 "EI mundo entero estã 
lleno de ejemplos de países que han 
roto su estructura social y vida 
civilizada" por no haber sabido 
responder a este desafío. enfatiz6 
el presidente. 



Congreso de la unidad 
Entre el 15 y e! 20 de noviembre 

próximo se realizará en Bissau el lII 
Congreso dei PAIGC (Partido 
Africano por la Independencia de 
Guinea (Bissau, ex-portuguesa) y 
Cabo Verde, cuyo tema funda­
mental será la unidad de los dos 
paises gobemados por el mismo 
partido. "La importancia y la com­
plejidad de los problemas a tratar 
-declaró recientemente Aristides 
Pereira, Secretario General dei 
PAIGC- exigen que la reunión de 
nuestra más alta instancia sea 
precedida de un trabajo prepa­
ratorio serio". 

Esta preparación, iniciada hace 
ya varios meses, incluye intensas 
reuniones de discusión en todos los 
niveles de la militancia de Guinea­
Bissau y Cabo Verde para disenar 
la forma de institucionalizar "una 
unidad que ya existe en la prdc­
tica". 

Desde siglos atrás el archi­
piélago de Cabo Verde y el te­
rritorio continental de Guinea 
tienen profundas ligazones étnicas 
y culturales y ambos países su­
frieron y combatieron en conjunto 
la colonizaci6n portuguesa, estan­
do sus luchas independentistas 
lideradas por una sola organi­
zaci6n, el PAIGC, fundado en los 
anos cincuenta por Amilcar 
Cabral. 

Sin embargo el desarrollo 
político fue desigual, por ser dis­
tintas las condiciones en Guinea­
Bissau y Cabo Verde. Mientras 
que en el primero se libr6 una in­
tensa lucha armada y se liberaron 
territorios proclamándose la 
República antes incluso de que 
Portugal iniciara la descolo,u­
zaci6n tras la revolución de abril 
de 1975, en Cabo Verde el PAIGC 
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s61o pudo desarrollar las primeras 
etapas dei combate politico clan­
destino, dada la imposibilidad de 
la acci6n guerrillera en las semi­
desérticas y bien custodiadas islas. 

"En Cabo Verde -explica Arís­
tides Pereira- las estructuras dei 
partido no sufrieron las presiones 
que la guerra y las exigencias de la 
reconstrucción ejercieron en 
Guinea . .. "Esto signific6 que, en 
el momento de la independencia, el 
nível de ~esarrollo de la conciencia 
política fuera desigual, como tam­
bién hay considerables diferencias 
económicas. Mientras Guinea 
avanza hacia la concreci6n de sus 
primeros proyectos industriales, 
Cabo Verde todavía se esfuerza en 
superar una grave crisis agricola 
resultante de ocho anos de sequía 
y, pese a la reforma agraria y la 
creaci6n de una moderna infraes­
tructura agrlcola todavía siente el 
peso de la herencia del colonialis­
mo. 

No obstante, desde el momento 
de la independencia guineanos y 
caboverdianos tienen igualdad de 
derechos y obligaciones en cada 
uno de los dos países. En el plano 
internacional, a partir de la I Con­
ferencia lntergubemamental, 
realizada dei 4 ai 7 de agosto de es­
te ano, ambos paises han resuelto 

A riJtides Pereira 

coordinar sus compromisos con el 
exterior, así como las votaciones 
en organismos intemacionales y la 
firma de acuerdos, tratados y con­
venciones. Se resolvió también, a 
como pasos materiales hacia la _ 
unidad constituir una comparua 
aérea común, coordinar compras 
conjuntas de cemento, azúcar, 
jab6n y combustibles y promover 
acciones comunes para incremen­
tar la producción agrícola, pe­
cuaria y pesquera. 

LBritánicos o 
norteamericanos? 

Dos meses depués dei golpe de 
Estado que derribó al premier 
Zufikar Ali Bhutto en Pakistán, la 
suerte dei político populista sigue 
indefinida, alterando períodos de 
prisi6n con otros de libertad y 
pesando sobre él la amenaza de un 
juicio por supuestos crímenes 
políticos. 

Mientras que la esposa de Bhut­
to ya ha asumido la direcci6n dei 
Partido Popular Pakistaní durante 
el período en que eJ líder esté 
detenido, los vaivenes dei gobier­
no militar en su actitud respecto a 
Bhutto, quien fuera dejado en 
libertad tras el golpe y posterior­
mente detenido, liberado y vuelto 
a encarcelar, son interpretados por 
los observadores como producto 
dei enfrentamiento entre dos 
corrientes castrenses. La primera. 
a la cual pertenecería eI "adminis­
trador de la ley marcial", general 
Zia UI-Haq está formada en la 
tradici6n británica y es proclive a 
restablecer la democracia mientras 
que la segunda, entrenada en Es­
tados Unidos sena partidaria de 
una permanencia indefinida de los 
militares en el poder. 
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~
~cl -El derecho de Puerto Rico "A la 11aci6n dei co/011iaje" y ''el intento 

vida p/enay /asoberanía nacional" de Estados Unidos de exp/otarlos 
fue reivindicado una vez más por recursos naturales no re11ovables 
los independentistas puertorri- de Puerto Rico e11 1111 lapso rela­
quei'los ante el Comité de Des- tivamente corto" . 
colonizaci6n de las Naciones Además de los recursos de 

1 Unidas ai iniciar la organización cobre, níquel,oro y plata de la isla 
mundial su período de sesiones de - cuya explotación está a punto de 
este ano. ser entregada a corporaciones 

En esta oportunidad la demanda transnacionales- preocupa a los 
boricua se destacó por la amplia independentistas el caso dei pe­
base social de las 17 organiza- tr6leo existente frente a sus costas 
ciones firmantes dei memorando y Y que Estados Unidos se apresta a 
el avance poUtico que representa e! explotar alegando que más aliá de 
que tan diversos sectores hayan las tres millas el gobiernÕ local no 
logrado un acuerdo sobre un tiene autoridad, lo que dejaría las 
documento común. En é! coin- cosas desde alli hasta las 200 millas 
cidensiete organizaciones políticas bajo jurisclicci6n exclusiva dei 
(Partido Socialista Puertorri- Gobierno Federal norteamericano. 
quei'lo, Movimiento . Socialista "Esta y ninguna otra cuesti6n es 
Popular, Partido Nacionalista lo que explica la oposición de fs. 
Puertorriquei'lo, Partido Co- tados Unidos a la desco/onizaci6n 
munista Puertorriquei'lo, Frente de Puerto Rico y a que este Comité 
Revolucionario Anti-Imperialista, Especial cump/a su deber de es­
Partido Socialista Revolucionaria cudrinar este caso y tomar me­
y Liga lntemacional de los Tra- didas espedficas sobre e/ mismo" 
bajadores), tres organizaciones sostuvo el secretario general dei 
religiosas (Cristianos por el So- Partido Socialista Puertorriquei'lo, 
cialismo, Federación de Sacerdotes Juan Mari Sras, ante la ONU. 
Episcopales y Caucus Presbite­
riano La Raza), la masonería ( 
Gran Oriente Nacional de Puerto 
Rico) y otras fuerzas sociales 
(Consejo Puertorriqueno de la 
Paz, Comité Nacional de Presos 

Unificación 
socialista 

Políticos, Proyecto Educación La reorganización institucional 
Social, Federación de Mujeres de Madagascar, comenzada en 
Puertorriquei'las, PRISA y Fe- --- 1975 con el plebiscito que ratific6 
deración de Universitarios Pro ln- en la presidencia (por siete anos) ai 
dependencia). capitán Didier Ratsiraka, se ha 

A los argumentos ya conocidos completado con la realización 
que avalan la justicia de la causa sucesiva de elecciones locales, 
independentista, el extenso me- provinciales e intermedias entre 
morando agrega un sentido de ur- abril y junio de este ano y la pos­
gencia, ai sei'lalar que la isla terior reunión de la Asamblea 
atraviesa "un momento crucial" Nacional Popular. 
ante "la posíbilídad de la anexíón Al mismo tiempo Ratsiraka 
__ya expresada por el ex- recordó a los dirigentes políticos 
presidente Ford_ como cu/mi- dei país que su objetivo es lograr 
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"un gran consenso popular para la 
unificación socialista de todas las 
fuerzas reales dei país" . 

Como consecuencia de este 
llamado el Frente Nacional de 
Defensa de la Revolución engrosó 
sus filas, incorporando a los par­
tidos MFM y Monima a los tres ya 
nudeados en el seno de la Arena 
(Vanguardia de la Revolución 
Malgache) que posee 112 de las 137 
bancas de la Asamblea. EI gobier­
no malgache encuentra respaldo 
así en una amplia base política, 
que incluye además de los ma­
yoritarios representantes obreros 
y campesinos a políticos mâs 
moderados, representantes de las 
capas medias rurales y urbanas 
pero identificados con el programa 
renovador de Ratsiraka. 

Lamujer 
lati noamericana 

El Primer Simposio Mexicano 
Centroamericano de Investigación 
sobre la Mujer tendrá lugar en la 
ciudad de México los días 7, 8 y 9 
de noviembre, en el Centro In­
teramericano de Estuclios de 
Seguridad Social (CIESS). 

En el momento histórico en el 
que la mujer ha comenzado a par­
ticipar en los procesos de desa-



rrollo de sus respectivos países, la 
celebraci6n de este simposio ad­
qu1ere especial importancia y tras­
cendencia. Entre los objetivos de la 
reuni6n está precisamente el de 
alentar dicha participación, sobre 
todo en México, Centroamérica y 
Sudamérica, así como el de 
promover y fortalecer a grupos de 
investigadoras que se ocupen de 
esos temas en sus trabajos; el de 
recomendar a las instituciones de 
investigaci6n y grupos profe­
sionales que incluyan temas sobre 
la mujer en sus programas de in­
vestigaci6n y docencia; el de 
propiciar el intercarnbio de toda 
clase de informaci6n relacionada 
con la mujer, y el de publicar y 
difundir los resultados de mayor 
significaci6n dentro de los estudios 
en ese campo. 

Fernandes contra la Coca-Cola 

Los temas que han de tratarse en 
el simposio incluyen aspectos 
como: la participaci6n de la mujer 
en la fuerza de trabajo, en la or­
ganizaci6n social; la ideologia y la 
educaci6n de la mujer. 

La historia se ha encargado de 
inculcar, a través de los siglas, un 
gran temor en la mujer respecto a 
su participación en los procesos 
políticos y sociales. En realidad, 
hasta la fecha, ésta sigue siendo 
sometida, explotada y utilizada 
como mero objeto y, en gran 
medida, su papel se sigue redu­
ciendo ai de simple cocinera y 
máquina reproductora. 

No obstante el relegamiento de 
la mujer, la rápida transformaci6n 
social dei mundo actual ha pro­
vocado la inéorporaci6n creciente 
de ésta, sobre todo en los procesos 
productivos más aliá dei núcleo 
familiar. En ese contexto, el sim­
posio de México será de gran im­
portancia no s6lo para evaluar el 
grado de su participaci6n sino el 
impacto de la misma y su peso 
como elemento acelerador o 
frenante de los procesos sociales. 

EI primer round dei enfrenta­
miento entre el ministro hindú de 
industrias Georges Fernandes y la 
transnacional "The Coca-Cola 
Company" result6 favorable ai 
veterano dirigente sindical fe­
rrocarrilero y fundador dei Par­
tido Socialista de la India: La 
Coca-Cola perderá un mercado de 
600 millones de habitantes y los 
hindúes ganan una bebida refres­
cante nacional llamada "77" que la 
sustituirá. Más importante aún, el 
episodio revel6 una firmeza dei 
nuevo gobierno hindú en sus 
pos1oones nacionalistas que 
parece contradecir los calificativos 
de "conservador y prooccidental" 
frecuentemente endilgados ai Par­
tido }anata. 

Todo comenz6 en abril cuando 
Fernandes, uno de los pocos minis­
tros de izquierda dei gabinete que 
desplaz6 a Indira Gandhi, comen­
z6 a aplicar su programa de con­
trai sobre las actividades de las 
transnacionales. Las corpora­
ciones de capital extranjero que 
operan en "campos de baja 
prioridad" fueron comunicadas 
que en el plazo de un ano debfan 
traspasar a manos de ciudadanos 
hindúes el 60 por dento de sus ac­
ciones y su "know-how" tecno­
lógico. 

''The Coca-Coca Export Cor­
poration", filial local de "The 
Coca-Cola Company", cuyo 
capital es 100 por dento nor­
teamericano y compile con em­
presas locales, encabez6 la cam­
pana contra la "indianizaci6n". 
Aleg6 que prefería irse dei país an­
tes que divulgar el secreto de la 
fabricaci6n de su jarabe. Sus ex­
pertos en "public relations", es­
pecialmente venídos de Nueva 
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York intentaron demostrar los 
perjuicios que ello provocaría: 22 
embotelladoras Iocales cerradas, 
seis mil empleados cesantes, sesen­
ta millones de botellas de vidrio 
que tendrían que ser destru1das y 
doscientos mil pequenos comer­
ciantes que perderían su principal 
fuente de ingresos. 

Fernandes respondió que el 
cierre era una opci6n de la com­
pafüa y que, en todo caso, ésta 
nunca goz6 de gran aceptación 
popular en la lndia, ya que en 1976 
apenas vendi6 450 millones de 
botellas, o sea que en promedio 
cada hindú tom6 menos de una por 
ano. 

Fernandes cont6 con el respaldo 
total dei Primer Ministro Morarji 
Desai -"no temo represalias por 
aquellas acciones que estimo 
correctas" respondi6 éste a la 
prensa nortearnericana, inte­
rrogado sobre eventuales reac­
ciones adversas de Washington­
y la "Coca-Cola" ya ha comenzado 
a cerrar sus puertas en la India. 

La fórmula dei jarabe seguirá 
siendo un misterio, pero en el cur­
so de los debates Anthony Young, 
uno de los vicepresidentes de la 
trasnacional dej6 escapar otro 
secreto celosamente guardado de 
la compafüa. "Somos los mayores 
productores de citrus, tê y café 
-dijo- y tenemos el Know-how 
en productos químicos agrícolas y 
desalinizaci6n del agua". 

AI parecer el gobiemo hindú, 
que no desconocía estos datas, 
prefiri6 que esta tecnologia, vital 
para un país esencialmente 
agrícola como e) suyo, no per­
maneciera en manos de una em­
presa extranjera. 
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La Gulf tendrá 
que pagar 

A comienzos de septiembre, un 
Juzgado Civil y Comercial de San­
to Domingo acogi6 una solicitud 
de embargo contra la compaiiía 

1 Gulf and Westem, hecha por sus 
colonos azucareros privados 
quienes reclaman sumas no pa­
gadas çompletamente por la venta 
de su producto a la empresa muJ­
tinacionaJ. 

La empresa, entretanto, infor­
m6 que ha presentado una ape­
lación contra el fallo inicial, ai 
mismo tiempo que rechazó haber­
se negado ai pago completo de los 
colonos. 

El fallo deJ Tribunal consigna 
que los bancos comerciales, que 
tienen cuentas de la Gulf, debe 
proceder a pagar e) embargo por el 
doble de la suma originalmente 
solicitada por los trabajadores. 

La Gulf and Western ha sido 
reiteradamente denunciada por 
organizaciones sindicales do­
minicanas. El secretario general de 
la Confederación Autónoma de 
Sindicatos Cristianos sostiene que 
la trasnacional "ejerce un poder 
absoluto e impide el libre ejercicio 
de un sindicalismo democrático". 

La Central General de Trabaja­
dores acusó a los administradores 
de La Romana (el mayor ingenio 
de1 país y el segundo del Caribe) de 
sobomar a los trabajadores para 
que firmen un documento pidien-
do 1a reelección de Balaguer y el 
Movimiento Sindical de la Unidad 
Obrera denunció ante organismos 
laboraJes que la Gulf habfa ter­
minado la zafra cinco días antes 
del período establecido para no 
pagar las vacaciones que por ley 
corresponden a los trabajadores. 

La igJesia católica se sumó a las 
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acusaciones y Monsenor Juan Félix 
Pepén dijo en una reunión cele­
brada en Nueva York que "bajo el 
domínio de la Gulf and Westem 
los obreros reciben salarios de 
miseria y carecen de todo género 
de protecci6n laboral". 

Aunque el rubro principal de 
operaciones de la Gulf es el azúcar 
y los demás subproductos de la 
cana (uno de ellos, el fulfural, le 
deja ganancias dei orden de los 20 
miJlones de dólares anuales), la 
trasnacionaJ posee intereses en el 
sector ganadero, agrícola., finan­
ciero, la construcci6n, el deporte, 
empresas publicitarias, cine, 
te1evisión y periódicos. Es pro­
pietaria de hoteles, playas pri­
vadas, campos deportivos y una 
de sus últimas operaciones mi­
llonarías fue la celebración dei 
concurso Miss Universo. 

Hasta el momento ha gozado de 
generosas exoneraciones impo­
sitivas del gobiemo dominicano, 
pero el fallo adverso del tribunal 
puede indicar que los tiempos es­
tán cambiando ... 

"lnvierta en la paz" 

En un reciente folleto titulado 
"La conspiración para armar al 
apà-rtheid éontinúa" e! Congreso 
Nacional Africano (ANC) ilustra 
los métodos utilizados para 
proveer información y asistencia 
técnica a los fabricantes de armas 
de la República Sudafricana.• 
Visitas aparentemente científicas 
son promovidas por e] Consejo 
SudaEricano de Investigaci6n 
Cientifica e Industrial (CSIR), en-

tre cuyas organizaciones miem­
bros se cuenta el Instituto Nacional 
de lnvestigaci6n para la Defensa y 
el Instituto Nacional de lngeniería 
Mecânica con su subsidiaria, la 
Unidad de Investigaci6n Aero­
náutica. Estas y otras instituciones 
desarrollan investigaciones de !n­
dole militar y con propósitos 
militares. Sus científicos realizan 
frecuentes misiones en beneficio 
dei ejército, la marina y la fuerza 
aérea dei apartheid y a menudo 
acompaiian a los oficiales de la 
Junta de Armamentos. (La Junta 
de Armamentos y la Corporaci6n 
de Desarrollo y Producci6n de Ar­
mas se estan fusionando y la ad­
quisici6n y manufactura de 
material bélico están combinadas 
en una sola unidad). 

La pr6xima sesi6n de la Asam­
blea General de las Naciones 
Unidas volverá a encontrar el tema 
de Sudáfrica en su agenda. La ex­
periencia ha demostrado que 
quienes colaboran con Sudáfrica 
ignoran sistemãticamente los 
bloqueos decretados por la ONU 
contra Pretoria o los interpretan de 
tal manera que la ayuda continúa. 
EI Congreso Nacional Africano ha 
exhortado a todos los gobiemos a 
convertir en acci6n concreta las 
denuncias verbales, sosteniendo 
que el único modo seguro de 
detener la asistencia tecnol6gica y 
militar a las fuerzas dei apartheid 
es que el Consejo de Seguridad im­
ponga sanciones daras y coer­
citivas. 

A1 mismo tiempo al ANC con­
voca a las organizaciones soli­
darias, partidos políticos, igJesias, 
sindicatos y organizaciones es­
tudiantiles de los países donde la 
industria bélica dei apartheid 
mantiene contactos con univer­
sidades, institutos de investigación 



y fabricantes de armamentos que 
realicen "vigilancia, publicidad y 
acción" para terminar con esta 
colaboración. 

EI Aujo de tecnología que ha 
beneficiado el programa nuclear 
sudafricano y que le permite estar 
a punto de realizar su primera ex­
plosión atómica experimental ya 
es irreversible. Pero Sudâfrica 
todavía necesita ayuda interna­
cional para desarrollar su poten­
cialidad nuclear. lnversiones ex­
tranjeras, préstamos y créditos le 
son necesarios para financier su 
planta de enriquecimiento de 
uranio. Componentes y tecnología 
para esta planta todavía tienen que 
ser importados y la bomba ató­
mica sudafricana s6lo será posible 
sicuentaconayudaintemaciona1. Brasil 1: Erasmo Kong 

No obstante Sudáfrica está 
movilizando sus inversiones inter­
nas hacia la planta de enrique­
cimiento de uranio y las industrias 
auxiliares necesarias para desa­
rrollar un potencial bélico nuclear. 
Por ello el ANC considera "de vital 
importancia" detener toda ayuda 
económica a Pretoria, ya que "las 
inversiones extranjeras en cual­
quier rama de la economía su­
dafricana liberarán recursos inter­
nos para ser aplicados en las indus­
trias armamentista y nuclear". 

Para evitarlo se viene desa­
rrollando a nível internacional una 
campana destinada a presionar 
por el cese de todo comercio con 
Sudáfrica y, particularmente, para 
impedir que lleguen ai país los 
componentes y las inversiones 
destinados a su planta enrique­
cedora de uranio. Su lema es: "ln­
vierta en la libertad. Apoye las 
fuerzas de liberaci6n en la justa 
lucha de los pueblos oprimidos dei 
Africa Austral". 

No se trata dei multitudinario 
estreno de un nuevo film sobre 
gorilas sino de un mitin estudiantil 
realizado el pasado 11 de agosto en 
Sao Paulo, Brasil. En el lugar de 
honor -un monolito dedicado a 
exaltar la justicia frente a la Facul­
tad de Derecho- un simio de 
cuatro metros de altura que los es­
tudiantes bautizaron Erasmo Kon· 
g, "homenajea" al coronel Erasmo 
Dias, Secretario de Seguridad del 
Estado. 

El gorila si estaba originalmente 
destinado a publicitar una peli­
cula. Pero un grupo de unos doce 
estudiantes resolvi6 retirar la 
millonaria (según el dueno del 
cinema) esta tua y, eludiendo la 
vigilancia policial, consigui6 
poner·al rebautizado Erasmo Kong 
en el pedestal de honor y así llamar 
la atenci6n de la prensa local e in­
ternacional sobre su acto. 

Pese ai toque humorístico, el 
mitin fue la culminaci6n de la muy 
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seria Semana de Conmemoraci6n 
dei Sesquicentenario de la Fun­
daci6n de los Cursos Jurídicos en 
Brasil. E! evento moviliz6 a los es­
tudiantes de Derecho y a los sec­
tores profesionales vinculados a la 
cuesti6n jurídica y culmin6 con 
una manifestaci6n de más de diez 
mil j6venes por las calles de San 
Pablo y el citado acto frente a la es­
cuela de Derecho. En éste fue dada 
a conocer una "carta a los bra­
sileiros" redactada por los mâs im­
portantes juristas dei país donde e) 
régimen es calificado de "dicta­
dura" y se reclama "la democracia 
para la libertad y e/ estado de 
derecho para la justicia". 

Además los estudiantes de 
Derecho instituyeron un Premio 
Por la Lucha Por los Derechos 
Humanos en los últimos 13 anos 
(los transcurridos desde el golpe de 
1964) con eJ cual galardonaron a 
los abogados ldibal Piveta y 
Sobral Pinto por su dedicaci6n a la 
defensa de los presos politicos, ai 
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,ê1·· té - procurador Helio Bicudo por sus 
f denuncia contra el "escuadr6n de 
ct la muerte", ai ex-diputado Alencar ~1 Furtado - recientemente expul-

1..; sado de la Câmara por el gobier-
· ~ no- por su lucha parlamentaria y 

ai obispo Dom Pedro Casaldáliga 
por su defensa de indios y cam­
pesinos. 

En manifiesto público distri· 
buido a la poblaci6n los estudian­
tes- expresaron su disposici6n a 
seguir "denunciando y combatie11-
do un régimen que reserva ai 
pueblo salarios de hambre, ig­
nora11cia, e11fermedad y sumisión 
y garantiza a unos pocos la diver­
sid11, la riqueza y el poder". 

Así las manifestaciones estu­
diantiles, que pa.recían habe.r 
llegado a su fin en Brasil con las 
vacaciones de invierno {julio), 
recobraron bríos y transformaron 
agosto en un mes de caliente 
ataque ai cada vez más aislado 
régimen militar. La chispa que 
reencendi6 las protestas fue la 
ocupaci6n policial de la Univer­
sidad de Brasilia, ordenada por su 
rector, el capitán de mar y guerra 
Jose Carlos Azevedo, quien el 25 
de julio expuls6 a 34 estudiantes 
ante su incapacidad de controlar la 
revuelta. 

Brasil II: El Estado 
deDerecho 

La reivindicaci6n de un Estado 
de Derecho en Brasil asume 
proporciones de movimiento 
nacional, de base popular, tan am­
plio y profundo como los más im­
portantes que registra la historia 
del pueblo brasilefio. 
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Todos los observadores, inter­
nos o externos, de la política de 
aquel país coinciden en reconocer 
que el camino de la redemocra­
tizaci6n, todavía puede tener 
dificultades y hasta retrocesos, 
pero que la misma es inevitable. 

Para usar un término en boga en 
el subcontinente puede decirse que 
el Brasil entr6 en un tiempo po­
lítico irreversible. La lucha por los 
derechos humanos y la rede­
mocratizaci6n del poder -que es­
taba siendo conducida por las or­
ganizaciones de izquierda, la 
Iglesia progresista y sectores 
poUticos aislados de las dases 
liberales- se transforma hoy en 
ul'I clamor nacional. 

Uno de los más redentes pro­
nunciamientos en este sentido fue 
hecho por la asociaci6n de ediles 
("Uniao de Vereadores do Brasil") 
que congrega a miles de represen­
tantes de las cámaras locales de 
todo el país. En sus trece anos de 
vida, fue imposible conseguir que 
la Uni6n discutiera problemas 
políticos por las enormes presiones 
que se ejercían sobre los ediles en 
las bases municipales. Esa tra­
dici6n acaba de ser rota con la 
realizaci6n de su XITI Congreso en 
la ciudad de Salvador, Estado de 
Bahía. 

Los representantes dei Movi­
miento Democrático Brasileno 
( MDB) anfe la asamblea, prin­
cipalmente la combativa dele­
gaci6n dei Estado de Río Grande 
do Sul - donde ejerce una extraor­
dinaria influencia el antiguo Par­
tido Laborista (Trabalhista) 
Brasilefio, liderado por · el ex­
gobemador Leonel Briz.zola, ac­
tualmenle exilado en Uruguay­
lograron que fuese aprobada la 
Carta de Salvador, que reivindica 

la democratizaci6n dei poder y el 
fin de la mârginaci6n de los ór­
ganos municipales de gobiemo. 

Lo mâs importante de este ex­
presivo documento es la exigencia 
dei retomo ai Estado de Derecho. 
Los ediles de la ARENA (Alianza 
Revolucionaria Nacional, partido 
de gobiemo) resistieron cuanto 
pudieron la aprobaci6n de la 
moci6n que inclusive dividi6 a sus 
propias filas y mar.ifestó que "hay 
una pennane11te preocupaci6n dei 
gobiemo dei general Ernesto 
Geise/ en promover el perfec· 
cio11amiento dei régimen de­
mocrático en toda su plenitud". 

En la Carta de Salvador los 
ediles brasilefios declaran lo si­
guiente: "Sumamos nuestra vozen 
esta hora a la voz de la Naci6n 
toda, que se expresa para reclamar 
el restablecimiento del Estado de 
Derecho con la seguridad de que el 
bienestar y el desarrollo integran 
un proceso indivisible dei cual no 
se puede separar la libertad, bajo 
pena de que se nieguen nuestras 
mejores tradiciones y se torne in­
viable el propio desarrollo que 
s6lo se concretará si es construido 
por todos y para todos". 

''En nombre, pues, de los mi­
llones de brasile.fios que represen­
tamos, y de acuerdo con la volun­
tad nacional, que se manifiesta por 
todos los medios a su alcance - la 
palabra de los intelectuales, la lec­
ci6n de los juristas, los sentimien­
tos de la mujer, el ejemplo de los 
estudiantes, la funci6n de la pren­
sa, el deseo de los trabajadores, el 
ministerio de la lglesia y la expec­
tativa de todos - proclamamos 
nuestro alineamiento en el curso 
incontenible de la conciencia 
brasilefia, reclamando el reen­
cuentro de la Naci6n toda dentro 
de la legalidad bajo la forma de 
una Asamblea Nacional Cons­
tituyente" . e 
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ISRAEL . , 
La ocupac1on 
de las tierras árabes 
La implantación de nuevas co­
lonias judías en Cisjordania revela 
la continuidad de la política dei 
hecho consumado 

Gloria López Morales 

©
ARTER, con sus protes­
tas públicas por el es-­
tablecimiento de colonos 

judíos en tierras de Cisjordania, ha 
puesto en el orden de1 día un 
problema que, sin embargo, no 
tiene nada de novedoso. Quizá la 
única novedad resida en el hecho 
de que esta vez haya sido el propio 
presidente norteamericano quien 
subray6 la gravedad de un proceso 
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Micmbros de 
la orga11üaci6n 
Cowh Emumm 

en una 
ocuj,aâ6n ''salvaje" 

de tierra.s árabe.s 
en CisjOTdam'a 

prácticamente irreversible de 
ocupaci6n que hará más y más 
difícil la paz entre palestinos e 
israelíes. 

E1 aspecto territorial es, más que 
ningún otro, crucial para que se 
den las condiciones mínimas que 
permitan cualquier arreglo. Su­
ficientemente dramática ha sido la 
corroboraci6n, en los anos recien-

tes, de que ni conferencias ni es-­
fuerzos diplomáticos ni otros actos 
de buena voluntad son suficientes 
para solucionar el conflicto mien­
tras los palestinos carezcan de la 
tierra donde establecerse. 

Ilustrativo fue lo que pasó en 
Jordania, en donde la importante 
comunidad palestina acab6 por ser 
expelida, como un cuerpo extrano, 
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'En neg,-o el territon·o asignado al Estado judfo por el pum de partici6n de Palestina 
aprobado por las Naciones Unidas en 1947. En gris oscuro el territodo dei Estado de 

· Israel tras la guerra de 1947·48. En gris claro ·1os tem·ton·os ocupados durante la 
guerra de los seis dias de 1967 

por un régimen que no podía acep­
tar las condiciones intrínsecas de 
un pueblo con mentalidad, exigen­
cias y desarrollo muy diferentes. 
Las matanzas organizadas por 
Hussein en 1970-1971 no dejaron 
lugar a duda sobre el hecho de que 
es imposible homogeneizar a 

' grupos con diferente grado de con­
ciencia política. 

Igualmente trágica ha sido la es­
tadia palestina en el Líbano en 
donde aún no se extingue la 
agotado:a lucha por eliminar del 

cuadro nacional a los elementos 
que se juzgan perturbadores. 

Cuando se trata de imaginar 
soluciones para el problema de los 
refugiados que viven en los di­
ferentes países árabes o en los 
territorios ocupados por Israel, 
raramente se toma en cuenta la es­
pecificidad dei grupo humano que, 
por la fuerza de acontecimientos 
ajenos a su albedrío, tuvo que salir 
de su tierra de origen. Las ecua­
ciones en abstracto y los planes 
para dar fin al penoso caso han 
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fracasado y seguirán siendo ino­
perantes mientras no incorporen 
en sus planteamientos elementos 
como: a) la existencia de tres 
millones de personas cuya dara 
identidad nacional se exacerbará 
cada vez más en la medida en que 
el acoso y la hostilidad de Israel y 
de algunos regímenes árabes se 
acentúe; b) los rasgosculturalesy la 
aspiración ai retomo a su tierra 
que distinguen ai palestino de 
cualquier otro pueblo de la región 
y que le hacen recordar aún las 
casas, los poblados, las ciudades y 
la campina de donde fue expul­
sado. EI palestino dificilmente 
renunciará a la idea de regresar a 
su hogar, y nadie lo podrá forzar a 
volverse saudita, egipcio o iraquí, 
y mucho menos francés o alemán; 
c) la recuperación de su tierra es 
elemento fundamental para eJ res-­
tablecimiento de la paz y la con­
sumación de la justicia histórica. 

la Expansión no 
es nada nuevo 

Israel, desde su fundaci6n en 
1948, e incluso antes, ha venido 
declarando como uno de sus prin­
dpios rectores la necesidad de ex­
pander y desarabizar el territorio 
en donde habría de establecer su 
Estado. A las pocas horas de haber 
recibido el espaldarazo interna­
cional, Israel ya había tomado más 
territorio dei que le acordaba la 
resoluci6n departición de la ONU. 
Pero fueron la guerra de Seis Días 
( 1967) y la de Yom Kipur (1973) las 
que reportaron a los israelíes los 
más substanciosos beneficios por 
el ensanchamiento de fronteras. 
Durante la primera, acaecida en 
junio de 1967, Israel se apoder6, en 
una operaci6n relámpago, de la 
Franja de Gaza y de la península 
dei Sinai. Ambos territorios per­
tenecen a Egipto. También tom6 la 
rivera occidental del Jordán, ad­
ministrada por Jordania y las al­
turas dei Golán, de jurisdiccí6n 
Siria. Durante la segunda, aunque 
las fuerzas egipcias lograron re- ~ 
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-tt- cuperar la franja costera de la 
península del Sinai que da al canal 
de Suez, los israelíes conservaron 
intactos los demás territorios y 
hasta se extendieron peligrosa­
mente por e1 lado dei Golán sobre 
la ruta que va a Damasco. 

En consecuencia, el estado de 
ocupaci6n, sobre todo de los 
territorios con gran densidad 
palestina, no se modific6 y, en al­
gunos casos, hasta se ha reforzado. 
Uno de los factores de consoli­
daci6n ha sido precisamente el de 
la colonizaci6n sistemática y 
planificada. 

En otras palabras, la guerra ha 
permitido e1 ensanchamiento de 
fronteras y la colonizaci6n está 
haciendo posibles los cambies 
socio-politico-econ6micos y ét­
nicos que garanticen la perpe­
tuaci6n de las conquistas. 

Las colonizaciones que en 
muchos casos han asumido la for­
ma de "ocupaciones salvajes", y 
operaciones relâmpago, para 
ganar terreno habitado por árabes, 1 

se han perpetrado sobre todo 
mediante e1 uso de la fuerza: 
haciendo desaparecer poblados 
enteros, destruyendo propiedades 
agrícolas, expulsando a los ha­
bitantes y desalojando puntos 
vitales para la supervivencia de los 
grupos humanos. 

Este fen6meno ha sido constante 
y ya en otras ocasiones ha levan­
tado oleadas de protestas airadas. 
A modo de ilustraci6n sería in­
teresante observar que lo que en 
estos días sucede en Osjordania ha 
venido sucediendo en el Golán, en 
el Sinaí y en la Franja de Gaza, en 
donde la invasi6n y el estableci­
miento de colonias han operado 
paulatinamente cambies en el 
caracter socio-culh;_ral y geo­
político de vastas extensiones. 

Caza y el Sinaí 

Amnon Kapeliuk, periodista de 
Le Monde describe una escena 
típica dei procedimiento empleado 
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por los israelies para ir ganando 
tierras. Su cr6nica se refiere a la 
colonizaci6n de Rafah, ai sur de la 
Franja de Gaza y e1 noreste dei 
Sinai: 

"Mientras que decenas de 
millares de ni.flos israeHes plan­
taban árboles en las ciudades y al­
deas dei pais, en ocasi6n del 
tradicional 'día dei árbol', bul­
dozers gigantescos arrancaban 
millares de árboles frutales en flor 
en algunos puntos de la regi6n 
conocida con el nombre de De­
presi6n de Rafah, en el noreste de] 
Sinai. Los propietarios de los ár­
boles de esos vergeles habían sido 
expulsados de sus tierras y sus 
casas habían sido destruídas para 
dar paso a la instalaci6n de co­
lonos judios en su lugar. Después 
de los árboles, la escuela y la mez­
quita de la localidad fueron de­
rribadas" . (Le Monde, mayo 15 de 
1975, p.4). 

EI caso de Rafah, como e! de 
otros asentamientos de tipo co­
lonizador, han sido objeto de 
debates a nível parlamentario tan­
to por la gravedad de sus efectos 
humanos como por sus serias im­
rlicaciones politicas. Refiriéndose 
a Rafah, Shimon Avidan, se­
cretario de Kibbutzim del partido 
israelí Mapam, declar6: "Las ex­
pulsiones y expropiaciones de los 
beduinos de Rafah serán causa dei 
llanto por generaciones; consti­
tuyen una página de deshonor en 
la historia de Israel". 

No obstante ni en esa ocasi6n, ni 
en otras, se tomaron medidas con­
cretas para impedir o bloquear los 
asentamientos. En 1975 eran ya 
diez las colonias judias en Rafah: 4 
poblados colectivos, 5 colonias 
agrícolas paramilitares y las 
primeras bases de la ciudad de 
Yarnit que ulteriormente ha re­
cibido un fuerte impulso para su 
desarrollo. Yamit, el gran sueno 
dei general Moshe Dayan, fue 
proyectada para albergar· sobre 
todo a una gran cantidad de 
emigrantes procedentes de la 
URSS. 

Por otra parte, es notorio qu 
nadie trata de ocultar en los am 
bientes oficiales israelfes el desíg­
nio de seguir colocando esta­
blecimientos que permitan un 
mejor control territorial más allf 
de las fronteras de su propio E: 
tado. En una carta publicada por e 
Servido lsraeli de lnformaci6 
Uerusalén, 1975), figura la afir­
maci6n de que: "el programa d 
base dei gobiemo de Israel estipula 
que la instalación continua de im­
postaciones coloniales continuar 
de acuerdo con las decisiones 
tomadas por el propio gobiemo". 
Más adelante, e! mismo documen­
to fija como uno de los objetivos 
fundamentales dei gobiemo la 
fundaci6n de núcleos de avanzada 
para "garantízar la seguridad" y de 
"colonias permanentes rurales y 
urbanas en la totalidad dei sue/o 
patrio". (Capítulo I dei programa 
básico dei gobiemo, ratificado por 
e1 Knesset eJ 3/ Vl/ 74). 

El caso de 
Cisjordania 

De todos los territorios ocu­
pados, el que reviste más impor­
tancia por su densidad demo­
gráfica, por e! número de po­
blaciones y su desarrollo, es Cis­
jordania, es decir, el territorio que 
va dei Río Jordán a la frontera 
oriental de Israel. En él se encuen­
tran ciudades como Nablus, Je· 
ric6, Belén, Hebr6n, Je.nin, Tul­
karem, etc. protagonistas de 
prirner plano en acontecimientos 
redentes. 

La margen occidental dei río 
Jordán asume además un valor 
político especial por ser la tierra 
que, según las más recientes ten­
dencias, tiene mayor viabilidad 
para convertirse en el mini-estado 
que solucione el problema de la 
falta de âmbito geográfico para los 
palestinos. 

De ahí que ahora que se habla 
con creciente insistencia de úna 
Conferencia de Ginebra como 
paso preliminar a la forrnaci6n dei 



t 
!Estado palestino, tanto Estados 

!
Unidos como los demás intere­
sados en superar la fase álgida dei 
conf!icto árabe israelí, sostengan 
que en Osjordania no se debe 
~Suir alterando el balance de-
lográfico ni creando motivos de 

!esorden social. 

! 
Y, sin embargo, desde la guerra 

de 1973, ese territorio ha sido ob­
eto de constante agitaci6n y dis­
urbios. Dicha guerra marc6 un 
unto culminante en la toma de 
onciencia nacional de los pales­

,tinos que viven bajo rêgimen de 
locupaci6n. Ahí se registraron 
demostraciones activas y -pasivas 
deJ rechazo a los israelíes. Pueblos 
ienteros declararon huelgas ge-
herales; hubo manifestaciones, 

peraciones armadas y toda clase 
e actos de protesta; la gente se 
eg6 en masa a participar en las 
lecciones y dio muestras reite­

·adas de ser e] principal apoyo de 
' reivindicaciones de la OLP en 
os territorios ocupados. 

La transfonnaci6n registrada en 
os últimos anos en la actitud de los 
abitantes de Cisjordania ha sido 
ubstancial y, sin duda, ha alar­
ado ai gobiemo israelí que ha 

odido calibrar la envergadura dei 
roblema a travês de las ininte­
rumpidas protestas registradas 
iesde entonces. Uno de los mo-

1 ºmientos más castigados ha sido 
1 estudiantil, reprimido impla­
:ablemente en Nablus, Hebr6n y 
tras ciudades. Por otro lado, 

1,arios notables de la zona han sido 
;?)(pulsados y lo mismo ha sucedido 
,~on intelectuales y profesores que 
~an expresado opiniones respecto 
! la política israelí de anexi6n. 

La gravédad de los acontec:i­
pientos, por una parte, y la 
parente cercanía de una confe­
encia de paz en que se plantea la 
ecesidad de regresar los terri­
prios, por otra, han hecho que en 
l)s últimos meses se haya vuelto a 
esencadenar la táctica de in­
;asi6n y colonizaci6n de tierras 
pmo parte de la política de ''fait 
compli", que tan efectiva se ~ 

Arriba. ReJ>resi6n policial 
contra j611enes manifestantes 
árabes enjeru.salin. AI cen­
tro, la misma escena e11 

Nazaret. Abajo, rejas 
metálicas ,m"gidas por la 
represi611 en Nablus para 
garantizar el loque de quada 
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~ demostr6 durante las décadas 
- pasadas para la consolidaci6n del 
~ Estado de Israel. 
~ 
~ La doble cara 

oficial 

Dei gobiemo Rabin ai gobiemo 
Seguin poco ha cambiado la cir­
cunstancia de que, por una parte, 
se hagan declaraciones de respeto a 
los territorios ocupados, parti­
cularmente a1 de Osjordania y, 
por otra parte, en la práctica, se 
sigan estableciendo núcleos de 
poblaci6n israelí en detrimento de 
la poblaci6n árabe. Si acaso hay 
una diferencia entre ambos re­
gímenes, ésta se ha dado en el 
grado de intensidad y de urgencia. 
Mientras Rabin tenía más com­
prornisos con los sectores liberales 
y progresistas del país y, en vista 
de ello, se abstenía de hacer de­
claraciones claramente anexionis­
tas, Seguin representa a la derecha 
israelí y ésta sostiene como pos­
tulado básico el ensanchamiento 
dei Estado judío a todo el territorio 
considerado como Eretz Israel, el 
Israel bíblico. 

Seguin se refiere a Cisjordania 
bajo la denominaci6n de Judea y 
Samaria, como en antiguos tiem­
pos y ha tomado medidas para ex­
tender a esa zona algunas dis­
posiciones legislativas, sobre todo 
de seguridad social, a ciertos sec­
tores, para argumentar la igualdad. 
de los ciudadanos de margen oc­
cidental con la de los israelies. Sin 
embargo, dado el contexto, para 
muchos éste es un acto inscrito 
dentro de la estrategia para ganar, 
tarde o temprano, los territorios 
ocupados para la soberanía israelí. 

Hacia abril de 1976 se notaron 
algunos signos importantes en ese 
sentido: más de 40 mil israelíes 
marcharon más allá de sus fron­
teras pidíendo la anexi6n de Cis­
jordania. A pesar de que en esa' 
ocasi6n se aseguraba que los 
protagonistas de la colonizaci6n 
era.'l opositores dei gobiemo y que 
actuaban contra las disposiciones 
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de éste, Rabin los apoy6 públi­
camente y declar6: "No hemoses­
tablecido colonia alguna con el fi11 
de abandonaria posteriom1e11te". 

La cuesti6n de los estableci­
mientos judíos en la margen oc­
cidental del Jordán es tan impor­
tante que constituye uno de los 
puntos clave en la plataforma elec­
toral de gobiemo y parlamento. En 
las últimas elecciones del congreso 
la consigna fue de abierto apoyo a 

1 a colonizaci6n con tal de que "ésta 
se limite n los poblados cuya 
creación sea aprobada por ~I 
gobiemo obedeciendo a razo11es de 
seguridad". 

Las limitantes se referían, en esa 
ocasi6n, a los repetidos movi­
mientos de "colonizaci6n salvaje" 
realizados por grupos de extrema 
derecha como el Goush Emunim 
(Bloque de la Fe) que trat6 de fun­
dar un poblado cerca de la aldea 
árabe de Mesha, en febrero de 1976 

La irritaci6n de 
Washington 

Mientras que todavía hace poco 
se ten!a la creencia de que Israel es­
taba decidido a no poner en cues­
ti6n su autoridad sobre el Golán 
Sirio y la Franja de Gaza y de que 
solo sometería a1 regateo el te­
rri torio cisjordano, excluyendo a 
Jerusalén, ahora Seguin habla 
únicamente de concesiones "a 
egipcíos y sírios". En cuanto a 
Judea y Samaria, el nuevo Primer 
Ministro y su canciller Moshe 
Dayan, no dan muestras de querer 
dejarlas ni bajo gobiemo jordano 
ni bajo cualquier otro régimen. 

La nueva oleada de ataques y 
contrataques ocasionados por la 
política israelí tuvo origen en la 
aprobaci6n de status legal per­
manente a tres colonias judías en la 
Cisjordania ocupada. La decisi6n 
fue adaptada conjuntamente por el 
comité de colonias y el gobiemo. 
La iniciativa fue dei grupo Goush 
Emunim y recibi6 la autorizaci6n 
pocas horas después de que el 

premier Seguin se había entrevi 
tado con el presidente Carter f 

Washington. Este, ai parecei 
haQia pedido moderaci6n respecto 
ai problema espinoso de los 
nuevos asentamientos judíos en 
territorios ocupados y lo habla 
hecho pensando precisamente en 
la posibilidad de algú.n arreglo en 
breveplazo. 

Por eso la protesta oficial no se 
dej6 esperar y por eso a la "profun­
da decepcíón" dei gobierno nor~ 
teamericano hicieron coro el 
gobierno inglés y los miembros d 
la Comunidad Europeaen general, 
y también Kurt Waldheim, el 
Secretario General de la ONU, 
quien calific6 de º"desafortunada" 
la medida. Las Naciones Unidas 
dieron a conocer en esa ocasi6n los 
planes israelíes para establecer 
otros 100 poblados judíos en 
tierrasárabes. 

E! gobiemo de Israel, por su par­
te, expres6 su intención de no 
detener el proceso colonizador. 
Beguin dijo que abandonar Osjor 
dania sería "poner en peligro fo 
e.xistencia de Israel" y exhort6 a S\/ 

pueblo a no retirarse de ese t 
rritorio. 

Sin embargo, la opinión públic· 
israelí no fue unânime con s 
gobierno. EI abierto reto a 1, 
poUtica de Carter es juzgada coml 
sumamente peligroso por un secto, 
que atac6 a1 gobiemo a través de 
periódico AI Hashimmar acusán 
dolo de Uevar a cabo una polític 
"que tarde o temprano nos con 
ducirá ai enfrentamíento con I 
Casa Bianca''. 

Pero las disidencias respecto • 
los asuntos territoriales dista 
mucho de ser cuantitativament 
importantes en el interior del país 
ai menos bajo las circunstanci 
actuales. Y cabe preguntarse hast 
qué punto llevará sus presiones e 
gobiemo norteamericano par 
modificar la política israelí. Segúi 
observadores y analistas, ésta e• 
más de desafío que de conciliaci6 
y vuelve inalcanzable cualquie, 
meta pacífica a corto plazo. 1 



ARABIA SAUDITA 

Príncipes 
contra tecnócratas 
A falta de proletariado, los jó­
venes técnicos y militares se con­
vierten en el principal factor de 
posibles cambias en el país más 
rico dei Terce, Mundo, hoy do­
minado por una monarquía con­
servadora y tradicionalista 

Rachid Jawad 

[LA fabulosa riqueza dei 
petróleo confiere hoy a 
Arabia Saudita un papel 

jamás igualado por un país dei 
Tercer Mundo. Algunos anos des­
pués de la desaparición de Nasser 
en 1970 y el a1za dei precio de 
petróleo después de la guerra de 
octubre de 1973, Ryad ocupa hoy, 
sin duda alguna, e1 primer lugar 
entre las capitales rentistas de la 
"periferia". 

Con ingresos anuales dei orden 
de los 25 mil millones de dólares 
Arabia Saudita posee amplios 
medios para realizar su politica, 
tanto a nível regional como inter­
nacional. Pero esta importancia 
internacional y su agresividad 
creciente en matería de política ex­
terior van acompanadas de una 
gran discresión én lo que se refiere 
a su situaci6n interna. La sociedad 
saudita está, confrontada a com­
plejas contradicciones, en la 
medida en que confluyen en ella 
los vestígios de la más arcaica 
tradición y las tentaciones dei es­
tilo de vida capitalista occidental. 
Desde este punto de vista, y más 
allâ de las historias de "harenes" 
que gusta ampliar de manera sen-

El ases1rnido reyFaúal, su corte;ysuejhcito 
,Una alternaúva nasscrista? 

sacionalista la prensa europea y 
americana, cierta evolución se 
vislumbra a nível de las dases 
dominantes en Ryad. 

La historia de] reino 

levemente modificadas en los con­
fines dei Yemen dei Norte. 

A la familia real se aliaron tres 
grandes familias que detentan has­
ta hoy una parte importante dei 
poder: los Dgelwi, los Sudeyri y 
los Chei.kh. Los Dgelwi consti-

El . origen de la f3?1ilia real tuyen una rama menor de la fa­
saud1ta se remonta al s1glo XVIU, milia real; su domínio es la parte 
más exactame~te a 1730, ~echa en , oriental dei reino. Los Sudeyri, 
la cual un senor dei deSJerto ~e aunque no tienen derecho ai título 
nombre Moham~d Ibn Sa~d se ~hó de emir son amos en Ja regi6n oc­
a) ulema (teolo_go) mtegnsta cidental. Numerosas alianzas 
Waha~ que precon_izaba el r~torno matrimoniales ligan estas dos 
a un 1Slam auténtico y puritano. familias a la familia real. 
Esta alianza entre el "wahabismo'' 
y la familia de Saud echa las bases 
de un reino que ha sobrevivido 
hasta la era deJ petróleo pese a las 
múltiples peripecias dignas de las 
historias de "las mil y una no­
ches". Hasta mediados deJ siglo 
XX, la historia dei reino ha estado 
marcada por revueltas contra los 
turcos, por una parte, y por otra 
por luchas entre diversas tribus. Es 
reciên en 1932 que Abdel Aziz rhn 
Saud, padre de tres monarcas que 
se sucedieron durante mucho 
tiempo en el trono wahabita 
(Saud, Faizal, Khaled) se hizo 
proclamar rey de Arabia Saudita 
dentro de sus fronteras actuales, 

En cuanto a la tercera famil ia, la 
de los Chei.kh, ella detenta e1 poder 
espiritual, es decir el cargo de muf­
ti y cadi supremo dei reino; do­
mina el cuerpo de ulemas del país. 
Bajo ese título ella vigila la apli­
cación de las prescripciones 
wahabitas. 

Las grandes familias 

Lo esencial dei poder político es­
tâ sin embargo en manos de los 
hijos de Abdel Aziz. Este último se 
valia sobre todo de las alianzas 
matrimoniales para ganar la con-
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+-1- fianza de las tribus y echar los 
cimientos dei Estado. Dejó detrás 
suyo 42 hijos que se suceden siem­
pre en la cabeza dei Estado. Los 
más influyentes son: Fahd, prín­
cipe heredero y primer vice­
presidente del Consejo: Moha­
med, gobemador de Medina; Sul­
tán, ministro de Defensa y de 
Aviación; Mechaal, gobemador 
de La Meca; Abdallah, segundo 
vice-presidente dei Consejo y jefe 
de la Guardia Nacional; Salman, 
gobemadorde Ryad ... 

Los dos últimos decenios en la 
vida de reino estuvieron jalonados 
por crisis provocadas por las 
divergencias entre los diversos 
hermanos. La más seria enfrentó al 
rey Saud contra su hermano Faizal 
y terminó, el 2 de noviembre de 
1964, con la decisión dei Consejo 
de emires y ulemas, que depuso a 
Saud y proclamó rey a Faizal. 
Durante ese conflicto y bajo la in­
fluencia de la corriente nasserista 
en la región, apareció por primera 
vez el mov.imiento de los "emires 
libres" con el emir Talai Ibn Abdel 
Aziz al frente y que gozó dei apoyo 
de algunos miles de "avanzados" 
representados en ese entonces por 
el cheikh Abdallah el-Turaiki, 
predecesor del cheikh Yamani en el 
ministerio de Petróleo. 

Pero, después de la derrota de 
1967 y el reflujo general dei mo­
vimiento patriótico y nacionalista 
árabe, Arabia Saudita se detuvo 
nuevamente el'\ sus antiguas es­
tructuras. Y muy pronto, tomando 
el liderazgo de la santa alianza 
reaccionaria árabe, se transformó 
en una pieza maestra de la es­
trategia imperialista mundial. 

La abundante prole de Abdel 
Aziz y de sus hijos (el rey Saud 
habría dejado 52 rujos y 52 rujas) 
ha sido sin duda alguna e) cimiento 
dei gran reino saudita que ha 
podido de esta manera sobre­
ponerse a los desacuerdos tribales. 
La familia real propiamente dicha 
tiene hoy alrededor de 5 mil miem­
bros. Los emires se casan la ma­
yoría de las veces con princesas y, 
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de esta manera, la "sangre real" es 
salvaguardada. 

Pero, cone! tiempo, se acusa un 
deslizamiento muy claro dei poder 
hacia la familia de los Sudeyri. 
Siete de ellos forman actualmente 
lo que se !lama "bloque interior". 
Son los hijos de una misma madre 
y se encuentra entre ellos el prín­
cipe heredero Fahd, los ministros 
de Defensa e Interior y sus dos 
vice-ministros, así como también 
e! gobiernador de R~·ad. La tra­
dición designa que los siete hijos se 
reúnan cotidianamente en casa de 
una de sus hermanas, según ~ 
deseo de su madre antes de morir. 
Las grandes decisiones se toman 
sin embargo con la oposición de 
una fracción de la misma familia 
que tiene al frente ai emir Ab­
dallah, jefe de la Guardia Real. 

Las miles de personas que la 
componen penniten a la familia 
real estar presente en todo, tanto 
en los diferentes ministerios e ins­
tituciones públicas como en los 
medios de negocios. Los emires 
han optado siempre por lo que 
ellos llaman democracia directa. 
Cada uno de ellos consagra varias 
horas dei clía a escuchar las quejas 
de sus súbditos y a resolver los 
diversos conflictos por la interven­
ci6n de su propio tribunal. Los 
sindicatos obreros, los partidos 
políticos y cualquier otra aso­
daci6n de tipo popular están 
totalmente ausentes en el reino. 
"Nosotros no queremos ese tipo de 
orgar:,izaciones, ya que ellas por su 
naturaleza tienden a dividir la 
naci6n y a sembrar problemas" ha 
afirmado recientemente el príncipe 
Selman, gobernador de la capit.al. 

La irrupción de 
tecnócratas 

El sueldo de cada uno de los 
emires está evaluado en cerca de 
25 mil libras esterlinas (casi 
50 mil dólares) por mes. Cada 
uno de ellos posee tierras que valen 
hoy millones de libras ... 
Aquellos que tienen cargos ofi­
ciales no tienen teóricamente el 

derecho de participar en otros 
negocios. Pero, los que no lo 
tienen - y son la gran mayoría­
son estimulados a instalar sus 
propias empresas. Frente a esta. 
clase dominante y poseedora, una 
nueva clase se afirma día tras día. 
Es la de los jóvenes intelectuales y 
tecnócratas que se han formado en 
las más grandes universidades dei 
mundo y que reclaman su parte dei 
"pastel". EI plan quinquenal, ac­
tualmente en realizaci6n, asigna en 
efecto, 11,500 millones de libras 
esterlinas a la educaci6n, que 
ocupa el segundo lugar después de 
la defensa. 

Existen actualmente seis univer­
sidades en el reino que congregan a 
veinte mil estudiantes, cada uno de 
los cuales percibe dei Estado mil 
libras por ano para sus gastos per­
sonales. La Universidad Saudita de 
Petróleo y Minerales goza de 
renombre mundial . Los salarios 
alucinantes atraen a excelentes 
profesores de todos lados. En fin, 
seis mil estudiantes sauditas 
prosiguen su especializaci6n en 
universidades americanas. La 
mayoría vuelve ai país ai término 
de sus estudios y reclama su parte 
de la riqueza. EI ministro de Pe­
tróleo, el cheikh Zaki Yamani, esel 
representante más ilustre de esta 
nueva casta de tecnócratas. 

Durante el último gobiemo 
saudita, ocho ministros obtu­
vieron su título de doctores en 
filosofía. A falta de un proleta­
riado saudita, y teniendo en cuenta 
la importancia de las capas aco­
modadas de la clase media, es de 
esta relaci6n de atracción­
repulsión que existe entre emires y 
tecnócratas que nacerán las con­
tradicciones dei porvenir. A 
menos que la revuelta que crece en 
el seno de la población deshere­
dada e ignorada dei milagro 
saudita, así como entre los emi­
grantes dei Yemen y de la penín­
sula, encuentre eco entre los j6-
venes oficiales y tecnócratas 
nacionalistas árabes hoy des­
plazados, por la arrogancia de los 
amos de Ryad. e 
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Panfleto 

La editorial peruana 
"Socialismo y Partici­
pación" ha iniciado la 
publicación periódica de 
su serie "Panfletos" con 
un trabajo de Héctor 
Béjar titulado La Verdad 
sobre los diarios. Con 
agudo sentido periodis­
tico y abundancia de 
material gráfico e) "pan­
fleto" analiza a lo largo 
de sus 52 páginas la 
evolución de la prensa 
peruana desde sus 
orígenes en ~I siglo XIX. 
Se analiza en particular 
lo sucedido tras la ex­
propiación de los diarios 
oligárquicos, decretada 
el 28 de julio de 1974 por 
el Gobierno Revolu­
cionario dei General Juan 
Velasco Alvarado, 
demostrando cómo 
fueron paulatinamente 
desvirtuado~ los pro-

pósitos originales de 
transferir los medios de 
comunicación a los sec­
tores pupulares. 

"La //amada 'prensa 
líbre' de los capitalistas 
estuvo parametrada por 
el dinero y los íntereses 
creados, "sostiene Béjar, 
qufon ejerci6 la subdirec­
ción de "El Comercio" en 
1976. "Por su parte 
- continúa- los pe­
ri6dicos hoy estatizados 
demuestran diariamente 
c6mo el enorme peso de 
la burocracia oculta y 
manipula informaciones 
vi tales para el país". 

"Pero la socializaci6n 
de la prensa ha quedado 
en pie -concluye el 
"panfleto" - incor­
porada ya definitiva­
mente a las banderas por 
las que lucha el pueblo de 
nuestro pa(s". 

No. 16/15 de septiembre-15 de octubre 1977 

Juventud 
La revista semanaria 

"Bohemia", editada en 
La Habana - e! 6rgano 
periodístico de mayor 
tirada en esa periodi­
cidad- publica en su 
edición 25 dei 24 de junio 
de este ano, la resolución 
dei Comité Ejecutivo de 
la FELAP por la que se 
resuelve participar en el 
XI Festival de la Juven­
tud. EI mismo se cele­
brará en Cuba en julio de 
1978. Será la primera 
ocasión en que se rea­
lizará en i:ontinente 
americano. Los jóvenes 
periodistas de A. L. es­
tarán presentes en el mis­
mo. 

EI Sindicato Nacional 
de Periodistas Profe­
sionales (SNPP) de la 
República Dominicana 
ha comenzado a editar 

bajo el nombre de "La 
Voz" su 6rgano infor­
mativo oficial. 

Despidos 

EI Secretario de la 
Asociación de Periodis­
tas de Jamaica, Canute 
James y otros colegas de 
conocida posición an­
timperialista, militantes 
en el apoyo ai gobierno 
progresista dei primer 
ministro de Jamaica, 
Michael Manley, fueron 
cesados en el pasado mes 
de agosto en las publi­
caciones donde se de­
sempenaban . 

James ha desempe­
nado un rol relevante en 
el sindicalismo de prensa 
de su país. Concluído el l 
Congreso Latinoame­
ricano de Periodistas 
celebrado en México dei 
4al 7dejunio de 1976y aJ 
regreso de la delegación 
de su organización que se 
había negado a respaldar 
la unânime posición dei 
Congreso en apoyo ai 
gobierno de Manley, 
James encabezó una 
posición de rectificación. 
Respald6 vigorosamente 
a Ia FELAP y reiter6 el 
apoyo de la organización 
sindical (Jamaica Press 
Asociation) ai gobiemo 
de] Partido Nacional 
Popular. 

EQUIPOS DE TRABAJO 
COMIENZAN LABORES 
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El 10 de septiembre 
pasado la Uni6n de 
Periodistas Democrá­
ticos (UPD) de México, 
organiz6 en la sede dei 
Oub de Periodistas, un 
acto para conmemorar eJ 
Día Internacional dei 
Periodista. En la ocasi6n 
se produjo un acto de 
confraternidad con las 
organizaciones de pe­
riodistas dei Cono Sur 
dei continente. 

Búsqueda 

Adhesión tica 

La adhesi6n dei Sin­
dicato Nacional de 
Periodistas (SNP) de 
Costa Rica a la Fede­
raci6n Latinoamericana 
de Periodistas se produjo 
el pasado 5 de agosto, ai 
realizarse la asamblea de 
renovaci6n de la Junta 
Directiva dei organismo 
sindical tico. 

En la reuni6n Eueron 
electos como nuevos 
dir~tivos dei SNP-Costa 

Â principias de septiembre el régimen óvico-militar 
uruguayo clausur6 por dos ediciones la revista men­
sual "Búsqueda;'. Más que la arbitrariedad en sí mis­
ma -con êste son 106 los decretos de clausura ex­
pedidos por e! gobierno uruguayo desde 1967- lo que 
llama la atención en este caso es que "Búsqueda" se 
había con~ertido en vocero de los sectores agro­
exportadores y financieros que abiertamente apo­
yaron el golpe de Estado de junio de 1973. 

El decreto de clausura considera "agraviantes" los 
comentarios de "Búsqueda" sobre el Acta institu­
cional No. 8, que liquida definitivamente la indepen­
dencia dei Poder Judicial en Uruguay, sometiéndolo al 
Ejecutivo. En efecto, la revista consideró, en su último 
número publicado, que este documento ha sido 
"detestablemente redactado" y "trasunta un estilo· 
pedante y verboso, carente de nervio y vigor, deci­
didamente decadente". Sin embargo los observadores 
estiman que lo que verdaderamente hiri6 los senti­
mientos oficialistas fue la exaltaci6n hecha por la 
revista de la Unea "de desestatizad6n y libre empresa" 
defendida por el ex-ministro de Economia Alejandro 
Vegh Villegas, y su crítica de] "dirigismo vernáculo". 
Lo que se cuestfona, en definitiva, es la imposici6n de 
un nuevo impuesto a las exportaciones de carne 
vacuna, medida que afecta directamente a latifundis­
tas y exportadores destinada a solventar los deficits 
dei presupuesto estatal. 

Con los ímpuestos ai latifundio exportador el Es­
tado uruguayo de hace una década fínanciaba el sis­
tema de seguridad social más avanzado de Suda­
mérica, un vasto sector estatal de la econonúa y otras 
medidas de redistribuci6n dei ingreso. Los grupos 
ahora expresados a través de "Búsqueda" apoyaron el 
golpe de Estado en la esperanza de recuperar y au-
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Rica los periodistas: Lus 
Sánez Zumbade (diario 
Excelsior); Alvaro Al­
varez Corrales (diario La 
Hora); Jorge Valverde 
(Telenoticias Canal 7); 
Mariana lglesias (Se­
manario Universidad), 
Isabel Ovares (Noticias 
Monumental); Carlos 
Molina (diario La Prensa 
Libre); Ricardo González 
(Radioperi6dicos Reloj) 
y Sabcli Araya Mâtarrita 
y Freddy Zúfüga Barran­
tes (ambos dei diario 
Pueblo). Nuevo se-

cretario general fue 
designado Alvaro Al­
varez Corrales. La 
adhesi6n dei SNP llena el 
único hueco nacional 
existente en la estructura 
continental de la FELAP 
y aplica así otro golpe a 
las tendencias que alen­
tadas por grupos 
amarillos patrocinados 
por la ClA intentan 
generar un paralelismo 
periodístico sindical con­
tinental. 

EI SNP agrupa en Cos­
ta Rica a todos los pe-

mentar su tajada dei "pastel" . Pero lo que no pre­
vieron fue que la consolidaci6n de esta política 
económica antipopular llev6 aparejado el montaje de 
un aparato represivo de magnitud inusitada que en 
1975 se embolsó (a través de los ministerios dei In­
terior y Defensa) el 49 por dento dei presupuesto 
nacional y emplea en la actualidad a una de cada 34 
personas en edad adulta. La reiteraci6n dei viejo "des­
pilfarro" con nuevos beneficiarias los coloca entonces 
en contra de la política económica de la dictadura, por 
supuesto que por razones totalmente distintas de las 
de los sectores populares que la combaten tenazmen­
te. 

Mientras tanto, sigue detenido en la Cárcel Central 
de Montevideo el periodista brasileno Flavio Tavares, 
corresponsal de "Excelsior" de México en Buenos 
Aires. Tavares fue arrestado el 14 de julio en el ae­
ropuerto de Montevideo cuando retomaba a la Ar­
gentina después de haber colaborado en Uruguay con 
las gestiones que condujeron a la liberaci6n de su 
colega Graziano Pascale. 

Los tiempos están duros para loscorresponsalesex­
tranjeros en Uruguay. Adem ás de los dos anteriores, 
también han sufrido detenciones Daniel Gianelli 

( AP), Hector Menoni (UPl) y RaúJ Garcés (AP). EI 
caso de Tavares, cuyo estado de salud es delicado, es 
aún más grave puesto que sobre é) pesa la absurda 
acusación de "espionaje". Aun antes de que laJusticia 
Militar dictaminara sobre su caso, el presidente 
Aparicio Méndez pronunci6 su condena cuando, in­
terrogado en Washington sobre La situaci6n de Ta­
vares, respondió que sus "antecedentes terroristas'' 
(Tavares estuvo preso en Brasil por su oposici6n ai 
golpe de 1964) restaban toda validez a sus declara­
ciones deinocencia. 



riodistas que se encuen­
tran efectivamente 
ocupados en la profe­
si6n. Existe, ademãs, un 
Colegio de Periodistas 
que congrega a todos los 
profesionales egresados 
universitarios habili­
tados para ejercer el 
periodismo. Ambas en­
tidades sostienen coor­
diales reJaciones. 

Paro continental 

El pasado 8 de sep­
tiembre fue conme­
morado el Día Inter­
nacional dei Periodista 
en América Latina con 
un paro general de ac­
tividades por cinco 
minutos dispuesto por el 
Secretariado de la FE-

Medias Africanos 

Editada por la Or­
ganizaci6n Internacional 
de Periodistas, acaba de 
aparecer la revista 
"Afrique Mass Media", 
de periodicidad trimes­
tral. En su primer nú­
mero "Afrique Mass 
Media" induye una en­
trevista con e) director 
general de la UNESCO, 
Amadou Mahtar M'Bou, · 
notas preparatorias dei 
80. Congreso de la OIP, 
a celebrarse en Helsinki, 
Finlandia, y diversos 
comentarios de desta­
cados periodistas 
africanos sobre la ac-

tualidad de la prensa en 
el continente. 

''Afrique Mass Me­
dia", se integra a la serie 
de publicaciones pe­
riódicas de la OIP 
proponiéndose "ser la 
mesa redonda alrededor 
de la cual se discutan los 
problemas ligados ai 
desarrollo de la infor­
maci6n en Africa, a la 
lucha antimperialista y 
anti-neocolonialista y a 
la promoción dei pe­
riodismo africano" según 
lo expresa eJ editorial de 
A. Gassama, su Jefe de 
Redacci6n. 
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LAP. 
La Organizaci6n ln­

ternacional de Periodis­
tas (OIP), la entidad mãs 
importante de los sin­
dicatos de periodistas dei 
mundo -centro de los 
periodistas democráticos 
y progresistas-, fij6 
hace mãs de tres décadas 
esa jornada como Día In­
ternacional dei Periodis­
ta. En la misma se con­
memora el asesinato, por 
las f1.1erzas nazis de 
ocupaci6n de Checos­
lovaquia, dei periodista · 
Julius Fucik. 

La FELAP ha hecho 
suya esta conmemo­
raci6n y la realiza para 
protestar por la perse­
cusi6n a los trabajadores 
de prensa y a los organis­
mos sindicales efec­
tuados por las dictaduras 
neo-fascistas en todo el 
continente. 

EI paro continental en 
el día 8 de septiembre, se 
realiz6 por segundo aiio 
consecutivo en América 
Latina. En México, amén 
de cumplirse con la 
medida en todos los 
medios donde trabajan 
afiliados al Sindicato 
NacionaJ de Redactores 
de la Prensa (SNRP), se 
produjeron adhesiones aJ 
mismo en diversos 
medios de difusi6n en el 
D.F. 

Como acto central, se 
realiz6 también en 
Méxko un acto público 
en el Museo de San 
Carlos. En el mismo 
hablaron los dirigentes 
de la FELAP Rafael de la 
Cruz (México), Hemán 
Uribe (Chile) y el se­
cretario general de la 
FELAP, Genaro Carnero 
Checa. 

Las pa/abras 
comp/ejas 

EI viejo problema d 
comunicaci6n entre 
6rgano de prensa y 
lectores estã siendo 
frentado de man 
directa por la revi 
semanal mozambia.1 
"Tempo": dialogaij 
con ellos en su IUj 
natural de reuni6n, 
Comitês Dinamizadtj 
dei PRELIMO (Frente 
Liberaci6n de Moza 
bique). Así, en el mat 
de las actividades A 
paratorias dei Pril\ 
Seminario Nacional 
lnformación, periodis: 
de Radio Mozambiq 
el diario "Noticias", 
agencia informatf 
AlM y "Tempo" 
dieron cita en un bar 
de la capita] para inve 
los papeles y escuch 
pueblo. 

críticas y sugerencias, 
obrero, Ibraimo O 
interpret6 e) se 
popuJar sobre el lengu 
de la prensa: "El e 
nialismo português 
martilló mucho con 
lenguaje cargado, difi 
que no consegur'a 
leer. Hay que buscar f 
mas más simples. 
azada abre la tierra p 
que el trabajador po 
la semilla y crezca 
huerta. E/ lengu 
correcto y simple abr 
cerebro de los hombr: 
siembra las nuevas ide 
Las ideas nuevas abre 
hombre nuevo ". 
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la tormenta 
1 una de las etapas más importantes dei proceso revolucionario de 

· mérica Latina, 1.uis Suárez vivió y reportá intensamente acontecimien­
lS decisivos. Ahora reune esa fascinante experiencia en un libra donde 
s entrevistados son el Che, Fidel, Torres, Caamaiio, Prats, Neruda y 
'ros protagonistas de nuestras luchas liberadoras 

>bertoRemo 

~

HE . Guevara, Fidel Cas­
tro, Raúl Castro, Joâo 
Goulart, Francisco Juliâo, 

io Quadros, Francisco Caa­
no, Juan José Torres, Ruben 
tchez, Antonio Argüedas, Sal­
lor Allende, Carlos Prats, 
>lo Neruda, son hombres que 
1 hecho y hacen noticia e his-
1a en la conflictiva etapa de 
térica Latina, que se extiende 
de fines de la década dei 50 has­
nuestros días. Con todos ellos 
lVO el periodista Luis Suárez, 
ual jefe de redacci6n de la revis­
mexicana Siempre!, reportero 
mpre y colaborador de otras 
blicaciones. Su testimonio en las 
:revistas con estos protagonistas 
,us incansables andanzas por eI 
ntinente, Suárez lo ha recogido 
el libro "Entre el fusil y la pa­

ira", próximo a ser editado en 
•xico. 

fanto por la trascendencia de la 
,abra viva de los actores como 
r la agudeza de las observa­
ines del autor, "Entre e/ fusil y la 
'abra" está llamado a ser indis­
'\sable para todos quienes se in-
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teresan o se preocupan por el 
futuro dei continente y su pasado 
inmediato. Gentilmente, Suárez 
ha cedido en exclusividad a 
"Cuadernos dei Tercer Mundo" un 
adelanto de su libro, aceptando in­
cluso ir un poco más aliá y extraer 
de su obra conclusiones políticas 
en la conversaci6n que con él sos­
tuvimos. 

La e ntrevista 

Comenzaremos por una 
pregunta obvia: ;.por qué ese tí­
tulo? 

- Lo Llamo ''Entre el fusil y la 
palabra" porque es un libro de tes­
timonio (como todos los que yo 
hago) recogido en los sitios, ha­
blando con personajes que por un 
momento dejan descansar el fusil o 
lo tienen cerca. Otros no lo usan, 
pero sí la palabra. Y e! fusil en estos 
casos está en manos enemigas 
amenazándolos. O sea: cuanto 
sucede en el transcurso dei libro 
ocurre entre el verbo de los diri­
gentes de América Latina y el es­
trÚendo de los combates y las 

acechanzas cercanas. En muchos 
casos, muy conocidos y dolorosos, 
esa dialéctica de la lucha acaba con 
la vida de los dirigentes que aquí 
aparecen. El Che, Caamafio, 
Torres, Allende, Prats, Neruda 
mismo aunque muriera en su 
cama, han pagado con la vida esa 
dialéctica dei fusil y la palabra. 

Una memoria de 
los pue blos 

- ;. Qué sentido tiene el libra? 
- Ante todo es una memoria. 

Una memoria de los pueblos. Le 
pregunté a Regis Debray cuando le 
dia conocer el esquema dei libro, y 
tras su duda original; "LTÚ crees 
que tiene interés7" "SS, es impor­
tante revivir estas ensefianzas" me 
dijo. "Así se aprende". El libro se 
abre con e! triunfo de la Revo­
luci6n Cubana, .el primero de 
enero de 1969 y abarca un período 
que se extiende hasta la institu­
cionalizaci6n de esa revoluci6n a 
partir dei Primer Congreso dei 
Partido Comunista Cubano eR 
1975. En el primer capítulo, "El 



detonador cubano", se incluyen 
entrevistas con Fidel y Raúl Castro 
y con el Che en Cuba. Se analiza 
luego el golpe en Brasil contra 
Goulart, que inici6 el diluvio; la 
utilizaci6n de "El arco centroa­
mericano como base contra 
Cuba; ''El regreso de los Marines" 
con la invasi6n a la República 
Dominicana; la "Insurgencia 
Guerril/era" en Bolivia, que fue el 
clímax y que por sus consecuencias 
condujo a un replanteamiento de 
la lucha, y se cierra en "Chile: v(s­
peras de sangre" donde se recogen 
testimonios que precedieron e! 
golpe y a la redente oleada fascis­
ta. 

El trabajo es una arlicu1aci6n de 
la memoria de los pueblos y una 
base para sacar conclusiones. 

- Pero no cubre toda América 
Latina, ,porqué? 

- Porque es un testimonio 
directo de un reportero en la gran 
tormenta de América Latina en es­
tes anos, en el diãlogo con los 
protagonistas individuales ma­
yores. Los grandes protagonistas 
son siempre los pueblos y los in­
divíduos los expresan en un 
momento dado de su historia. 

Se podría pensar que muchos 
acontecimientos importantes dei 
llamado "como sur" no figuran en 
el libro. Sucede que como repor­
tero no he vivido algunos de estos 
acontecimientos in situ. Pero la 
cuesti6n late en todo momento y el 
libro se abre con el problema dei 
fascismo en América dei Sur. Me 
valgo de una conversaci6n con un 
líder uruguayo que considero 
ideológicamente muy bien pre­
parado, como es Rodney Aris­
mendj, para concluir -porque la 
discusi6n puede ser académica o 
bizantina- que sí hay fascismo en 
países como Chile, Uruguay, 
Paraguay, Bolivia o Argentina. 

Tampoco se profundiza la cues­
ti6n peruana, que adquiri6 un 
carácter cambiante y en cierto 
modo involutivo en los últimos 
tiempos y estes últimos yo no los 

Arriba, Luis Sudrez con e/ 
Presidente Salvador A llt 11de. 
AI centro, co11 Rubén S411-
chez (segundo a su izquier­
da}. Abajo, conFidelCastro 



L~11on 

+. , ~"1~7UJ)~~ 
ro vivido a f01ldo. Asimismo vivi 
...., cerca la situaci6n de Panamá a 
;a I z y en los dias de la matanza de 

::S - udiantes dei 9 de febrero de 1964 

~ ·ntrevisté a T orrijos, pero eso no 

ro arece en el libro porque 110 seguí 
. ... Jo el proceso, ahora en climax. 

~ llf. todos modos la cuesti6n de 
lo:j .namá está implícita en el ca­
~ :ulo sobre "EI arco centroa-

b cano". 
•Desgraciadamente tuve que 

primir algunas cuestiones para 
, hacer el volumen demasiado 

ande, y aun así el original tiene 
11 ,7 cuartillas de máquina. 
'n- Todo e/ arcl1iuo de un pe-

>dista muy activo. . 
~ - EI libro no es una publicaci6n 

sás o menos ordenada de en­

' evistas periodísticas, sino que 
1:úa a las personas en el contexto, 

1 la complejidad donde las abor-
-). La palabra se hilvana con eles­

>icio donde se pronuncia. 

,. El Che e n Bolivia 

{ - A diez anos de la muerte dei 

-:-he. nuestros lectores seguramen­

:' se interesarán por su testimonio 
°.,bre este gran revolucionaria. 

( 

!: - Conocí ai Che en Cuba, 

1 
Jando era Ministro de Industrias, 
_ de entonces data una frase suya 

;Í' el sentido de que si hubiera un 

J aque a Cuba los revolucionarios 
n1tinoamericanos no tendrlan más 
lmedio que cortar cabezas nor­

J americanas. 
Estuve muy cerca dei Che, aun­

;ue no lo viera físicamente, en los 

1/1os de la insurgencia guerrillera 
.
1
n Bolívia. Yo llegué cuando 

;,odavía no estaba claro que el Che 

-i>udíera estar allí y oí las primeras 
1ersiones en ese sentido. Estuve en 
,,:amiri, Lagunilla y en el cam­

•?amento de ~ancahuazú pocos 
iías después de que lo abando-

Í1aran las guerrilJas. 
é De mi experiencia en Bolivia 

r , ajo el gobierno de Barrientos 
'i;aqué una de las relaciones hu­

'manas y políticas más apreciables 
1de las que he hecho a través de mi 
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trabajo como periodista en 

América Latina. Tropecé por azar 

con el Comandante Ruben Sán­
chez en Cochabamba cuando 

acababa de ser liberado por la 
guerrilla . Con él sobrevolé la 
regi6n guerrillera y aprecié el es­

cenario de la lucha. Entonces Sán­
chez todavia no estaba en posesi6n 

de la conciencia acendradamente 
nacionalista - o ai menos no se la 

conocía- que después revel6, 
pero su actitud hacia conmigo ya 

mostraba ese fermento. Gradas a 
él pude pasar la prohibici6n de que 
yo entrara a la zona mãs críti­

éa"mente guerrillera, desde donde 
terminaba mi salvoconducto, y 

llegar hasta Í'lancahuazú . 

En l.agunilla se me propuso ir a 
caballo a la zona para donde el dia 

anterior había salido el periodista 
Roth. Lo dudé y afortunadamente 

no acepté. Roth fue detenido y 
procesa'do junto con Debray y 

Bustos. EI día que detuvieron a 
Debray yo estaba a 20 kil6metros 

de ese lugar, en Muyupampa, y un 
periodista boliviano de sospechosa 

condici6n, me dijo que habían sido 
detenidos unos extranjeros y que 

los terúa fotografiados en un rollo 
de película que llevaba consigo. 

No sospechaba que uno de ellos 
era Debray. 

- ,Cómo va/oraba Sánchez ai 

Che y la guerrilla que lo tuvo 

detenido? 

- Tenía una fuerte impresi6n de 
la personalidad deJ Che. Aunque 

no tuvo relaci6n personal con él, 
sabia que había un mando superior 

ai grupo que lo había tomado 
prisionero. Vi después a Sánchez 

como Comandante de los Co­
lorados bajo la presidencia de 

Torres. Todos conocemos su com­
portamiento de defensa dei gobier­
no de Torres y después he tenido 

noticias de él desde Ja resistencia en 
Bolívia. 

- Usted testimonió la actuación 

dei imperialismo en los episodios 

que culminaron con la muerte dei 
Che . .. 

- Los dias en Camirí me dieron 
testimonios de c6mo pululaban los 

gusanos cubanos en la retaguardia 
del ejército de Bolívia. Se presen­

taban como corresponsales o con 
el pretexto de ser vendedores 

viajeros. En el libro, en este sen­

tido, aparecen documentos de la 
participaci6n de la ClA. Trascrip­

ciones de los procesos incoados 
después en tomo de la muerte dei 
Che en Bolivia. Aparece clara la 

participaci6n de la CIA a través de 

agentes cubanos contrarrevo­

lucionarios. Me estoy refiriendo ai 
expediente incoado en La Paz 

relativo a la "captura, tenencia y 
cuidado de los documentos re­

lativos a la acci6n contrague­
rrillera". Es, por supuesto, un ex­

pediente confidencial ai que logré 
tener acceso. Alli figura , entre 

otros, el diario dei Che, que de­

saparece tras su captura y muerte. 

Publico una larga entrevista con 
Antonio Argüedas, que fue el 

ministro dei Interior de Barrientos 
y asumi6 la responsabilidad de 

haber enviado a Fidel Castro una 
copia dei diario del Che, que 

habían sustraído posiblemente 

para modificarlo. Argüedas es, en 
el capítulo de Bolívia, un personaje 
muy importante. Como ministro, 

él supo-muy bien c6mo trabajaba 
la CIA y creo que jug6 un papel 

muy importante ai denunciar, 

como testigo de exçepci6n, sus ac­
tividades. 

En relaci6n ai episodio del Che 
es interesante -no sé si será un 

mérito dei libro- algo que me hizo 
ver Debray, y que se refiere ai 
paisaje, a las gentes anónimas, a la 

manera de ser de los pueblos, que 
es un elemento literario y socio­

l6gico sin la grandeza individual 
de los protagonistas personali­

zados. Este elemento no está 

presente por lo general en los es­
tudios políticos y sociales teóricos, 

que son los más abundantes y don­
de lo que predomjna es el anáJisis y 

la polémica de estos acontecimien­

tos a niveJ estratégico y táctico. 



- Cómo se sitúa con relación a 
esta polémica sobre la lucha 
guerrillera, tan intensa en América 
Latina en los tiltimos a fios? 

- Como yo soy un reportero, 
en el libro describo los personajes y 
las circunstancias, ubicando his­
tóricamente los acontecimientos. 
Denuncio la acci6n terrorista an­
tiguerrillera y la acci6n dei im­
perialismo y sus servidos y agen­
cias, sin entrar en la consideración 
de las tácticas de lucha, cosa que 
correspoAde hacer después, y no 
cuando yo estaba tan cerca del 
bosque. Mi posici6n es objetiva, 
pero no indiferente. AI mismo 
tiempo que no combato ideoló­
gicamente a la guerrilla, su moral y 
decisi6n aparecen siempre por en­
cima de las de su adversario. 

Está claro que no eran bandidos, 
que respetaban los bienes de los 
campesinos, que pagaban lo que 
necesitaban para su subsistencia. 
AI mismo tiempo se ve en estos 
relatos -y la historia lo ha confir­
mado- qué dificultades había, 
para que a partir de ciertos cuadros 
que venían de la ciudad con una 
concepción científica de la lucha, 
se lograran otras incorporaciones 
mayores en la región, a los ejér­
citos guerrilleros, y esto lo cuenta 
el Che en su propio diario. Hu­
bieron también una serie de im­
ponderables que precipitaron el 
conocimiento público de la 
guerrilla antes de estar en con­
diciones de mayor eficacia militar 
y popular. La emboscada de ~an­
cahuaz6, donde el ejército boli­
viano sufre graves pérdidas des­
tapó la existencia de la guerrilla y 
obliga ai combate antes de lo 
previsto. Que no era a6n la hora lo 
demuestra, por ejemplo, que cerca 
dei campamento de ~ancahuazú 
estaba todavía sin recolectar eJ 
maíz que iba a constituir la reserva 
alimenticia de los guerrilleros. Por 
supuesto que faltaron articula­
ciones políticas y son conocidas las 
diferencias de apreciaci6n con 
Monje, el entonces dirigente dei 
PC boliviano, dei que habían 
salido los Peredo. 
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Luis Sudre.t con Carlos Prats y elfacs,-mil de /.a carta que por su intennedio «/ 
general pat,,iota chileno din"giera ai pueblo mexicano 
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J prensa 
~,1w ~ 
~ 1 El sentido de 
;a L2 independencia 

:::1 1 
Cl3 !l - Usted define a su libro como 

e/) a "un testimonio para analizar", ex­
-~ :l poniendo los hechos para que el i ~ lector extraiga sus conclusiones. 

11 Pero como analista, seguramente < ,1 usted tambié11 ha extraído las 
' suyas, aunque fiel a la técnica dei 
I[ reportaje no las incluya en "El fusil 
i y la palabra". 
1 - Creo que el libro demuestra 

ante todo que el sentido de in­
l~ dependencia es vivo en América 

Latina, a pesar de los avatares y 
retrocesos que hoy podemos cons­,, 
tatar en algunas áreas. Podemos 

:á comprobar que el imperialismo no 
rJ!. quiere transigir ni admite, no 
' digamos el socialismo, sino incluso 
_, procesos democrãticos reales den­
:, tro de un capitalismo moderno. 

'1 los Estados Unidos prefieren el 
capitalismo dependiente. 

Santo Domingo, Bolivia, Chile, 
Uruguay, lo que está ocurriendo 

- en Argentina -para no hablar de 
países como Paraguay de los que 

j1 no se publica casi nada en la prensa 
ê internacional- demuestran que 
? los Estados Unidos prescinden de 
l las formas tradicionales de la 
3 llamada democracia represen­
rl tativa y en casos extremos llegan a 
1 quitarse la careta e imponer el fas­
f cismo que bajo nuevas formas 
t- sigue siendo en lo esencial un 
~ recurso a mano dei gran poder 
f! financiero internacional, tal como 
1a lo expresa Dimitrov en su defi-

nición dásica. 
j1 - La poUtica actual de los Es-
p tados Unidos parece evidencrar un 
., afán de recuperar esa "careta" que 
;< ltabfan perdido en los últimos 
,> anos . .. 

- Por exigencias de la política 
,: interna de los Estados Unidos, 
.> Carter llega como una pieza de 
) recambio e intenta paliar sus gran­
~ des responsabilidades en los de-

senlaces, tratando de enderezar los 
'" aspectos formales, una vez que 
:, como en Chile no sólo se ha 
e arrasado con las formas sino que se 
• ha exterminado a sangre y fuego 
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una gran cantidad de sus cuadros 
politicos. . 

Es un intento de recuperac16n 
explicable porque la resonancia de 
estas intervenciones brutales dei 
imperialismo no se ha apagado y 
también porque existe una presión 
de todas partes, incluso en el in­
terior de la nación americana. Y 
siempre hay políticos más avi­
sados y sensibles a las inconfor­
midades que tienen aliados de los 
Estados Unidos -mãs o menos 
voluntarios, más o menos for­
zosos- en Europa y en América 
Latina para quienes la cara, cuan­
do no la careta puede ser muy im­
portante. 

- Volviendo a su libro, de él 
también se desprende que, pese a 
los reveses, la revoluci6n no es una 
meta ut6pica. 

- En efecto, podemos concluir 
que donde se ha podido profun­

.dizar a tiel"!'Pº la revolución, como 
en Cuba, con un pueblo unido y 
una decisión firme, las revolu­
ciones perduran. Hay una co­
rrelaci6n de fuerzas en el mundo de 
hoy (y América Latina está en el 
mundo) que tiene una incidencia 
favorable sobre el desarrollo 
democrático y socialista en mu­
chos países, así estén tan próximos 
de los Estados Unidos como Cuba. 

La existencia del mundo so­
cialista, dei despertar dei Tercer 
Mundo y de movimientos tan im­
portantes como el de la no ali­
neación y los que luchan por la 
paz, son fuerzas que pesan en los 
desenlaces. Pero lo primero es la 
dedsión de cada pueblo y los 
éxitos que alcance en su lucha. Esto 
no se ve sólo en América Latina, ~ 
ve también en Africa, particularl 
mente en Angola. 

Hacia dónde apuntan 
elfusil y la 

palabra 

- EI sentimiento de indepen­
dencia. que usted ve vivo • en 
América Latina, es un sentimiento 
antimperialista . .. 

- Si. Y hoy es posible contar 

pará este propósito de indepen­
dencia con la resistencia que hacen 
ai imperialismo, dentro de sus 
posibilidades y sus posiciones, 
gobiernos liberales como los de 
Venezuela, México, Costa Rica y 
Colombia, entre los pocos -y con 
diferencias y grados distintos­
que van quedando sin fascismo en 
el poderen nuestro continente, por 
su apego a los principios de no in­
jerencia y respeto ai derecho de los 
pueblos a darse el gobierno que 
quieran. México ha sido perse­
verante en estas tesis, con variada 
incidencia, desde los primeros 
momentos de la Revolución 
Cubana. 

- Finalmente, entre el fusil y la 
palabra ld6nde se coloca el autor 
dei libro? . . 

- A la vista de la liquidación 
general de las guerrillas que tu­
vieron su auge en América Latina, 
donde existen regímenes auto­
ritarios y violentos, la discusión 
teórica sobre la vía exclusivamente 
pacífica o armada de la lucha no 
tiene base perdurable. Una no ex­
cluye a la otra y se escogen a veces 
no voluntariamente en el curso de 
la lucha por los grandes objetivos 
de independencia, democrati­
zación y justicia social, dependien­
do de la evolución de la situación y 
la coyuntura en cada país dado. Lo 
que hoy es posible en uno, no lo es 
en otro, y manana puede ser ai 
contrario. 

La lucha armada es una forma y 
no un contenido. Pueden haber ac­
ciones muy violentas que desem­
boquen de manera reaccionaria 
-depende de la dirección en que 
apunte el fusil- y formas pacíficas 
muy revolucionarias -depende de 
la participación masiva de los 
pueblos y de que la palabra no sea 
enganosa y exprese e! contenido 
alternante de la violencia, cuando 
esta se justifique. 

Creo que esta conclusión explica 
doblemente el título dei libro: "En­
tre el fusil y la palabra". L Quién es­
tã entre el fusil y la palabra7 los 
protagonistas. . . y también el 
reportero. e 



Cómo cayó el Che 
A diez sflos de Is muerte dei Co­
mandante Ernesto Guevara, un 
relato inédito de sus últimos díss 
extraído dei libra Entre el fusil y la 
palabra que se publicará próxi­
mamente en México 

LuisSuárez 

[EN este intrincado e in­
h6spito recinto de la 
selva boliviana, el coman-

dante revolucionario Ernesto 
Guevara, el Che que traspasa las 
cordilleras y los vientos, -sin 
confirmar aún su presencia- es 
algo mâs que un rumor, una leyen­
da, una esperanza, un recuerdo o 
un fantasma. Es una presencia 
Hsica que se perclbe próxima, aun­
que suficientemente m6vil para 
desesperar a los perros polidas y a 
los "rangers" lanzados por los 
militares bolivianos y sus con­
sejeros yanquis. 

La tierra adolorida de Bolivia, 
rala y pobre en el Altiplano, car­
comidas sus entranas de estano en 
Oruro; feraz, entrelazada de lianas 
y cruzada de alimanas en este nudo 
selvático entre Argentina, Pa­
raguay y Brasil -corazón espi­
noso de Sudamérica-, revela las 
huellas de Ernesto Guevara. Al­
gunas son antiguas, de hace anos, 
cuando el Che estuvo en el Beni, 
por el Norte. Las hay frescas, de 
ayer apenas. A partir dei 23 de 
marzo, fecha de! gran golpe 
aplicado por las guerrillas aJ ejér­
cito boliviano, anunciando así su 
presencia inequívoca en la región, 
se oye por todos lados: "S(, aqu( 

estuvo", "s(, yo lo vi", "s(, por 
aqu(anda". 

Este punto crítico de la lucha 
guerrillera latinoamericana co­
rresponde a la concepci6n es­
tratégica esbozada por el Che en la 
carta de su histórica reaparici6n: 
una lucha continental, la for­
maci6n de nuevos Vietnam, los 
Vietnam latinoamericanos, donde 
confluyen cuatro fronteras de 
otros tantos pueblos hermanos. 

EI 5 de abril, las tropas boli­
vianas ocuparon el campamento 
guerrillero de ~ancahuazú sin im­
primir ninguna derrota a los com-' 
batientes populares. AI contrario, 
cinco días después, las tropas 
recibían nuevo golpe, 20 kiló­
metros ai Norte, en lpirití. El cam­
pamento fue abandonado con or­
den, dejado tras sus muros y te­
chos vegetales de la selva, porque 
así convenía a la situación militar. 
tEstuvo el Che en ~ancahuazú o 
éste era s6lo una avanzada de su 
mando centralizado? Los oficiales 
y soldados bolivianos que estu­
vieron prisioneros de los gue­
rrilleros -Y que fueron puestos en 
libertad por éstos- oían que 
hablaban a un Guevara en el cam-
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po dei primer combate. Pero este 
Guevara, apellido común en 
Bolivia, result6 ser un minero in­
corporado a las guerrillas. Se decía 
que para decidir sobre la devo­
luci6n de un anillo perteneciente aJ 
oficial Ayala, muerto en la segun­
da P.rnboscada, Roberto Peredo, 
jP.fe guerrillero dei lugar, mand6 
preguntar "ai centro", según cuen­
ta el mayor Rubén Sánchez, que 
fue prisionero de los guerrilleros, 
durante 12 horas. t Querría decir 
que se consultara a un jefe su­
perior7 tQuizás al comandante Er­
nesto Guevara 7 

Entre las cosas h.illàdas en el 
campamento guerrillero de ~an­
cahuaz6 cuando fue tomado sin 
pena ni gloria, figura una foto­
grafia de] Che sentado sobre un 
banquillo rústico en un claro de la 
selva semejante aJ dei campamen­
to. Ernesto Guevara aparece sin 
barba y fumando en p ipa. La foto, 
muy deteriorada, fue retirada de 
allí por el fotógrafo Ugalde, de la 
Dirección de Informaciones de la 
Presidencia de la República. Los 
árboles y el ambiente selvático se 
1dentifican con este mismo lugar. 
1Pero es tan parecido este trasfon-
do de la selva a toda la selva la- +-1-
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# tinoamericanal Sin embargo, 

había quienes pretencila.n la iden· 
tificación exacta de este campa­
mento con el sitio donde fue to­
mada esa fotografia dei Che. Un 
grupo de especialistas de Yaci­
mientos Petrolireros Bolivianos, 
radicados en Camiri, filmaron el 
campamento desde el mismo ân­
gulo en que pudiera haber sido 
tomada la foto dei comandante 
Guevara, para demostrar que se 
trataba dei mismo sitio. En ese 
caso, el Che Guevara habria es­
tado allí mismo. 

En un manuscrito encontrado 
entre papeles sin importancia 
-también notas personales de 
vtajes, alguna carta de amor- se 
ensalza la figura heroica dei Che. 
En otro se lee la canción que can­
taban los guerrilleros: 

Ernesto Guevara viene 
dei monte pá la ciudad, 
el pueblo lo aclama y tiene 
un coraz6n y un fusil. 
Ya tienen los guerrilleros 
un jefe a quien seguir 
Se lo verá en las fronteras 
juntando pueblos para vencer. 
Ya pasa por las montarias 
y hasta en las selvas ya sele ve 
porque Ernesto Guevara 
luchando vivey se va. 
Ayer fue Simón Bolivar, 
que junto con San Martin, 
liberaron nuestros pueblos, 
pero no pudieron volver. 
Y hoy se ve al Che Guevara 
que contra los yanquis lucha. 
Lo sigue un pueblo oprimido, 
hasta vencer o morir. 

El primer contacto de fuego de la 
guerrilla dei Che con las tropas 
bolivianas -una compafúa de 
"rangers" mandada por el capitán 
Prado- ocurrió aproximadamen­
te a las 13 horas dei día 8 de oc­
tubre. Un segundo combate se 
produjo alrededor de las 14 horas. 
En ambos choques murieron 
varios soldados bolivianos. EI Che 
y sus hombres eran cercados en la 
barranca. En el tercer choque, 
alrededor de las 15 horas, el Che 
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fue herido en la piema izquierda. 
Otra bala le inutiliz6 el fusil en el 
cafl6n. Acompanado fielmente 
por el gurrillero 'Willy", de ver­
dadero nombre Simón Cuba 
-una coincidencia, pues se 
trataba de un minero boliviano­
el Che intentó reunirse con los 
suyos. Los otros miembros de la 
guerrilla arreciaron el fuego para 
protegerlo, lo que hizo pensar a los 
soldados que alll había alguien im­
portante, y apretaron el cerco. 
Apoyãndose en 'Willy", el Che 
quiso remontar una loma, cubierta 
de vegetación chaparra, en una 
direcci6n de la que no partia fuego. 
Avanzaban agachados con gran­
des dificultades. 'Willy", como 
apoyo dei Che, no disparaba; y és­
te, herido y sin arma, no podia 
hacerlo. Sin darse cuenta, ambos 
avanzaban hacia un puesto em­
boscado -de lante de una posición 
de morteros- ocupado por 5 sol­
dados, que tampoco advertían 
-distraídos por los puntos en los 
cuales se seguía disparando- a los 
dos hombres que se toparian con 
ellos, y por eso no hacían fuego. 
Cuando los dos grupos se encon­
traron fue una distancia de dos 
metros. En esos momentos, el Che 
sufria una crisis de asma, su enfer­
medad crónica. 

As1 fue hecho prisionero el Che, 
quien s6lo llevaba ya una de sus 
dos mochilas. El capitán Prado, 
que llegó a la posici6n, observó ai 
Che, y buscó la cicatriz de su vieja 
herida en 1a mano derecha. Sac6 
una fotografia dei comandante 
Guevara y le preguntó si era el 
Che. 

-5(, yo soy el Che- dijo sin las 
imposturas que luego le pusieron, 
como: "He fracasado", o "No me 
maten. Valgo más para ustedes 
vivo que muerto". 

El capitán Prado dejó alli a los 
dos prisioneros con orden a los 5 
soldados de que no hablaran nada 
con ellos. El oficial se ocupó, en­
tre tanto, de dirigir el combate que 
seguia con los otros guerrilleros. El 
Che y 'Willy'' estuvieron a pleno 
sol durante tres horas. Después los 

llevaron a La Higuera. "Willy" con 
las manos atadas. EI Che, cami­
nando apoyado sobre dos sol· 

dados. 

las últimas horas 

La Higuera es un pueblo de unos 
400 habitantes. La escuela es el 
edificio más sólido, y fue la prisión 
dei Che y de su companero, que 
fueron instalados en aulas se­
paradas por un muro: el Che en la 
de primer grado, y 'Willy" en la de 
tercer grado. Mientras en el alto 
mando se causaba el natural re­
vuelo -el coronel Selich fue man­
dado a La Higuera en helicópte­
ro- el Che se negaba a hablar. Un 
enfennero militar, de nombre 
Zancos, fue llevado a la mafiana 
siguiente para que le limpiara la 
herida de la piema. 

A las 9 de la maflana dei )unes 9 
de octubre -me sigue relatanto • 
Michele Ray-, el Che pidió 
hablar con la maestra. En la pi­
zarra de la escuela estaba escrita 
una frase confines didácticos: "Ya 
sé leer". Acudió la maestra, Julia 
Cortês, una joven de 22 anos. , 
Viéndola con una mirada duJce, 
pero penetrante, irresistible 
-según la maestra describirfa a 
Michele- el Che te dijo que ya no 

se acent6.a el verbo se. La maestra, 
confundida, pero rehuyendo los 
ojos dei comandante Guevara, le 
dijo: "Vienes de lejos para pelear 
era Bolivia. . . Vienes aqu( para 
asesinar a nuestros soldados". Y el 
Che, con una dolorosa sonrisa: 
"En la guerra se gana o se pierde". 

E1 hilicóptero Uega a La Higuera 
a las 10 de la mafiana. Trae a 
poderosos visitantes: el coronel 
Zenteno y, en ese o en otro viaje, 
ha Uegado también un tal -Gon­
zález, que por el habla pareda 
puertorriqueflo o cubano (de los de 
Miami, naturalmente), a quien los 
dei lugar seflalan como un agente 
de la CIA. E1 Che se niega a hablar 
con esta plana mayor de las fuerzas 



represivas, e incluso escupe en la 
cara a Ugarteche. Oespués de 
movimientos, conversaciones y 
viajes dei helicóptero, cuando son 
las 12.15, Ovando, quien estaba 
afuera de la escuela, se retira con 
sus oficiales para comer una ga­
llina en la casa de un campesino. 
Pero su úlcera le molesta más que 
de costumbre y sólo toma un vaso 
de leche. 

Entretanto, a las 12 dei día, el 
Che había pedido hablar nue­
vamente con la maestra, la per­
sona que, además dei jefe mu­
nicipal, podía entender algo de la 
situación, ai margen de los mi­
litares. Pero Julia no acude. Oes­
puk explicaría que no podía resis­
tir la mirada dei prisionero. En el 
aula contigua hay, además de 
'Willy" otro prisionero: Benja­
min, "el Maestro", también bo­
liviano. 

Antes o inmediatamente des­
pués de la gallina y dei vaso de 
leche, se ha dado la orden de 
asesinar ai Che. Los jefes militares 
razonan conforme ai viejo adagio: 
"Muerto el 'perro' se acabó la 
rabia" . A las 12.45, aproxima­
damente, Ovando, Urgarteche y 
González se van a Vallegrande en 
el helicóptero. Esa es la sei\al. Tres 
oficiales se disputan el "honor" de 
matar ai hombre que en esos 
momentos llena la historia y que 
ahora pesa sobre las conciencias y 
el "pundonor" dei ejército: Pérez, 
Terán y Huanaca. Lo hace Terán. 

Eran aproximadamente las 13 
horas. Terán entró ai aula donde 
como un testigo de la oscuridad de 
su espíritu seguía la inscripción 
acentuada: "Ya sé leer". En esos 
momentos, la humanidad podía 
sustituir aquellas palabras y leer: 
"Ya se matar", sin el arcaismo 
gramatical sei\alado por el Che. El 
comandante Ernesto Guevara se 
puso de pie y se apoyó en la pared, 
para evitar presión sobre la pierna 
herida. Terán ordena: "Siéntate". 
''No, porque me vas a matar", le 
dice el Che, cuya mirada seguía 
siendo penetrante. "No, siéntate", 
insistió Terán. Y ya no esperó más 

el oficial. Hizo el ademán de que 
iba a salir y disparó una ráfaga sin 
mirar ai Che. 

Una bala le dio en el antebrazo 
derecho, lo cruzó y le atravesó el 
tórax, cerca dei corazón. En la 
pared dei aula quedaron dos 
orificios de bala. Cuando el Che 
agonizaba en el suelo entró el 
teniente Pérez y le dio un tiro de 
pistola en la garganta. Huanca, 
por su parte, cumplió la tarea de 
asesinar a "Willy" y a Benjarnín. 
Este se hallaba bajo un choque ner­
vioso. "Vas a morir", anunció 
Huanca a "Willy" "No me importa 
porque muero con e/ Che", le 
repuso el guerrillero. Y Huanca 
dispar6 sobre los dos prisioneros. 

Despuk, algunos soldados tam­
bién quisieron disparar, compartir 
aunque tardíamente la "gloria" de 
haber asesinado al Che. Seles per­
mitió hacerlo, pero de la cintura 
para abajo. Por eso había más 
orificios de bala en las piernas dei 
Che. 

Habia concluido el acto más 
trágico. A las 14.45 llegó a caballo 
el dominico Roger Schiler. Vio 
tendido en una camilla el cadáver 
dei Che. Pronto se lo llevaron en 
helicóptero, amarrado en la parte 
de afuera, como un fardo, hasta 
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Vallegrande, a donde lo depo­
sitaron a las 16.45 horas. Ovando, 
sus generales, su contralmirante 
sin mar, sus coroneles y sus agen­
tes de la CIA, lo recibieron oficial­
mente. Otro hombre de las carac­
terísticas de González, pero no él, 
aparece en las fotos que entonces 
se tomaron. Ya se podía montar la 
versión acomodada sobre la muer­
te dei Che. Explicaron que la 
herida dei cuello era un orificio 
hecho para ponerle el formo!. Fue 
para rematarlo, pero, utilitarios al 
fin. lo aprovecharon para eso. 
Nadie ha podido explicar todavía 
c6mo pudo el Che recibir una bala 
junto ai coraz6n, cuando cayó 
herido en la quebrada, y vi vir para 
hablar las frases que le atribu­
yeron. 

Y ahora, precisa Michele Ray 
(periodista frances, N. de R.), se 
sabequiéntieneunpocodesangrey 
una bala extraída de la pared dei 
aula: el buen dominico. Quién tiene 
el reloj, quién una pipa, quién unas 
mancuernillas, quién el diario ... y 
quién mató ai Che: Espinosa, 
Huanca, Pérez, Terán, Ovando, 
Ugarteche, Barrientos. . . todos 
tienen algo: una conciencia -tia 
tendrán 7- y esconden el cuerpo o 
'"cr'!nizas dei Che. e 
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PANAMA 
La batalla dei Canal 
E/ nuevo Tratado no liquida de inmediato la ignominiosa presencia extran­

jera sobre e/ sue/o panamelío pero asegura, desde ahora, la progresivs 

recuperación de Is soberanía y elimina la cláusula colonialista ds la psr­

petuidad. Desde que se construyó si Canal, los Estados Unidos han ga­

nado 15 mil millones de dólares, contra unas pocos millones que 1'8Cibi6 

Panamá. La brava resistsncia dei pusblo y si apoyo total de gobisrnos y 

co"ientes progresistas dei mundo a la causa de la libsración dei enclave 

imperialista permitieron sostsner, sin desfa_l/scimisntos, negociacionss 

duras y comp/ejas, enfrentando enonnss interesss económicos, políticos 

ymilitares 

Paulo Cannabrava Filho 

Paulo Cannabrava Filho, nuestro 

corresfxmsal en Panam4 (en la foto 

junto al General Tom1os) 1111116 muy 

de cerca todo el proceso que condujo 

a la frrma dei Nuevo Tratado Sus 

frecuentes conversaciones con el 

equipo negociador y los dirigentes 

de la Revoluc16n Panametia y su 

agudo poder de observaci6n k per­

m,un hacer cn la presente nota 

revelaciones inlditas y una vaüosa 

apreciaci6n sobre la nueva etapa de 

lucha que se abre ahora en Pa.namd. 
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[La abrogación dei Trata­
do de 1903 y la con­
clusión de un nuevo 

Tratado - en verdad un progra­
ma de descolonización a plazo 
fijo de la Zona dei Canal­
constituye la mayor conquista 
lograda por Panamá ai culminar, 
en agosto de este ano, 13 largos 
a.nos de negociaciones con los 
Estados Unidos. 

El General Omar Torrijos, 
que desde 1968 condujo perso­
nalmente e! proceso negociador 
que culminó con el Nuevo Tra­
tado, solía decir "no qi.iero 
entrar en la historia, sino entrar 
en la zona dei canal'~ De hecho 
logró los dos objetivos y entró 
en la historia como el artífice 
d e Ia I iberación pacífica de 
Panamá dei yugo colonial nor­
teamericano. 

Esta es una verdad y un mé­
rito que nadie podrá negarle al 
General Torrijos, tal como es 
verdad su propio reconocimien­
to de que "este Tratado es el 
resultado dei esfuerzo de todas 
las generaciones posadas que 
lucharon con toda su valentia y 

con todo su empe,io por erradi· 
cor el enclave colonial que sepa· 
ra a fa Patria ·~ 

Se puede decir que Torrijos 
cumplió su palabra de dar a las 
generaciones futuras un Panamá 
soberano, integralmente libera­
do, lo que serã realidad cuando 
expire el nuevo Tratado: el 31 
de diciembre de 1999, ai medio 
dfa. 

Aquí, hoy, nadie duda que 
- pese a frustraciones en que 
pueden estar sumidos algunos 
sectores de la sociedad por cier­
tos aspectos dei Nuevo Trata­
do- el programa de descoloni· 
zación alcanzado por Torrijos y 
su equipo de colaboradores serã 
aceptado por toda la nacionali­
dad. 

La palabra, pues, la tienen 
ahora los norteamericanos. To­
rrijos quiso una liberación paci­
fica, sin el sacrifício de los me­
jores h.ijos de este pueblo, y 
aceptó el sacrificio de 23 anos 
más de presencia norteameri­
cana en suelo patrio. No más la 
ignominiosa presencia que se les 
imponía anteriormente, pero, 

i 
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" Ell{eneral Omar Torrijos entrar6a la Zona . . . ya la historia 

siempre la vergüenza de una 
presencia foránea, aunq ue con 
fecha de salida. 

Ahora le toca a los Estados 
Unidos aceplar y cumplir con 
lo acordado. En caso contrario, 
cargar con la responsabilidad y 
la vergüenza de deflagarar un 
nuevo Vietnam, en tierras lati­
noamericanas. 

No es un Vietnam lo que 
quiere Torrijos ni ningún pana­
mei'ío, seguramente. Traducien­
do un sentimiento que está en 
todas partes, cargado de sincera 
emoción, Torrijos dijo a la na­
ción entera, cuando intervino 
ante la Asamblea Nacional, el 
viernes 19, refiriéndose a una 
d e las bases inilitares de la 
Zona, que la visualiza, "con ese 
aire de idealista que riene 1111 

dirigente, siendo el hogar de 
veinie mil niffos panameffos que 
juegan por ese campo, que 
juegan por ese llano, que se alo­
jan en esas insta/aciones sin e/ 
temor de que van a ir a decir 
que su presencia es ilegal y es 
intrusa, en e/ sue/o que a ellos 
pertenece ". 

enclave colonial. . . Y en esto 
Confianza en Carter 1e11emos que reco11ocer que e/ 

Presidente Carter ha demostra-
A u nq ue se advierte cierta do que no fue un Presidente 

espectativa, tanto en el pueblo e/ecto só/o para que /e tocasen 
como en sus gobemantes, Pana e/ himno, sino para tomar deci­
má espera calmada y confia- siones. para evitar que su paú 
damente que Estados Unidos sigitiera viviendo bajo la ver­
ratifique el nuevo Tratado. Hay güenza de mantener un encla1•e 
aqui confianza en Carter y en colonial, apoyado en e/ princi­
los propósitos de reencuentro pio de que ellos eran mucho 
con la moral histórica nacional más f uertes ''. 
estadounidense anunciada como Rómulo Escobar Betancourt, 
principal consigna de la "new jefe de los negociadores pana­
administration". menos, dijo muy bien que para 

Y eso dijo públicamente Torrijos, como militar, la via 
Torrijos ante la Asamblea Na- más fácil sería la via armada 
cional: "Este Tratado fue posi- para la conquista de la plena inde­
b/e conseguir/o gracias también pendencia. Pero que, responsa­
a que hace mucho tiempo, des- blemente, prefirió la táctica de 
pués dei escândalo Watergate de la negociación, sabiendo el cos-
/os Estados Unidos, se vino con- to social de un enfrentamiento. 
figurando en la alta dirigencia _Sin embargo, acotó. Escobar, 
de esa nación un equipo de reiterando el sentim1ento de 
hombres que !e daba 1m profun- Torrijos, "110 sabemos si e/ Co11-
do /tmdamento de fuerza mo- greso de ESEados Unidos ''ª a 
ral. Se 11i110 configurando 1111 aprobar e/ 11uevo Tratado . .. Si 
equipo de hombres que creen y 110 lo aprueba, só/o nos queda 
que creian, que saben y están el camino de la Piole11cia'º. 
convencidos de que no hay 1m N adie duda tampoco, que 
código ;uridico que legalice un Escobar exprcsa el pcnsanucnto 
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~ de Torrijos y el de los mejores 
h.ijos de Panamá cuando afirma 

j la disposición de ese Gobiemo 
::: de hacer que no se quede es­
::g condido ninguno de aquellos 
... que, con o sin corbata, tienen 
~ condiciones de seguir la lucha. 
~ No se trata de un chantaje, 

de un intento de presionar a los 
Estados Unidos a aceptar una 
solución, como predican los sec­
tores más reaccionarios dei Con­
greso norteamericano. Es la ad­
vertencia de un pueblo que con 
paciencia lucha hace 70 anos 
por su independencia, a un go­
biemo al cual - como dijo To­
rrijos- se le acabaron las excu­
sas. 

Oposición en 
Estados Unidos 

Una ad vertencia más que 
oportuna y neeesaria. EI mismo 
viernes en que Torrijos y su 
equipo negociador informaban a 
la Asamblea Nacional sobre los 
acuerdos logrados con Los nego­
ci adores estadounidenses, los 
senadore-s Strom Thurmond, 
Jesse Helms y Orrin Hatch, ha­
blando a la prensa en la Zona 
dei Canal, fanfarronamente 
anunciaban que seguirán luchan­
do para que los Estados Unidos 
no se vayan de Panamá. 

11 

Esos representantes de la 
reacción estadounidense, con­
vencidos de que el Congreso no 
ra tificarã el nuevo Tratado, 
creen que lo mejor seria aumen­
tar los peajes para dar mayores 
remuneraciones a Panamá y 
apenas devolverle algunas tie­
rras. No faltó un periodista pa­
nameõo que le preguntara a 
Thurmond si él decía eso por­
que creia que la dignidad se 
compra con dinero. 

t 

; 
} 

Oposición de ese tipo existe 
también en la Cámara Baja 
donde John Murphy, por ejem­
plo, expresó que los Estados 
Unidos parecen haberse desplo­
mado por las demandas pana­
meiias para un nuevo Tratado 
debido a que "muchos de nues­
tros lideres militares están te­
merosos de perder el único paso 
marítimo entre los dos océa­
nos'~ 
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Quienes conocen un poco de 
la historia de la política dei ga­
rrote de la diplomacia estadou­
nidense saben que Panamá no 
puede de manera alguna depo­
ner las armas, bajar la guardia, 
la moral. Cualquier síntoma de 
d ebilidad en estos momentos 
seria suficiente para que el 
monstruo lo tragara. Ni Panamá 
ni América Latina deben dejar 
de seguir acorralando a la fiera ; 
esa es la lección que nos ha 
dado Vietnam heroico y todo el 
que fue solidario de su lucha. 

Esta es la actilud legítima 
que hay que esperar de Panarná 
y de todos los her-manos latinoa­
mericanos. Pucs el chantaje estã 
ah 1. presente por parte de la 
gran potencia que sigue preten­
diendo someter ai más débil. 

Tal como estuvo presente hasta 
el último instante en las nego­
eiaciones. 

Cuando el 8 de agosto, por 
ejemplo, se tenra como cierto 
que el término de las negocia­
ciones se daría en cuestión de 
horas, que ya no había nada 
que no hubiese sido acordado, 
la parte norteamericana reinició 
sus típicas maniobras de entor­
pecimiento. 

Asi, en el último minuto los 
Estados Unidos plantearon pro­
blemas tales como la necesidad 
de asegurar a los "zonians", en 
el nuevo Tratado, garantías para 
la libre importación de repues­
tos para sus veh {cu los. En últi­
ma instancia el planteamiento 
reflejaba la clara intención de 
asegurar la continuidad dei sta-

EL NUEVO TRATADO 
0 Abroga el Tratado de 1903 
0 Elimina la perpetuidad 
0 Expira e! 31 de diciembre de 1999 
0 E! canal permanece abierto a las naves de todos los 
países 
0 Reintegra el 64 por ciente del territorio de la Zona 
0 Desaparece el concepto de Zona y se desmantela el 
andamiaje colonial 
0 Administración y defensa conjunta Panamá -
EEUUhasta 1999 
0 Derechos primarios a los EEUU sobre el complejo 
hasta 1999 
0 Desaparece el Comando Surde EEUU y se reducen 
las bases militares 
0 No quedará un solo soldado extranjero después de 
1999 
0 Asegura los derechos adquiridos por los traba­
jadores 

El Nuevo Tratado tiene 20 artículos y cuatro 
anexos referentes 
a) a la administración dei canal 
b) a las tierras y aguas 
c) a la defensa dei canal 
d) a la neutralidad de Panamá 



tus colonial en la Zona, hirien­
do acuerdos de principio alcan­
zados, como el de integrar la 
Zona a la economía panamena. 

La cumbre de Bogotá 

Ese fue el comportamient0 
que caracteriz6 a los Estados 
Unidos durante los 13 anos de 
negociaciones. Conducta que 
pudo ser comprobada por jefes 
de gobierno de cinco Estados 
latinoamericanos (Colombia, 
Venezuela. México, Costa Rica 
y Jamaica) que se reunieron con 
Torrijos el cinco de agosto en 
Bogotá. 

La Cumbre de Bogotá, que 
con el propósito de informar se 
realizó en vísperas de la culmi­
na ci ón de las negociaciones, 
coincidi6 con la puesta en mar­
cha por parte de Estados Uni­
dos de una de sus típicas ma­
niobras dilatorias. Rómulo Es­
cobar informó que como resul­
tado de esa trama las nego­
ciaciones estuvieron "práctica· 
mente rotas·: 

Los Estados Unidos replan­
tearon en esa fecha un tema 
cuya discusión venfan eludiendo 
desde 1968: exigieron que Pa­
namá les diera, a ellos y a nadie 
más, la opciõn, sin fecha limite, 
para construir un canal a nível. 

nueva empresa dei Canal. Cuan­
do por. fin li! acept6, exigia que 
los panamenos que integraran la 
junta directiva fueran escogidos 
por los Estados Unidos. 

Matar a T orrijos 

A mediados de junio las ne­
gociaciones estaban obstaculiza­
das por esa cuestión y por la 
negativa nortearnericana de pa­
gar lo que Panamá considera 
una justa compensac1on por la 
utilización de su mayor recurso 
natural. Ese "impasse" fue roto 
con una dramática intervenciõn 
panamena que hizo ponerse pá­
lido al frfo embajador Elsworth 
Bunker. 

Panamá puso sobre la mesa 
de negociaciones la denuncia de 
que un soldado estadounidense, 
arrestado por disparar sobre un 
miembro de la Guardia Nacio­
nal, confesó que su intención 
era asesinar ai General Torrijos 
para que no se concluyera un 
nuevo tratado. 

"Cuestiones como esa, que 
nosotros no hemos dado ai co­
nocimiento público - argumentó 
el negociador panarneno- van 
en contra de los es/u.erzos dei 
Presidente Carter en pro de los 
d erechos humanos y ' de una 
imagen de aita moral para los 
Est11.Jos Unidos. La muerte dei 

l1âer de la Revolución de Pana­
má solo agravaria las tensiones 
entre los dos paises. Nosotros 
exigimos respeto a nuestra dig­
nidad, e/ementai derecho huma· 
no; queremos que ustedes sean 
consecuentes con las demandas 
de su presidente por el respeto 
a los derechos humanos". 

EI argumento puso las cosas 
en su debido lugar. · 

Pero la cuestión más contro­
vertida, la que mayor tensión y 
más prolongados debates provo·· 
cõ, fue el problema de la defen · 
sa y la neutralidad de Panamá 
Estados Unidos pretendiõ por 
todos los medios legalizar el 
derecho permanente a intervenir 
en Panamá. 

"Nunca antes había sentido 
yo tanto respeto por quienes 
participaron en esta·: dijo el 
General Torrijos en su informe 
a la Asamblea Nacional como 
reconocimiento a las duras 
pruebas a que fueron sometidos 
los negociadores. Agregó: "Si 
uno no fuera un diriJ!ente con 
un buen diseno mental, si uno 
no fuera un dirigente que todos 
los dias se inspira en e/ querer 
de nuestra juventud, si uno no 
fuera un dirigente sobrediseiía­
do para soportar estas presio­
nes, hoy estariamas o estaria en 
un hospital de insanos menta· 
les ". 

Panamá puso el problema 
sobre la mesa de la Cumbre de 
Bogotá y los presidentes Andrés 
Pérez, López Michelsen, Odú­
ber, López Portillo y el Premier 
Michael Manley, tomaron las 
cartas dei asunto. Hicieron suyo 
el problema y la Cumbre pasõ a 
ser una ronda de negociaciones 
directas entre los presidentes y 
James Carter, via teléfono. 

La descolonización 

Por esó Rómulo Escobar 
afirmada más tarde que la reu­
nión de Bogotá fue decisiva para 
la conclusión de las negociacio­
n es: d esen mascarado, Carter 
tuvo que asumir una posición 
de compromiso con los demás 
presidentes. 

Sobre otras dificultades en­
frentadas, cuenta un negociador 
que Estados Unidos no queria 
aceptar la participaci6n de 
Panamá en la dirección de la 

La intención de Panamá, a1 
entrar en vigencia el Nuevo Tra­
tado, es hacer de las instalacio­
nes y de los territorios recupe­
rados "el uso más colectivo po­
sible ", queriendo decir con eso, 
"aque/ uso en que la mayor 
parte dei pueblo panameiio pue­
da disfrutar dei esfuerzo de su 
lucha ". 

El General Torrijos hizo esa 
aclaración, en sesión extraordi­
naria de la Asamblea Nacional, 
ya que "todos quieren saber 
qué es lo que sucederá ahora ·: 
Según dijo, "no recuperamos 
esas tierras para cambiarias de 
amo, para cambiar amo blanqui· 
to por amo chocolate". 
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Esa es una cuestiõn delicada 
sobre la cual, ai parecer, no 
existe criterio unificado entre 
los panamenos, habiendo diver­
gencias inclusive entre integran­
tes de la adrninistración pública. 

De un lado están aquellos 
que abogan para que todos los 
bienes y actividades de lo que 
hoy es 1a Zona sean de uso ex­
clusivo dei Estado, como mane­
ra de dar mayor extensión so­
cial a los beneficios dei princi­
pal recurso-natural dei país. 

Otros sectores, entre los cua­
les se cuentan ministros de 
Estado como Fernando Manfre­
do,. de la Presidencia y Ardito 
Barleta, de Economia, améi:! de ++ 
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E.I dri?a gris rcpresf'nta tn ti mapa la Zona dtl Canal"' tal como es tn la 

actualidad En gns claro las turras) 4reas qut rnierun a Panam4 ai tn­

trar m ugmcaa en nun-o tratado En gris oscuro el 4rta qm sr rtscroa 

para la apcraCl6n y mantcrunuento dei Canal y e/ sector punteado es e/ 

6rea dutmada a la dt/tnsa con1unta. d,vrd,da a su vt: tn "Artas Miú­

tarts >Suios dt Defrnsa.tt) NArtas dt Coordman6n M1/,tar" 

..+ organizaciones empresariaJes dei 
país, defienden una participa­
ción activa de la empresa priva­
da en la explotación de los nue­
vos recursos que se incorporan 
a Panamá. 

La "Zona" desaparece 

La actuaJ Zona dei Canal 
tiene 1.142 k.ilómetros cuadra­
dos. Con la entrada en vigencia 
dei Nuevo Tratado se revierte a 
Panamá el 64 por ciento de ese 
territorio, equivalente a unas 
106. 700 hectáreas. 

EI negociador Edwin Fabre­
ga, en una exposición ante la 
Asamblea Nacional, informó 
que la nueva entidad dei canal 
-denominada Comisión dei 
CanaJ- mantiene un área de 
29.460 hectáreas o sea, el 18 
por ciento de la Zona, para 

56 cuadernos dei tercer mundo 

operar la via acuática. Otras 
5 5 O hectáreas urbanizadas se 
mantienen como área de Coor­
d i n ación Civil reservada para 
residencia dei personal extranJe­
ro. 

La Companía dei Canal, la 
Zona propiamente dicha, con 
un gobernador militar estadou­
nidense, todo eso desaparece, si 
bien los Estados Unidos man-
tienen responsabilidad primaria 
sobre todo el complajo hasta 
1999. 

Con el Nuevo Tratado la 
Zona pasa a ser gobernada por 
una Junta Directiva de nueve 
miembros: cinco de EEUU, de­
signados por el Departamento 
de Defensa, y cuatro de Pana­
má, elegidos por el Gobiemo. 

La empresa dei canal tendrâ 
un gerente norteamericano y un 
subgerente panamefio hasta 

1989. A partir de anl, el geren­
te será panamefio y el subgeren­
te estadounidense. 

También habrâ un Consejo 
Ascsor, con parlicipación iguali­
tnria de ambos países, que ase­
sorarú en matcrius como políti­
ca de peaje, de participación 
nacional en el empleo, progra­
mas de entrenamiento de perso­
nal civil y militar, etcétera. 

Ln Zona dei Canal está ac­
tualmente ba.io Jurisdicción csta­
dounidcnse y en clla rigen leyes 
dei Estado de Louisiana. Ade­
más los Estados Unidos conlro­
lan la totalidad de los serv1cios, 
tales como correo y policia, y 
el comercio. , 

Con el Nuevo Tratado todo 
cso desaparece, como también 
se extingue el concepto actual 
de "zona", y ni siquiera la 
Comisi6n dei Canal tendrá juris­
dicción sobre el área. Panamá 
asume todos los servicios. Será 
dueiia de sus puertos- Balboa 
en el Pacífico y CristóbaJ en el 
Allántico-, administrará los 
servicios propios de aduana, 
comercio, policia, bomberos, 
etc., todo bajo el imperio de las 
leyes de la República de Pana­
má. 

Grandes extensiones de tie­
rras colindantes a las ciudades 
de Panamá y Colón revierten 
inmediatamente como áreas de 
expansión urbana . 

En lo referente a política de 
empleo se asegura la estabilidad 
y derecho a jubilaci6n tanto a 
los empleados estadounidenses 
como a los panamefios. 

También se prevé la reduc­
ción en 20 por ciento de la 
fuerza laboral extraajera en un 
plazo de cinco anos, se eliminan 
las discriminaciones por salarios 
y por cualquier otro motivo y 
se limita la contratación de ex­
tranjeros para cuando no haya 
técnicos panamefios calificados. 

La ocupaci6n militar 

Los s1tios de defensa ocupa­
rán unas 9.840 hectáreas, un 
seis por ciento dei territorio de 
la zona. Otras 17. 315 hectâreas 
comprenden áreas de coordina­
ción militar, que incluyen cam-



pos de entrenamientq, pero de 
uso exclusivo para las tropas 
encargadas de la defensa. 

E! negociador Adolfo Ahu­
mada, Ministro de Trabajo, dijo 
que lo que se ha logrado con el 
Nuevo Tratado "es el principio 
dei fin de la ocupación militar·~ 

El acuerdo de principios 
alcanzado por ambos países, 
establece que esta descoloniza­
ción se hará según un programa 
que producirá desapariciones y 
d ismi.nuciones sensibles de la 
presencia militar foránea. 

El concepto básico acordado 
es el de Defensa ConJunta, pero 
se reconoce cl papel primaria 
de Estados Unidos en la protec­
ciõn y defensa dei canal. 

El Estatuto de Fuerzas Ar­
madas , que reglamentará las 
cuestiones militares, podrá ser 
revisado cada dos anos. Altí se 
establece que las fuerzas milita­
res estadounidenses de ninguna 
manera y por ningún motivo 
podrán intervenir en !os asuntos 
internos de Panamá ni de nin­
gún otro país. 

Establece asimismo la parti­
cipación decreciente de tropas 
norteamericanas y la participa­
ción creciente y agigantada de 
tropas panameiias. El número 
d e tropas estadounidenses en 
ningún momento podrá ser 
superior ai número de efectivos 
de la Guardia Nacional, salvo en 
caso de guerra mundial. 1 

Actualmente 
Unidos mantienen 
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75 aiios de prese11c1a 
militar extranjera en 
Panamá Arriba. los 
pn'meros co,umgen­
les norteamen"canos. 
AI centro, 
t1a11iionto anti­
guerrr'/lero. en la 
Zona. Abajo, dis­
lr1/1Uci611 de di­
pinmas a graduados 
lati11oamerica11os 
la base Allbrook 

Se irán en 1999 
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después de 1999, y, la posibili­

.- dad de Panamá de verse envuel­
::: to en guerras involuntarias so 
·- pretexto de defender el canal .. 

Se logró que los Estados 
e Unidos desistieran dei pacto 
·-

1 =-

militar, pero Panamá tuvo que 
tragar un pacto de neutrali~ad. 

Asimismo los Estados Unidos 
exigfan ser e! garante de la neu­
tralidad, lo que Panamá rechn­
z.aba por significar un dere~ho 
de intervenci6n. EEUU tamb1én 
exigia que el pacto de neutrali· 
dad fuera bilateral puesto que 
temía que los rusos, los cuba­
nos o los chlnos pudieran inter­
venir. Tampoco aceptaban que 
a ese pacto se adhirieran todos 
los países dei mundo, como lo 
planteaba Panamã. 

El Protocolo de 
neutralidad 

Finalmente se acordó que 
Panamá hace una declarnción 
unilateral de neutralidad y sus­
cribe un pacto con los Estados 
Unidos en el cual los dos países 
se comptometen a garantizar 
esa neutralidad. 

Ese Pacto es complementado 
por un Protocolo de Neutrali­
dad, a ser depositado en la Or­
ganización de Estados America­
nos -OEA-, a través dei cual 
cualquier país dei mundo se 
adhiere al Pacto si así lo desea. 

EI Pacto establece que a par­
tir de 1 999, retiradas las fuerzas 
militares estadounidenses, sólo 
podrá haber tropas panameiias 
en su territorio. 

La neutralidad garantiza que 
Panamá no se convierta en tea­
tro de guerra y que el canal sea 
transitado por barcos de todas 
las banderas del mundo. 

Durante todo el proceso n~ 
gociador los Estados Unidos in­
sistieron en mantener derechos 
de intervención, de manera ob­
sesiva que reflejaba pânico fren­
te al fantasma dei comunismo. 
Igualmente pretendían el dere­
cho de paso preferencial para 
sus barcos de guerra, bajo el 
pretexto de merecer compensa­
ción por haber construido el 
canal Panamá resistió lo que 
pudo · pero tuvo que ceder a 
los Estados Unidos el derecho 

de "paso expedito" a sus noves 
bélicas, tanto en tiempo de gue­
rra como de paz. 

Ese aspecto de la defensa se 
transformó en el talón de 
Aquiles sobre el cual se concen­
tran las críticas de sectores de 
la izquierda radical panamei\a y 
tarnbién de sectores de la dere­
cha. 

El Gobierno se defiende de 
esas críticas arguyendo que la 
gran potencia jamâs necesitó de 
un instrumento que legalizara 
su derecho de intcrvenclón. Que 
interviene donde quiera basada 
únicamente en el derecho de lo 
fuerza, con o sin pacto militar, 
tal como lo hizo en Santo Do­
mingo en el pasado. 

Las compensaciones 
,, . 

econonucas 

Panamá deberá recibir dos 
tipos de compensaciones econó­
micas a partir de la entrada en 
vigencia dei Nuevo Trotado, 
cuyo total, en 23 anos, supera 
los dos mil millones de dólares 
sin que eso represente desem­
bolso direcLo para los Estados 
Unidos, según los acuerdos de 
principio alcanzados por los 
negociadores. 

Una de esas formas es deri­
vada de la participación pana­
meiia como socio de la nueva 
entidad adminjstradora dei Ca­
nal, por el monto de 1.840 mi­
llones de dólares; la otra se 
origina de créditos y ayuda ~co­
n ómica que serán concedidos 
por Estados Unidos por el valor 
de 345 millones de dólares. 
Esos totales se desglosan como 
sigue: 

Como ingresos directos ga­
rantizados, Panamá recibirá 30 
centavos de dólar por cada to­
nelada de carga que transite por 
el Canal EI precio actual de los 
peajes cobrados fluctúa entre 
S 1,00 y S 1,25 dólares la tone­
lada. De acuerdo a los cálculos 
y a las proyecciones económi­
cas, eso representará una suma 
de 42 rnillones en el primer aõo 
y posiblemen te de 70 millones 
en 1999, lo que arroja un pro­
medio anual de 55 millones de 
dólares en los proximos 23 
aiios. 

A ello se agregan veinte mi­
llones anuales más, siendo diez 
millones garantizados anual­
mente y otros diez. millones de-

pendiendo dei nivel de ingreso 
de la empresa. Si en un deter­
minado ai\o el nivel de lngreso 
no alcanza para cubrir esos diez 
millones, será compensado con 
los superávit futuros. 

Otro componente de ingresos 
d irectos, de aproximadamente 
cinco millones de dólares anua­
les, es derivado de varios servi­
cios y bienes cuya operación se 
transfiere a Panamá, tales como 
el ferrocarril, abastecimiento de 
naves, etcétera. 

La nueva empresa dei Canal 
también pagará a Panamá otros 
diez. millones de dólares anuales 
para cubrir los gastos derivados 
de los servicios públicos que la 
República asumirá en la Zona 
pqr la operación dei Canal. 

También se ha computado 
como ingreso directo el valor de 
los bienes de infraestructuro 
que se transfieren a Panamá, 
calculado en 82 millones de 
dólares. 

AI término dei Tratado re­
vertirã a Panamá el resto de las 
estructuras y bienes del canal, o 
sea las instalaciones mismas dei 
canal. Según el Ministro de Eco­
nomía panarneõa, Ardito Barle­
ta, éstas están evaluadas actual­
m ente en cerca de tres mil 
millones de dólares, libre de 
cargos. Por otra parte, un folie­
to de la actual Companfa dei 
Canal dice que el valor dei Ca­
nal y sus instalaciones actuales, 
en los libros, es de 561.5 millo­
nes de dólares. 



------INGRESOS DIRECTOS -----­
Promedio anual 

Participación de US $0,30 por T de carga 
Anualidad fija 

55.000.000 
10.000.000 
l 0.000.000 

Prorrateado de acurrdo al nivel de ingreso Ingreso por explotaci6n de servicios 5.000.000 
TOTAL PROMEDIO ANUAL 80.000.000 

----INGRESOS DJRECTOS E INDIRECTOS----
1978/1999 

Total de ingresos di.rectos (23 anos) 
Créditos concedidos 

1,840,000,000 
345,000,000 
82,000,000 

Transferencia de bienes de infraestructura 

TOTAL DE lNGRESOS (en 23 anos) 2,267,000,000 
La parte referente a ingresos 

indirectos, la constituyen crédi­
tos blandos para el desarrollo, 
concedidos a 30 anos, con cin­
co a I O anos de gracia y con 
interés entre el 5 y el 7 por 

ciento anuales. 
Esos créditos, por el monto 

de 345 millones de dólares, se­
rán extendidos en los próximos 
cinco anos y tienen el siguiente 
orígen: 

----CREDITOS PARA EL DESARROLLO ----
Crédito dei Export lmport Bank para 
proyectos de desarrollo 
Créditos garantizados por AID para 
construcción de viviendas 

200,000,000 

75,000,000 

20,000,000 
50,000,000 

Créditos garantizados por OPIC para 
COFINA 
Créditos y equipos para fines militares 

TOTAL EN CREDITOS (próximos S anos) 345,000,000 

El problema económico se 
constituyó en uno de los aspec­
t~ más candentes de las últi­
mas rondas de negociaciones. 
Enfrentados desde posiciones y 
conceptos antagónicos, Panamá 
tuvo que ceder y aceptar un 
tratado de "gracia", es decir, 
sin las compensaciones que rei· 
víndicaba como un derecho su· 
yo. 

Las ganancias de 
Estados Unidos 

En 56 anos de explotación 
dei principal recurso natural de 
Panamá, los Estados Unidos 
ganaron cerca de 15 mil millo­
nes de dólares, mientras que Pa­
namá recibi6 1 O millones en 
1903 y algunas anualidades in­
significantes en comparación 

con las ganancias de Estados 
Unidos. 

De 1955 a 1972, por ejem­
plo, los Estados Unidos pagaron 
una anualidad de 1.9 millones 
de dólares a Panamá y recibie­
ron cerca de diez veces más. 
Después Torrijos rechazó el re­
cibimiento de esa cifra por con­
sideraria insultante. 

Además de las ganancias que 
{>ermitieron a la Cía. dei Canal 
(de propiedad estatal norteame­
ricana) recuperar el 300 por 
ciento de su inversión inicial 
apenas con el peaje cobrado, 
hay que agregar la economía 
que representa para el trílnspor· 
te marítimo estadounidense la 
utilización dei canal. 

Solamente en la lia. Guerra 
Mundial, por ejemplo, la exen­
ción de tasas a los barcos de 
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guerra signíficó para los Estados 
Unidos un ahorro económico­
militar dei orden de 1.5 millo­
nes de dólares. A eso se anade 
que el ejército estadounidense 
ahorra un promedio de cerca de 
200 rníllones de d6lares anuales 
gracias a las facilidades ofreci­
das por el Canal. 

Por todo ello Panamá se sin­
tió en e1 derecho de exigir una 
indemnización de EEUU para 
concertar un nuevo tratado. 
Una reivindicación justa de re­
sarcimiento de lo que dejó de 
ganar mientras Estados Unidos 
realizaba ganancias astron6micas 
explotando el principal recurso 
natural panameiío. Otro aspecto 
es la pérdida que representó 
para Panamã la existencia de un 
enclave colonial divorciado de 
la economía dei país. 

Fue así cómo a princípios de 
julio hubo un "impasse" en las 
negociaciones, determinado por 
el rechazo estadounidense a una 
reivindicación económica pana­
meiía de 1.8 millones de dólares 
d e indemnización, y de una 
anualidad de 150 millones de 
dólares durante los 23 anos de 
vigencia dei Nuevo Tratado. 
Además, Panamá exig!a el pago 
de alquiler por la utilización de 
las bases militares que permene­
cerãn durante el período de un 
nuevo tratado. 

La parte estadounidense con· 
sidero excesiva la reivinclicación 
panameiía arguyendo que de 
ninguna manera podría ser 
aceptada por un Congreso rea­
c io a la sirnple idea de un 
nuevo tratado que devolviera la 
soberanía a Panamá. Coo la des· 
fachatez y cinismo que caracte­
rizan la diplomacia dei garrote, 
los voceros de Carter argurnen­
taron que el problema de Pana­
má no era cobrar por las bases 
militares sino lograr reducir las 
14 bases existentes. 

Panamã se mantenía írreduc­
tible, "por cuestiones de princi­
pios", pero siempre dispuesto a 
negociar. AI concluir la última 
ronda, en Washington, ya había 
aproximación de acuerdo en 
que Estados Unidos pagaría una 
anualidad de 45 millones para 
seguir operando el canal, inclu- * 
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sive las bases militares. También 
Carter había hecho saber a Pa­
nam ã que su administración 
ponía un techo de 200 millones 
de dólares para efecto de com­
pensaciones económicas, paga­
ble de forma indirecta como 
consecuencia de un compromiso 
dei ejecutivo al margen del Con­
greso. 

Perspectivas futuras 

A1 final de las negociaciones 
se verüica que se ha logrado 
una aproximación de ambas po 
sic1ones, pero mãs cercana al 
planteamiento de Estados Uni­
dos que lograron tanto el trata­
do como las bases militares sin 
costo alguno. 

Las anualidades que recibirá 
Panamá en los próximos 23 
anos son nada más que su parti· 
cipación, como socio de la em­
presa, en los peajes que se 
cobran a los usuarios dei Canal. 
Y en esa empresa Panamá man­
tiene una relación de "socios 
iguales" con los Estados Uni­
dos. 

En cuanto a las demãs com­
pensac iones economicas, éstas 
están constituidas mayoritaria­
mente por préstamos que, aun­
que sean blandos, tendrán que 
ser reembolsados al Tesoro esta­
dounidense por el esfuerz.o de 
trabajo de los panameiios. 

Pese a todo, la fórmula acor­
dada representa una inyección 
considerable de recursos a la 
economia de Panamá. Además 
de los ingresos directos, presta­
mos y otros recursos provenien­
tes de la incorporación de una 
vasta área a su geografia econó­
mica y política, hay que consi­
derar los beneficios indirectos 
de esa incorporación. 

La utilización de los diques 
secos para reparación de naves, 
por ejemplo, podrá significar a 
mediano plazo la apertura de 
mil a 1.300 nuevos empleos. 
Asimismo, toda la economia de 
Panamá se beneficiará con la 
incorporación al proceso econó­
mico de cerca de 40 mil habi­
tantes que viven en la Uamada 
Zona dei Canal. 

EI Ministro de Economía 
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Ardito Barleta, en su informe a 
la Asamblen Nacional, consideró 
que en los próximos Ires o cua­
lro anos solamente los ingrcsos 
por anualidad, se constituirán 
en un 19 por ciento del presu­
puesto dei Gobiemo Central, 
lo que equivale a 25 por ciento 
de los gastos de funcionamicnto 
dei presupuesto actual y un 15 
por ciento dei programa de in­
versioncs del sector público. 

Ardito Barleta aclaró que es 

intencion dei gobierno dedicar 
la mayoda de estos recursos 
para resolver los problemas dei 
pueblo a través de programas de 
inversiones. 

"Una cosa seria tener digni· 
dad )' soberania con hambre y 
otra saría tener y consolidar 
dignidad )' soberania con desa· 
rrollo integral de nuestro p11e­
blo: y esto es lo que se ha per· 
seguido a través dei aspecto 
económico de las negociado· 
llt'S ". dijo. 

Y ahora, z,qué?. • • 

A un ano de concluir su man­
dato como Jefe de Gobierno, 
Torrijos cumplió su palabra de dar 
a las futuras generaciones una 
patria libre de estacas colonialis­
tas. E1 Nuevo Tratado es un 
programa de descolonización a 
plazo fijo: entra en vigencia en 
marzo de 1978 y expira el 31 de 
diciembre de 1999, ai mediodía. 

Sin disminuir el valor dei Ge­
neral T orrijos, hay que considerar 
entre los factores que influyeron 
para posibilitar el Tratado el hecho 
de que éste le interesa hoy ai Sis­
tema (léase capitalismo inter­
nacional). Eso lo reconoce Torrijos 
cuando dice que después de 
Watergate los hombres de gobier­
no norteamericanos están im­
buídos de una nueva moral. El 
Nuevo Tratado constituye una 
pieza clave en el programa de reen­
cuentro con la moral histórica dei 
pueblo estadounidense que se 
propuso la adrninistración Carter. 

En este sentido el capitalismo in­
ternacional tiene planes muy con­
cretos para Panamá. Oespués de la 
Convención Bancaria Interna­
cional, realizada aquí dei 27 ai 29 
de abril, quedó claro que la co­
munidad financiera internacional 
pretende hacer de Panamá una 
nueva Beirut: la punta de lanza 
para un programa de expansión 
hacia América Latina. 

El Sistema quiere un Nuevo 
Tratado. Lo quieren el Pentágono, 

las transnacionales y los ban­
queros, los "trilateralistas" con 
Carter a la cabeza y todos los 
parlamentarios que rr;a•esentan 
esos intereses en los Estados 
Unidos. iQuiénes se oponen? 
Parlamentarios demócratas y 
republicanos provincianos, no 
vinculados a los intereses supe-· 
ri ores dei sistema; viejos I etró­
grados que sobreviven politica­
mente con la manipulación 
emocional de intereses localistas o 
personales. 

Así, cuando se considera lo que 
está detrás de la campana iniciada 
en Estados Unidos en favor de la 
ratificación del Nuevo Tratado se 
torna difícil aceptar que éste sea 
rechazado por el Congreso. 

Es notorio, por ejemplo, el cam­
bio de enfoque habido en la prensa 
estadounidense, particularmente 
sus agencias de noticias, en lo 
referente ai tema. Ahora las ba­
terías se concentran en la reunión 
de presidentes que sirvió de telón 
de fondo a la firma. EI ênfasis en 
torno a la mayor cumbre presiden­
cial jamás realizada en Estados 
Unidos crea una expectativa acor­
de con la campana en pro dei reen­
cuentro con la moral histórica. 

En el orden interno Carter busca 
superar la crisis de desconfianza. 
En lo externo los encuentros bi­
laterales propiciaron el lanzamien· 
to de una "neo-alianza" en el 
hemisferio. Un programa de 



"cooperaci6n" económica hemis­
'férica que permita la expansi6n de 
un tres por dento dei comercio ex­
terior de EEUU con América 
Latina, en el marco de una "neo­
alianza carteriana" (tendrá que ser 
distinta de la "alianza kenned­
yana") no podr!a realizarse tenien­
do a Panamá como un punto de 
conflicto clave en el continente. 

La oposición 
empresarial 

No se puede, sin embargo, 
minimizar la victoria lograda por 
Panamá. También Vietnam trans6 
en las Rondas de París y acept6 
una detente escalonada sin que eso 
significara rendirse a1 enemigo. La 
lucha Panamefia fue heroica y 
constituye e) mayor éxito de la 
diplomacia latinoamericana el 
haber logrado transformar e) 
problema canalero en una "reli­
gi6n de América" . 

La lucha de liberaci6n gana 
ahora otra dimensi6n en Panamá. 
Se debe conjugar el programa de 
descàlonizaci6n con un programa 
concreto de liberaci6n, para que 
no haya lugar a un programa de 
neo-colonizaci6n. Para Panamá y 
el General T orrijos comienza una 
nueva etapa con dificultades aún . 
mayores que la anterior. 

En el orden político puede llegar 
a romperse el Frente Interno que 
sostuvo ai gobiemo en la primera 
etapa. Existen sectores, tanto en la 
derecha como en la izquierda, que 
no están plenamente satisfechos 
con los términos dei Nuevo 
Tratado y ese descontento puede 
ser el denominador común para la 
formaci6n de un frente de opo­
sici6n. 

Se argumenta, por ejemplo, que 
el Pacto de Neutralidad que com­
plementa e) Nuevo Tratado, sus­
tituye el concepto de perpetuidad 
dei Tratado de 1903 por la eter­
nidad dei derecho de intervenci6n. 

Otro riesgo es el representado 
por aquellos que ven en la des­
colonizaci6n una fuente de po-

RESOLUCION Nº 1 
LA ASAMBLEA NACIONAL 
DE REPRÊSENT ANTES DE CORREGIMIENTOS 
Considerando: 

Que el día 10 de agosto de 1977, el Organo Ejecutivo Na­
cional, por intermedio de la Misión Negociadora, anunció 
públicamente ai país que se había llegado a un acuerdo de prin­
cipios con los negociadores representantes dei gobierno de los 
Estados Unidos sobre la cuestión de] canal de Panamá; 

Que en la fecha de hoy, el Excelentísimo Seftor Jefe de Go­
bierno, General de Brigada Omar Torrijos Herrera, quien por 
mandato constitucional dirige las relaciones exteriores de 
Panamá, ofreció a esta Asamblea, conjuntamente con la Misión 
Negociadora, un informe amplio y detallado sobre los acuerdos 
de principias concertados entre los gobiemos de Panamá y los 
Estados Unidos; 

Que la información recibida evidencia que eJ nuevo tratado 
será un instrumento hábil para el logro de la liberación na­
cional, en cuanto eliminaría el enclave colonial impuesto a 
nuestra patria hace setenta y tres anos; 

Que el nuevo tratado tendrá una fecha fija de vencimiento en 
la cual el suelo patrio panamefto quedará liberado de toda for­
ma de presencia extrafia; 

Que los resultados obtenidos fueron posibles con el apoyo 
solidaria de América latina y de muchos otros países de todo el 
mundo; y 

Que, como lo expresó el General Torrijos, es justo reconocer 
el e.sfuerzo positivo de muchos norteamericanos, entre los 
cuales destaca la voluntad esclarecida dei presidente Jimmy 
Carter. 

Resuelve: 

l._ Hacer un Jlamamiento ai pueblo panamefto para que en 
este momento histórico, deponga frente ai altar de la patria 
todas sus diferencias y consolide la unidad nacional, dando 
apoyo unánime ai tratado. 

2._ Expresar un voto de reconocimiento a todas las personas 
de todos los países que han contribuído a la culminación satis­
factoria dei largo proceso negociador. 

3._ Invitar ai pueblo panamefto para que cumpla su deber 
cívico acudiendo en masa ai plebiscito a depositar el voto que su 
conciencia patriótica le indique, como prueba de su madurez 
política. 

Guardar un minuto de silencio para los mártires que dieron 
su sangre para lograr la liberación de nuestra patria. 

Dada en la ciudad de Panamá, a los diecinueve días dei mes 
de agosto de mil novecientos setenta y siete. 

H. R. FERNANDO A. GONZALEZ H. 
Presidente de la Asamblea Nacional 

de Representantes de Corregimientos 

CARLOS CALZADILLA G. 
Secretario General de la Asamblea 

Nacional de Representantes de Corregimientos 
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- >+ sibles ganancias. La empresa 
privada tiene planes para instalar­
se en e1 Canal, asumir los servidos 
de la ex-Zona y, fundamentalmen­
te, beneficiarse de los créditos para 

1 
,.. " e1 desarrollo por 345 millones de 

C'3 e i""' dólares obtenidos por Panamá 

: 

! ' 

1 

,como un compromiso adicional. 
En las actuales circunstancias el 

sector capital-empresarios parece 
no estar dispuesto a seguir dele­
gando poderes a la Guardia 
Nacional, mucho menos ai Ge­
neral Torrijos, quien -según 
dicen- persigue "objetivos an­
tagónicos" . Estos intereses coin­
ciden con los del Sistema y se en­
cuentran en la base de] desconten­
to y oposkión a Torrijos. 

En ese contexto provoc6 des­
concierto entre los observadoresel 
aparente desgaste dei General 
Omar Torrijos, quien reciente y 
públicamente se confesó cansado 
viejo (tiene sólo 47 anos), sin resis: 
tenda para seguir adelante. 

La retirada dei Gene.ral T orrijos 
fragmentaria ai Frente Interno 
dejando abierto el camino a lo; 
planes de neo-colonización. 

Pero todo aquí tiene su ritmo 
propio y se espera que T orrijos y 
su gente capitalicen la actual vic­
toria política y retomen la ini­
ciativa junto a las masas, im­
primiéndole un nuevo ritmo y 
nuevas consignas al movimiento 
popular. 

Hacia un país 
"organizado y sin 

explotación" 

El punto de partida para esa 
dinâmica puede ser el multitu­
dinario acto dei 9 de septiembre, 
cuando 250 mil personas -la más 
grande concentración popular de 
la historia dei país- recibieron ai 
Jefe de Gobiemo a su llegada de 
Washington. Allí Torrijos expresó 
,que "cuando un pueblo está de­
cidido a líberarse no hay amenaza 
ni proyectíl que pueda evitar/o" y 
sefial6 que su misión es entregarle 
a las nuevas generaóones "un pafs 
organizado, donde no sean ex-
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Torrijos debe decidir ahora si acepta conducir a las futuras generaciones h · l 
ü"bera~·6n definitiva ac,a ~ 

plotados, como fueron explotados 
nuestros padres". 

Se inaugura así un período de 
intensa actividad política, pautado 
por la campana hacia el referen­
dum que deberá ratificar el Nuevo 
Tratado en dos o tres meses. 

Esta campana -y la que cone! 
mismo objetivo se desarrollará en 
los Estados Unidos- constituirá 
un elemento de aglutinación de 
fuerzas que tendrá fuerte inciden­
cia en el futuro dei proceso pa­
namefio. 

La efervescencia política se 
~antendrá durante e] ano pró­
ximo, en el que deberán realizarse 
elecciones generales dentro dei 
marco de la nueva instituciona­
lización promovida por la re­
volución de octubre de 1968. Elia 
implica el término dei mandato dei 
General Torrijos como Jefe de 
Gobierno y la elección de un nuevo 
presidente por la Asamblea Na­
cional, quien aglutinará las fun­
óones que hoy comparten T orrijos 
y el Presidente de la República, 
Demetrio Basilio Lakas. 

La izquierda dei gobierno tiene 
conciencia de que la continuidad 

dei proceso s6lo puede afianzarse 
en el marco de la creación de un 
partido político de la revolución 
panamefia. Pero no hay consenso 
sobre eso y el General T orrijos no 
ha dado, hasta el momento, luz. 
verde para que se constituya eJ 
partido - concebido más bier. 
como un frente político- de 
apoyo a1 proceso. 

Omar Torrijos cumpli6 su 
promesa de lograr la descoloni­
z.ación para la vía pacífica, sin el 
sacrificio de los mejores hijos de 
Panamá. La palabra la tienen 
ahora los Estados Unidos a 
quienes cabe hacer respetar' los 
acuerdos logrados para que se 
afiance verdaderamente la vía 
pacífica o cargar con la respon­
sabilidad y la vergüenza de de­
flagrar un Vietnam en tierras de 
América. 

De mantenerse el clima de enten­
dimiento y concordia, T orrijos 
-quien cumplió una tarea his­
tórica ai afianzar un programa de 
descolonización para el país­
tiene que decidir a hora si acepta la 
responsabilidad de conducir a su 
pueblo hacia la liberación defi­
nitiva. 



ESTADOS UNIDOS 

Hablan los chicanas 
En 1980 Estados Unidos tsndrá más habitantes de origen mexicano que 
negros. San los "chicanas", sobre los que tanto se habla, psro que pocas 
veces tiensn oportunidad de hacer oir sus propias voces. Para salvar ssta 
omisión nuestra revista abre sus páginas a seis militantes comprometidos 
con su pueblo, quienes nos ofrscsn tsstimonios de susdemandas, sus es­
peranzas y sus luchas 

Lamujer 
EI papel de la mujsr mexicana en la sociedad nor­
tsamsricana y su enfrentamisnto contra si 
tradicional "machismo" y las nuevas formas de 
explotaclón 
Evelina Márquez y Margarita Ramírez 

onforme a estadisticas 
de EE.UU., las cuales 
son notoriamente inco-

rrectas, uno de cada tres trabaja­
dores mexicanos en los EE.UU. 
es mujer. Los trabajos en donde 
las mujeres mexicanas están con­
centradas son, oficinas (28.2%), 
operadoras {25.3%), y servicios 
(28.3%). Somos secretarias, em­
pleadas enlatadoras, costureras, 
domésticas y sirvientas. Las figu­
ras son altas, cuando las compa­
ramos con la población general: 
oficinistas ( 18.9%), operadoras 
{) 5%), y se.rvicios (14%). Parece 
que la mujer mexicana, estã 
comparativamente más integrada 
a la fuerza laboral. Sin embargo, 
estos trabajos son extensiones de 
lo que tradicionalmente han he­
cho las mujeres: limpiando, coei-

nando, cosi.endo y escribiendo a 
máquina. 

Estos empleos son los peor 
pagados. Pero los salarios, son 
aún más bajos cuando se emplea 
a una mujer mexicana. En 1974, 
e! ingreso medio pagàdo a per­
sonas mayores de 14 anos, era de 
U$8,379 anuales para el hombre, 
yU$3,079 para la mujer. Para el 
trabajador mexicano, e! ingreso 
era deU$6,l 54, y para Ia mujer 
mexicana era deU$2,682. Esto es 
el ingreso medio más bajo que se 
paga en cualquier sector de la 
clase trabajadora dentro de los 
EE.UU. 

Como podemos ver, a la mu­
jer norteamericana a causa de su 
sexo, todavía sele pagan salarios 
extremadamente bajos en com­
paración ai hombre. Pero el ser 
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El cruce del Rio 

mexicano, automáticamente sig­
nifica rebajar sus salarios desde 
U$1 ,000 hasta U$2,000 anuales. 
La mujer mexicana recibe apro­
ximadamente una tercera parte 
de lo que es el salario del hom­
bre mexicano. 

Esto es un punto critico, por­
que contrario a1 mito de que la 
majer no ha tenido que trabajar, 
una de cada 7 mujeres es la única 
proveedora de su familia, y el 
14% de las mujeres mexicanas 
son Ia cabeza principal de la 
familia. Esto quiere decir que 
estas mujeres y sus familias de­
ben sobrevivir sobre el presu­
puesto de U$2,600 anuales. En 
los EE.UU. la renta mensual de 
U $ 100.00 es relativamente ba­
rata. De ese modo la renta de un 
afio, absorberá la mitad dei sala­
rio anual. Aun cuando el salario 
de la mujer suplementa otro 
ingreso en una familia, la nece­
sidad de trabajar no es una elec­
ción, ya que el trabajador mexi-

"Cuademos dei Tercer Mundo" 
agradece la colaboraci6n editorial de 
"Sin Fronteras" revista bilingüe men­
sual publicada en Los Angeles, 
adherida a la Asociaci6n de Prensa 
Raza Latina, que hizo posible la pu­
blicaci6n de cstos trabajos 
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, 1 : i+ + cano recibe menos deUSS,000 ai 
2 ~ ~~ ) aiio. Conforme a cálculos dei ;.a ::: -e:; ) gobierno, esto es considerado 
~ :- i j apenas por encima dei nivel de 
~ ~ ~ 1 pobreza para una familia de 

cn ~ ~ ) cuatro. 
ro ; :t.c ') La mujer tiene pocas oportu-

.:.Õ : t ) nidades en la educación. Mujeres 
rol : 1 en general, y particulan11ente 
~ - ~ mexicanas. como las inmi-
~ '> grantes, juegan en la producción 

= l norteamericana el papel de ejér­
cito de reserva laboral. 

El ejemplo más claro de tal 
manipulación está dentro de la 
historia reciente de EE.UU., du­
rante la Segunda Guerra Mun­
dial. Mientras los hombres eran 
enganchados y empujados a pe­
lear otra guerra imperialista, 
aparte del Programa del Bracero 
iniciado para cosechar el alimen­
to de la nación, millones de 
m\.lieres fueron reclutadas hacia 
las fábricas de armamento. Gran­
des campaiias fueron montadas, 
para inflamar las virtudes patrió­
ticas de Rosie la Remachadora. 
Lo que realmente era seductor 
era la necesidad de un nuevo 
sostén de la familia, y los salarios 
lucrativos que nunca habían sido 
ofrecidos a la mujer. 

M uj er es mexicanas fueron 
incluidas en estas trabajos. A 
través dei Suroeste, y en otras 
áreas industriales como Chicago, 

EI trabajo en las f6bnºcas abn"6 nueva.s 
pnspecliva.s a la mujerch,cana 

~ · 
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mltjeres mexicanas trabajaron en 
los molinos dei acero, astilleros y 
fábricas de munición. Sin embar­
go, cuando los soldados regresa­
ron, los trabajos estaban escasos 
y esto incit6 a deportaciones 
masivas de mexicanos y masivas 
desocupaciones de mujeres nor­
teamericanas. Mujeres mexicanas 
fueron despedidas o deportadas. 

Estos pocos anos en la fuerza 
de trabajo han sido extremada­
mente importantes para que las 
mujeres desarrollaran nuevas ac­
titudes progresistas bacia la co­
lectividad de la producción so­
cial. Las relaciones sociale~ de la 
mujer se expandieron cuando 
estas entraron en la fuerza labo­
ral. Estas nuevas relaciones fue­
ro n positivas, pues les dio mar­
gen a cierta libertad, indepen­
dencia y confianza por primera 
vez, ya que siempre habían sido 
relegadas a una vida de hogar 
individual y solitaria. Estas nue­
vas actitudes, com binadas con 
las condiciones laborales peli­
grosas, de trabajo tedioso, tra­
tamiento inhumano, y salarios 
bajos, ha hecho dei centro de 
trabajo una arena de resistencia 
para la mujer mexicana. 

Recientemente la lucha labo­
ral de la mujer, en la fábrica de 
pantalones Farah en EI Paso, 
Texas, y las mujeres de la fábrica 
de Tortillas y Alimentos To/teca 
Food, en Richmond, Califomia, 
han demostrado la determi­
nación, militancia y consistencia 
de la trabajadora mexicana. Las 
mujeres en la fábrica Farah, 
mantuvieron la huelga por un 
ano y medio, mientras las traba­
jadoras en la To/teca, cerraron 
completamente la fábrica. En 
ambos lugares más dei 90% de la 
fuerza laboral eran mujeres me­
xicanas luchando por sus dere­
chos a sindicalizarse en Texas y 
en la Tolteca luchando por ex­
pulsar a un sindicato no repre­
sentativo. En ambas huelgas, 
indocumentados v documen­
tados, tomaron pÓsición y se 
solidarizaron codo con codo en 
mutua protección. 
Nuestro pueblo es constante­
mente amenazado por el sinies­
tro complot de los imperialistas 
yanquis para esterilizar a nues­
tras mujeres y reducir el número 

de nuestra gente. ~Por quê? 
Porque los mexicanos somos el 
pueblo más joven de Norte Amé­
rica, con una edad media de 19.8 
anos, mientras que la edad media 
de la población en general es 
28.6. Trece por ciento de nues­
tra población tiene menos de S 
anos de edad, nuentras que este 
dato para la población restante 
s6lo es el ocho por ciento. Nues­
tra tasa de nacimiento es el más 
alto en los EE.UU. y se estima 
que para 1980 los mexicanos 
serán mâs numeroso~ que los 
negros en el país. En Texas, una 
de cada cuatro personas es mexi­
cana y en California una de cada 
cinco. Somos jóvenes, estamos 
aumentando, y nos estamos or­
ganizando. 

Por eso es que no se hacen ni 
los más mínimos esfuerzos para 
aliviar la alarmante mortalidad 
infantil en lugares como el Con­
dado de Hidalgo en Texas, don­
de la mortalidad infantil es 125 
por ciente más alta que la de la 
población en general. 

Las mujeres mexicanas se ven 
fonadas a buscar los servicios de 
charlatanes como Joseph Emory, 
en el Condado de Los Angeles, 
quien ha sido arrestado por va­
rias asesinatos de ninos recién 
nacidos durante el parto. Estos 
servicios son buscados por muje­
res porque tienen mie do de ser 
reportadas a la "migra". Por la 
barrera dei lenguaje son some­
tidas a esterilizaciones forzadas 
sin su consentirniento. 

Estas esterilizaciones son 
admitidas forzosamente y cons­
tituyen una forma de genocídio 
y represión por parte dei estado 
yanqui para prevenimos de que 
consolidemos nuestras fuerzas en 
el futuro. 

El resurgimiento de la lucha 
por la igualdad de la mujer por 
parte de los norteamericanos 
produjo muchas mujeres que 
veían la raiz dei sexismo y la 
opresión femenil en la suprema­
cia masculina. Entre éstas había 
mujeres ricas que querían más 
mujeres jueces, por ejemplo, pa­
ra que pudieran participar en la 
restitución de la pena de muerte; 
más mujeres policias para que 
sobre-patrullen nuestras comuni-



dadcs; o igualdad simplemente 
para justificar su pro pia decaden­
cia sexual. 

Pero hubo muchas otras nor­
teamoricanas que no desviaron el 
movimiento por la liberación fe. 
menina hacia una igualdad de los 
sexos meramente verbal. No es 
ésta la igualdad de los sexos que 
estas compancras persiguen y 
tampoco no es nuestra in lención 
como mexicanas buscar csa falsa 
igualdad. Nuestro interés es ba­
cia nuestra clase y nuestra nacio­
nalidad. Buscamos igualdad ai 
estudiar, ai enseiiar, al organizar, 
ai luchar para construir una me­
jor sociedad con la verdadera 
igualdad de toda la clase obrerae Laluclia sindical 

El obrero 
Los obreros mexicanos indocumentados con­
~uistan e/ derecho a sindica/izarse y reclaman de 
'rflUS compaíieros norteamericanos una actitud 
jflrme ante las campaíias racistas que buscan 
1dividirlos 
José Jacquez Medina 

ucho se ha hablado de 
las iajusticias y super­
explotación dei obrero 

in o mentado en los EE.UU. 
Pero poco se ha hablado de sus 
iluchas y de las importantes vic­
~orias logradas que se han con­
vertido en avances para todos los 
ltrabajadores. Entre las batallas 
en las que los obreros indocu­
mentados se han envuelto en los 
últimos anos, estã la lucha por el 
derecho a organizarse, el derecho 
ai contrato colectivo, el derecho 
a la representación sindical, la 
expulsión de la "Migra" de la 
jurisdicción estrictamente sindi­
cal y contra todo intento re­
presivo y racista que le impida 
participar en la lucha por mejo­
rar sus condiciones de trabajo, la 
lucha económica. De esta mane­
ra durante anos ha confrontado 
las redadas de inmigración cada 
vez que inicia una campana sin-

dicalista, o reclama algún dere­
cho laboral violado por los em­
presarios. No obstante que su 
problemática es muy particular, 
sus demandas siempre han abar· 
cado demandas en defensa de los 
derechos de todos los trabaja­
dores. 

Tal es e1 caso dei CODIL 
(Comité Obrero en Defensa de 
los Indocumentados en Lucha) 
que es el resumen de la trasmi­
sión de experíencias in terrurupi­
das que forman la resistencia de 
los indocumentados en su expre­
sión obrera. En 1976 los miem­
bros dei CODIL iniciaron su 
campana ai grito de "FUERA 
LA MIGRA DE LAS FABRI­
CAS" para demostrar el carácter 
ilegal de la "Migra" en sus incur­
siones por jurisdicción sindical. 
Jurisdicción conquistada a través 
de huelgas económicas, boicots y 
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solidaridad de clase. En el caso 
de Superior Fire P/ace y Techni­
built se demostró que los funda­
mentos legales de 1a "Migra", 
basados en la fracción 2805 dei 
Código Laboral de California, 
son infundados puesto que esta 
ley está congelada. Han obligado 
a que se reinstale a los obreros 
en las fãbricas de donde fueron 
deportados. De esta manera han 
obligado a las Uniones que los 
representan a cumplir con sus 
obllgaciones de defensa y a enta­
blar los arbitrltjes. En éstos se 
han demostrado que el patrón 
que se niegue a emplear a un 
obrero que fue deportado, viola 
el contrato colectivo y de ningu­
na manera viola la ley de inmi­
gración, puesto que ésta no· exis­
te o ai menos no está vigente. 

La Junta Nacional de Rela­
ciones de Trabajo (JNRT) y la 
comisión laboral han reconocido 
que dicha ley no puede ser im­
plementada, y que en todo caso 
que esta estuviera vigente, seria 
cornpetencia de la autoridad la­
boral implementaria, y no así de 
la "MIGRA". l>aros en protesta 
por la intervención de la "MI­
GRA" en las fãbricas como en 
Superior Fireplace, presiona a 
los sindicatos obligándolos a re­
presentar ai obrero sin distinción 
de nacionalidad, las derrotas a 1a 
JNRT, a la oficina de seguros de 
desempleo y el regreso de los 
obreros después de cada deporta- ~ 

cuadernos dei tercer mundo 65 



.-. ci6n, son las acciones con que el 
. ,.. ·· cn obrero indocumentado demues• 
'1:: j O tra su capacidad de lucha. Las 
~ \ '"O experiencias de lucha que el 

ifl ~ ·e obrero inmigrante arrastra de sus 
· :: :J países de origen son inmensas y 

-~ · en la medida que se te tome en 
..C: : ~ oonsideración por el movimiento 
rs : '"O obrero organizado de este país, 

d' . ~ los prejuicios anti-latinos serán 
~ • Vl exclusivos de los explotadores. 

i:.u Ejemplos de esto son la concep­
ci6n que de "la huelga" tienen 
los inmigrantes. Cuando partici­
pan en una huelga en este país, 
son los primeros en proponer 
abiertamente, el cierre total de 
las fábricas y la colocaci6n de la 
bandera rojinegra en las puertas. 
Cuando obreros JlOrteamerica­
nos le dicen que eso es contra la 

El estudiante 

ley, el inmigr8Jlte contesta que la 
única huelga que ellos conocen 
es p.iuando totalmente !a produc­
ci6n sin que ningún otro obrero 
pueda reemplazarlos. 

Hoy te corresponde al obrero 
en Norteamérica acabar con las 
campaiias de histeria ennjenante 
lanzadas por los mismos que 
explotan a ambos a1 tender su 
mano solidaria en la conquista 
de los derechos sindicales indis­
pensables. El obJetivo es mejorar 
las condiciones de trabajo y la 
independencia de las organiza­
ciones obreras encargadas de la 
tare a de represen tarlos. De esta 
unidad se abrir!m las puertas a 
nucvas y mejores demandas que 
siembren el camino de la socie­
dad futura sin explotaci6n. e 

Los estudiantes levantaron el argui/o de la iden­
tidad nacional, pero corren el doble riesgo dei 
radicalismo estéril o el colaboracionismo 
claudicante si no se integran plenamente a las 
demás fuerzas de su pueblo 

Carlos Vázquez 

~ 
1 sector estudiantil dei 
Movimiento Chicano no 
se desarrolló aisJado de 

la comunidad ni de las luchas de 
masas de nuestro pueblo, sino 
ligado a estas luchas. En ocasio­
nes dirigió y en otras sigui6 a los 
que estaban más capacitados pa­
ra dirigir. Las luchas de las se­
cundarias constituyen un buen 
ejemplo donde se desarrollaron 
relaciones mutuas entre los estu­
diantes y grupos comunales. En 
ese caso los grupos comunaJes 
que presionaban desde afuera de 
la escuela eran a menudo más 
efectivos en las confrontaciones 
con las mesas directivas de edu­
cación. 

El período de la década del 
sesenta fue una turbulenta etapa 
en la lucha de masas de los 
pueblos oprimidos en este país. 
En los veranos candentes de 
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1965, 1966, 1967, rebeliones 
negras sacudieron ai país con su 
ferocidad y la realidad de que 
con taban con el tãcito o activo 
apoyo de las masas negras. 

El pueblo mexicano sacudió 
ai país en un pueblito dei Norte 
de Nuevo México demostrando 
que todavía estaba listo para 
recoger las armas por la tierra. 
La redada en Tierra Amarilla 
recibió atención nacional y afi­
ch es proclamando "Tierra o 
Muerte" apa_recieron por todo el 
Suroeste. En los campos de Cali­
fornia los trabajadores agrícolas 
cubrieron ai proletariado rural, 
en su mayoría mexicano, con la 
ya famosa bandera rojinegra 

En los campos universitarios 
y por toda la sociedad, el pueblo 
blanco empezaba a cuestionar su 
apoyo a un gobiemo que cau-

saba destrucci6n y miseria huma­
na en Vietnam. 

E 1 Movimlento Estudiantil 
Chicano recogi6 lecciones y 
ejemplos de la experiencia de 
otras luchas de liberaci6n. 

Si algo caracteriz6 a1 movi­
mien to estudiantil, fue el nível 
de identidad y conciencia nacio­
nal que levant6 entre La Raza. 
Predicó contra la asimilación, 
por e! orgullo de la identidad 
nacional, por el compromiso a 
buscar soluciones a los proble­
mas colectivos y opuso resisten­
cia a la agresión cultural. Este 
énfnsis anti-racista y anti-chovi­
nista llegó a proporciones extre­
mas donde La Raza era vista 
como algo tan único que impU­
caba superioridad sobre las otras 
nacionalidades y los grupos étni­
oos. 

Las demandas sobre las que se 
concentró el movimiento inclu­
yeron admisión a oolegios y pro­
gramas académicos en las secun­
darias, de educación cultural­
relevante. Las demandas por eJ 
bilingüismo y por maestros y 
profesores de habla espanola en­
fatizaron la necesidad de luchar 
oontra la agresi6n cultural. 

La lucha por penetrar el siste­
ma educacional con-programas y 
clases compensatorias y para es­
tablecer departamentos de cstu­
dios chicanos se convirti6 en un 
canal de colaboracionismo que 
muchos activistas no pudieran 
evitar. Los insurgentes fueron 
enterrados en los frutos de sus 
propias Juchas. 

Las victorias dei "Movimiento 
Estudiantil Chicano" deben ser 
templadas con las lecciones de 
los errores que cometimos. Ha­
biendo desarrollado un movi­
miento fuerte apoyado directa­
mente por una base masiva de la 
comunidad, construimos la parti­
cipación directa dei pueblo en la 
mayoría de los programas que 
más o menos reflejaban las nece­
sidades de las masas que buscã­
bamos representar. 

Cuando empezamos a elimi­
nar la participación directa de la 
comunidad, el grado de colabo­
racionismo y oportunismo en 
esos programas se incrementó. 
También nos hicimos vulncrables 



a los ataques dei estado. De una 
posición ofensiva contra las insti­
tuciones en demanda de conce­
siones, nos pusímos en posturas 
defensivas para proteger nuestras 
conquistas contra intentos de 
cercenarlas. En la medida que 
nos separábamos de nuestra base 
social, nuestros vínculos con las 
luchas de masas fueron cortados. 

Permitimos que una visión 
estrecha de la lucha limitara 
nuestro trabajo en la construc­
ción de allanzas entre nuestro 
pueblo y con · otras nacionali­
dades. 

M uchos sucumbíeron a la 
errónea noción de que la educa­
ción formal en sí misma asegura 

Eleducador 

una posición entre nuestro pue­
blo. Estas compaiieros adopta­
r?n u~a actitud elitista y "profe­
s1onal hacia las luchas de las 
masas. Adoptaron actitudes cíni­
cas Y paternalistas hacia el pue­
blo Y no supieron entender la 
necesidad dei intelectual educa­
do fuera de sus intereses de 
clase, de convertirse en una parte 
orgánica de las fuerzas dei pue­
blo. 

EI estudiantado, si se ha de con­
vertir en parte integrante y ele­
mento dirigente en la lucha de 
nuestro pueblo, no s6lo debe 
desarrollar claridad ideológica. 
Debe desarrollarla trabaíando en­
tre el pueblo en lucha. e 

Un educador militante, líder de las luchas de la 
comunidad mexicana por la educación bilingüe 
analiza las dificultades de su aplicación, diez 
anos después de decretada 

Ernesto Gàlarza 

[ 

a ed ucación bilingüe 
subsidiada con fondos 
dei gobierno federal 

norteamericano se está acercan­
do a1 finde su prirnera década de 
aplicación y merece, por lo tan­
to, una revisión crítica. En tér­
minos de dinero es una de las 
rnayores inversiones del Sistema 
de Escuelas Norteamericanas, ha­
biendo aumentado su presupues­
to en menos de diez anos de diez 
a cien millones de dólares. 

EI programa empezó oon un 
serio interés por los nii'ios que no 
hablan inglês o que lo dominan 
tan poco que no pueden benefi­
ciarse de la instrucción en ing]és. 
A partir de ali{ se formuló un 
cambio radical en las prácticas 
escolares. EI Congreso autorizó 
la enseiianza en un idioma distin­
to ai inglês y se dio un paso 
importante para aliviar el trauma 
-especialmente entre los estu­
diantes jóvenes- de la inmersión 
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repentina en un sistema extrafio 
y a vcces hostil. 

De este inicio auspicioso la 
educación bilingüe se ha ido 
transformando gradualmente en 
un laberin to administrativo, un 

,mercado de trabajo, una fuente 
de conflictos entre padres y ad­
ministradores y una base de po­
der para una elite de promotores 
de proyectos. El intento huma­
nista de la Ley de Educacíón 
Elemental y Secundaria está 
siendo embotado por la inercia y 

la manipulación que caracterizan 
la administración de las escuelas 
públicas norteamericanas. 

En el suroeste de los Estados 
Unidos, donde la educación bi­
lingüe alcanza a centenas de mi­
les de niiios de origen mexicano 
el panorama es confuso, pero en 
conjunto parece clara la tenden­
cia al fracaso. Este se debe a que 
la hostilidad cu! tural, profunda­
mente incrustada en el sistema 
mismo, todavia impide ver que 
las dificultades de aprendizaje 
tienen causas sociales, además de 
las meramente lingüísticas. 

La instrucción bilingüe se rea­
liza con un sistema de manejo de 
los nifios en el que se practican 
todos los princípios de la pro­
d ucción masiva, en aulas con un 
promedío de más de treinta estu­
diantes por cada maestro. Si Ia 
proporción entre la ensefianza 
que el docente imparte en estas 
condiciones y lo efectivamente 
recibido y reten.ido por los niiios 
pudiera ser medida, tendríamos 
una idea dei desperdício de dóla­
res y esfuerzos de la ensefianza 
pública. 

Según la ley federal la educa­
ción bilingüe es un sistema de 
transición. Su propósito es acele­
rar el progreso dei joven estu­
diante monolingüe en e! apren- · 
dizaje dei inglés. AJ ayudarlo a 
superar la barrera dei lenguaje se 
le da igualdad entre sus pares. 
Aqui el principio pedagógico y 
el constitucional van de la mano. 
Pero ;,de qué igualdad de opor­
tunidades se trata? La respuesta 
está escrita en los programas de 
estudio desde el kindergarten 
hasta la secundaria: Oportunidad 
igual de ser encerrado en el 
éurrículum inflexible de una 
educación que asemeja una línea 
de producción. 



t La política educativa nortea­J _ ~ mericana enfatiza la '·necesidad" 
.,· de los monolingües ltispanoha-

•j ~ biantes de aprender in~és pero 
1 '"O J no reconoce la "neces1dad' de qj ·~ e) los monolingües angloparlantes 
1 ~ 0 de aprender espaii.ol Para estos 

] ' .,_J e) últimos ello significaria ensefiar 
7 Vl e, en las escuelas publicas un idio­
l ..§ ~ ma "ext~anjero", cosa que la ley 

~- c,;s h no penmte. 
t ..., ~ Pero la frontera entre los Es-

Jj 1 tados Unidos y México se está 
convirtiendo cada vez más en 
una ficci6n desde el punto de 
vista económico y cultural, una 
línea borrada por la íncontenible 
migración hacia el norte de cien­
tos de miles de pobres y por el 
también incontenible aflujo al 
sur de las corpornciones transna­
cionales. 

Recién estamos comenzando 
a percibir las enormes transfor­
maciones que se producen en 
esta regi6n. Para enfrentarias, el 
"anglo" necesita tanto ser bilin­
güe como el mexicano. 

Los programas bilingües han 
dado origen a una nueva sub­
clase de administradores. Una 
elite que proviene directamente 
de las filas dei "chicanismo". 
Como profesionales conocen las 
formas en que operan los "esta­
b lish m en ts" norteamericanos. 
Han podido emerger por una 
coincidencia de generosidad dei 
Congreso, igualdad de oportuni­
dades, acción afirmativa ~ sus 
valores culturales y requerimien­
tos burocráticos de un cierto 
porcentaje de coloración étnica 
en las planillas de funcionarias 
públicos. En cierto sentido cons­
tituyen la crema de toda una 
generacíón de educadores de 
minorías étnicas. 

Pero lqué mensaje nos da 
esta elite sobre la crisis actual de 
la educación bilingüe y su causa 
básica? Nínguno que yo haya 
podido oir o leer. Se han conver­
tido rápidamente en grupo de 
presíón y portavoces de decisio­
nes que tornan los "anglos". Con 
una crecíente coincidencia de 
intereses coo el "establishment" 
tradicional y sus prácticas , 
educativas, no pueden daJ 
directivas trascenden tes porque 
las preguntas significativas no 
son planteadas. e 
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Defensa dei idioma 
ylacultura 
Antonio Rodríguez 

ara nosotros, los opri­
midos, la ed ucació n' 
constituye uno de los 

medios de emancipaci6n política 
y económica. Es por eso que la 
lucha por la educación igual y 
democrática es un irnportan te 
frente de lucha popular. 

A pesar de que la segregaci6n 
escolar y la desigualdad educa­
cional están ahora proscritas por 
la ley, los racistas, capitaneados 
por altas personalidades ofícia­
les, continúan fomentando el ra­
cismo y la segregación. Adem ás 
se valen de la segregación resi­
dencial para continuar la discri­
minación manteniendo educa­
ción inferior para las minorías, a 
través de la manipulaci6n de 
fondos escolares. Es en esa reali­
dad que surge la idea dei trans• 
porte escolar como el método de 
asegurar educación igual y la 
integración escolar. Así, la lucha 
por el transporte escolar se con­
vierte en la trinchera de luchu1 > 

Estamos hermanados al pue­
blo negro en la lucha por la 
liberaci6n, la democracia y la 
igualdad. Luchamos por lo mis­
mo y tenemos un enemigo co­
mún. Pero entendemos que en el 
seno del pueblo negro existen 
diferencias de opinión sobre el 
método de transporte escolar. 
Apoyamos la demanda en la 
medida que refleja la crecien te 
democratización de la educación 
y la sociedad en general. Pero no 
pretendemos decidir por el pue­
blo negro cuáles deben ser sus 
demandas de lucha. Eso lo deci­
dirá el pueblo negro. 

l. El controvertido tran.spone escolar o 
'busing·• tiene por objetivo llcvar a 
iiios de zonas predominantemente 

negras a escuelas mayori1ariamen1e 
biancas y viceversa como forma de in-
1egraci6n racial 

El transporte escolar no re­
suelve las demandas educaciona­
les dei pueblo mexicano. No 
garantiza el respcto a la prãctica 
y cultivación de nuestros derc­
ch.os nacionales como lo es nues­
tro lenguaje nacional reflejado 
en la demanda por la educación 
bilingüc y bicultural. Sín esos 
derechos la ed ucaci6n igual no 
existe para nosotros. La práctica 
de nuestro lenguaje y cultura 
forma parte de la lucha democrá­
tica por nuestra supervivencia 
política frente a la brutal agre­
sión cultural e intentos yanquis 
de destruir el uso de nuestro 
lenguaje nacional. 

No dudamos que el estado 
yanqui contraponga nuestras de­
mandas por la educación bllin­
güe y bicultural a la demanda 
por el transporte escolar preten­
diendo crear una contradicción 
entre el pueblo negro y el pueblo 
mexicano. 

Frente a esa realidad, 6debe­
mos oponernos a1 transporte es­
colar? jNo! Ser!a caer en la 
tr8IOpa rascista. Pero si debemos 
definir nuestros intereses. Si el 
transporte escolar no garantiza 
nuestros derechos nacionales de­
bemos plantearlo abiertamente y 
oponernos en lo que se relaciona 
a nuestro pueblo cuando sea 
necesario para protegerlos. 

Luchar por nuestros derechos 
nacionales no es demandar privi­
legios especiales. Los izquierdis­
tas norteamericanos que lo argu­
mentan propagan el cosmopoli­
tanismo, una forma de naciona­
lismo imperialista que plantea 
que la integraci6n de los pueblos 
es progresista porque obedece a 
la ínternacionalización del traba­
jo y la producción. Sin embargo 
lo propone negando a los pue­
blos oprimidos el derecho de 
promover sus intereses y valores 
nacionales. e 



NICARAGUA 

La lucha final 
La oposición democrática ve cercano elfin de la dinastia somocista ycon­
voca a todos los nicaragüenses a Iniciar un ''proceso organizado por la 
liberación de nuestra patria" 

Donald Castlllo 

[LA dictadura dinástica 
de Nicaragua es una de 
las más viejas del mundo. El 

primer dictador de Nicaragua, 
padre dei actua1, subi6 a1 poder en 
1936, luego de consumar el ase­
sinato de Augusto César Sandino y 
derrocar por Golpe de Estado a1 
presidente Juan Bautista Sacasa. 

La subida de Somoza padre, a la 
presidencia de Nicaragua, estuvo 
desde el primer momento vin­
culada a la más abierta violaci6n 
de los derechos humanos. Ase­
sinatos, torturas, encarcelamien­
tos, desapariciones y extrana­
mientos, han conformado ai 
paisaje político de Nicaragua des­
de hace más de cuarenta anos. Sin 
embargo, en la actua1ídad se dan 
nuevos elementos, que sumados a 
los anteriores, ofrecen una nueva 
dimensi6n en la violaci6n de las 
garantías y derechos ciudadanos. 

En efecto, luego de las siste­
máticas denuncias ante el Con­
greso norteamericano por sacer­
dotes de reconocida solvencia 
moral, ha quedado en evidencia 
que la represi6n se ha incremen­
tado en los últimos anos hasta el 
punto de que los tradicionales 
amigos de Somoza en el gobierno 
de los Estados Unidos han tenido 
que cuestionar la ayuda que los 
contribuyentes norteamericanos 
otorgan a la dictadura de Nica­
ragua y que se utiliza fundamen­
talmente para reprimir a la po-

Anastasio Somoza 
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blaci6n y enriquecer aún más a la 
familia del dictador. 

Uno de estos denunciantes, el 
reconocido poeta y sacerdote 
nicaragüense, Ernesto Cardenal, 
declar6 después de una gira por los 
Estados Unidos: ". . . estuve con­
tando lo que pasa en Nicaragua. 
Cómo a los campesinos les que-
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man sus chozas, les violan sus 
mujeres, los torturan, y desa­
parece11 muchas veces familias en· 
teras, no se vuelve a saber de ellas, 
desde los ancianitos hasta los 
nifios. Hay siete campos de con­
centración en Nicaragua para los 
campesinos. A ueces los suben e11 
helicópteros y los dejan caer desde 
arriba y e11 toda esa zo11a, que es 
como dos terceras partes de Ni­
caragua, hay una cantidad de 
enom1e de nifios huérfrmos". (1) 

Tan reveladoras como las 
denuncias de Ernesto Cardenal, 
fueron las de su hermano, el padre 
Fernando Cardenal, quien tam­
bién declar6 algunos meses antes, 
en una de las audiencias sobre 
Nicaragua que se llevaron a cabo 
en el Subcom.ité de Operaciones 
Extranjeras que preside el dipu­
tado por New York, Edward 
Koch. 

También compareci6 ante el 
Comité Parlamentario el sacerdote 
cat6lico Miguel D' Escoto, quien 
respald6 sus acusaciones a] ré­
gimen con 10 documentos, al­
gunos de ellos elaborados por 
ciudadanos nortearnericanos y por 
agencias controladas por los Es­
tados Unidos, como es el Banco 
Mundial. 

En un documento de esta ins­
tituci6n, (2) presentado por el 
padre D'Escoto se puede leer: "Un 
caso de seria preocupaci6n es el 
continuo deterioro desde 1970 de 
la deuda pública externa de Ni­
caragua. Este ha sido causado por 
el aumento de los préstamos a las 
fuentes privadas, especialmente 
los bancos comerciales, en tér­
minos considerablemente más 

l Conferencia de Prensa ofrecida por 
Ernesto Cardenal en la Federación 
Latinoamericana de Periodjstas, el 15 
demarzode 1977 , México, D.F. 

2 Memorandum económico sobre 
Nicaragua, publicado por el Banco 
Mundial e! 5 de noviembre de 1975, 
reprote número 914-N 1. 
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duros quê los otorgados por 'ias 
instituciones intemacionales o 
gobiemos. La deuda pública a las 
fuentes particulares ha subido el 
32% en 1970 a más dei 50 % en 
1973. Se estima que en 1974 cerca 
de los dos tercios de las nuevas 
obligaciones se contrajeron con 
fuentes privadas. Durante los 
primeros 9 meses de 1975 el sector 
público había realizado préstamos 
por 30 millones de d61ares a ban­
cos privados", concluye el infor­
me. 

El gobiemo de Nicaragua ha 
tenido que recurrir a los bancos 
privados porque los organismos 
financieros intemaciona\es "re­
quieren normas comunes de 
eficiencia, disciplina y honestidad 
que Somoza no puede cumplir. Así 
la deuda se vuelve más pesada para 
el balance público externo", ex­
pres6 D'Escoto, ampliando la 
dimensi6n del problema de los 
derechos humanos al ámbito 
econ6mico y político. 

''Pobreza desesperada" 

La situaci6n económica de 
Nicaragua se ha ido deteriorando 
en los últimos anos, como con­
secuencia dei terremoto que asol6 
a la capital del país en Diciembre 
de 1972 y el escándalo interna­
cional producido por la malver­
saci6n de la ayuda internacional a 
Nicaragua, que se calcula en 250 
m.illones de d61ares y que fuuon a 
parar a los bolsillos de Somoza y 
sus más allegados colaboradores y 
familiares. 

En 1975 el producto nacional 
bruto creció un 1.8% y la tasa de 
crecimiento de la población fue de 
3.3%. E\ déficit global guber­
namental alcanz6 el 7.3% dei 
producto nacional bruto y el 35 % 
de todas las entradas gubemamen­
tales. El desempleo para ese mismo 
período fue dei orden dei 16.1 % y 
en el área rural alcanz6 el 25 o/o 
aproximadamente. Los precios aJ 
consumidor han crecido en una 

# 

proporc1ôn de 4 a l respecto a los 
incrementos salariales. EI déficit de 
médico&, maestros, escuelas, hos­
pitales, viviendas y condiciones 
higiénicas de vida, es uno de los 
mayores de América Latina. La 
deuda externa dei país se encuentra 
por los 800 millones de d6lares, en 
circunstancias que el presupuesto 
nacional es dei orden de los tres­
cientos millones de dólares. 

En otro documento presentado 
ante el Congreso norteamericano, 
un estudio realizado por el doctor 
David C. Korten,(3) se describen 
1 as condiciones de "pobreza deses­
perad,( de la gran mayoría de 
nicaragüenses, a los que se preten­
de lanzar a las improductivas y 
deshabitadas tierras dei Depar­
tamento de Zelaya. Para respaldar 
el citado estudio D'Escoto present6 
un artículo de la reportera Penny 
Lemoux, representante de News­
week, Washington Post, Newsday 
y colaboradora de las publica­
ciones McGraw-Hill. La senora 
Lernoux entrevist6 a más de 30 

3 Instituto Cemroamericano de Ad· 
ministraci6n de Empresas ( INCAE), 
1973, Managua 



personas en Nicaragua y con su 
reportaje confirm6 las versiones 
de los manjes capuchinos nor­
teamericanos que ejercen su apos­
tolado en la regi6n de la Costa 
Atlântica y que a principias de ano 
denunciaron la desaparici6n y 
muerte de 92 familias campesinas. 

Aparte de estos y otros testi­
monios, el presidente Carter ha 
recibido denuncias de intelectuales 
latinoamericanos, de escritores 
norteamericanos afiliados aJ Pen 
Club, de líderes religiosos nor­
teamericanos y de muchas univer­
sidades de los EU, solicitando el 
cese de la ayuda económica y 
militar a Nicaragua por la clara, 
abierta y demostrada violación de 
los derechos humanos en el más 
amplio sentido de la palabra. 

Los vaivenes 
delaayuda 

EI 20 de mayo de 1977 el Sub­
comité de Operaciones Extranjeras 
de la Cámara de Representantes 
dei Congreso de los Estados 
Unidos acord6 suspender la ayuda 
militar a la dictadura somocista 
programada para el ano de 1978. 
Esta decisi6n era el resultado 
lógico de las denuncias presen­
tadas. 

AI fundamentar su propuesta de 
retiro de la ayuda, el Diputado Ed­
ward Koch, senaló: "Este es el tipo 
de medida que debemos adoptar 
contra todos aquellos reg{menes 
que utilicen nuestra ayuda militar 
para reprimir a su propio pueblo". 

El martes 14 de junio el Comité 
de Apropiaciones de la Câmara de 
Representantes dei Congreso de 
los Estados Unidos confirm6 la 
decisi6n de suspender toda la 
ayuda militar a Nicaragua, in­
cluyendo los fondos para asisten­
cia militar, entrenamiento y ventas 
a crédito de material bélico. 

Un sector dei Congreso declar6 
que también era partidario de sus­
pender toda ayuda económica ai 

EI deterioro económico 

dei somocismo 
En un articulo reciente, deJ prestigioso economista Edmundo 

Jarquín (1), cuyo contenido fue la base para acusar a su autor de 
conspirar para desestabilizar la economia, se expone una si­
tuación que verifica las tendencias al estancamiento dei patrón 
de desarrollo en Nicaragua. Esas apreciaciones se basan en lo 
siguiente: 

_ Distribuci6n.regresiva deJ ingreso, que se manifesta en que 
sólo el 5% de la población urbana de Managua recibeun ingreso 
per-cápita anual de 500 dólares, mientras el otro 95% vive en 
condiciones de. miseria. Las cifras a nivel nacional son más alar­
mantes y adquie ren un significado paupérrimo en el campo. 

_ En 1976 un informe gubernamental dei Comité Nacional 
Agropecuario reveló que el 60% de la población rural padece 
literalmente de hambre. 

_ La OIT estab]eció en un estudio redente dei Programa 
Regional del Empleo para América Latina y eJ Caribe (PREAL­
C), que el 32.3% de la fuerza laboral en el campo carece de 
tierras y un 22.6% adicional posee fincas de menos de 5 man­
zanas (3.1. hectáre.as). Y finalmente, que para 1970 el desem­
pleo rural er;i dei orden dei 24.5% de la población económi­
camente activa. 

_ Que la inversi6n privada creció en el período de 1960-1965 
a un ritmo de 16% anual para caer en eJ período de 1966-1972 a 
una tasa de crecimiento negativo de -9 .6%. 

Estos y muchos otros datos de agencias oficiales y organis­
mos internacionales confirman el deterioro económico dei país 
en los últimos anos. Sin embargo, Jo más agudo del asunto es la 
forma en que la política económica de la dictadura repercute en 
eJ nível de vida de los sectores de ingresos bajos y sobre todo en 
la población rural. 

Resulta paradójico que en los últimos anos, cuando se han 
obtenido grandes benefícios derivados de los altos precios de 
los productos de exportación en el mercado mundial, las con­
diciones de vida sigan empeorando. Según el último informe de 
CEP AL "la situación favorable deJ producto y del sector externo 
no se tradujeron en una mejoríade los niveles de vida promedio 
de la po blación" (2). 

1 Edmundo Jarquin, Af,reciaciones sobre la situación econémica de 
Nicaragua, articulo censurado por e! Gobierno de Nicaragua y repro· 
ducido porei autoren folleto, Managua. agosto de 1977. 

2 CEPAL, Nicaragua: Nota.s para el estudio económico de América 
Latina, 1976, CEPAL/ MEX/77/4/ Mano de 1977 
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~ gobiemo de Somoza pero que 
había preferido dejar el gobiemo 
de Carter un margen de flexibi­
lidad, de tal modo que pudiera 
otorgarla o no según como evo­
lucionara la situación de los de-­
rechos humanos. 

Al parecer las pruebas presen­
tadas eran tan abru.madoras que 
todo hacia prever que al fin So­
moza tendria serias restricciones 
para continuar en el poder Sin 
embargo, el 23 de junio de este 
ano, en la sesión plena de la Ca­
mara de Representantes para 
decidir la suspensión de la ayuda 
militar y económica, el Congreso 
norteamericano vot6 -255 contra 
180- por seguir otorgando la 
ayuda. 1.Qué razones hubo para 
determinar un vueko tan espec­
tacular1 

Una embajada 
paralela 

La decisión del Congreso se ex­
presaba en la práctica como un in­
tento de exonerar a Somoza de las 
acusadones que desde hacía varios 
meses, se estaban presentando an­
te la Sub Comisión de Operaciones 
Extranjeras, la prensa y la tele-­
visión norteamericanas. Signi­
ficaba darle credibilidad a los 
defensores del gobiemo somocis­
ta, incluyendo a ciertos congresis­
tas nortearnericanos, amigos de 
Somoza, los cuales -según se ha 
demostrado después- recibieron 
dinero dei dictador nicaragüense. 

En el cambio de opinión de aJ­
gunos congresistas parece haber 
jugado un papel muy importante el 
sobomo,(4) pero tarnbién fue un 
factor decisivo la creación en 
Washington de una embajada 
paralela a la que ya existe, ma­
nejada por expertos en relaciones 
públicas, la mayoría de ellos de 
nacional ida d norteamericana. 

Actualmente se sabe que el 
gobiemo nicaragüense destin6 

4 EXCELSIOR, M~xico D.F. , de agos· 

tode 1977 
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cientos de miles de dólares para 
mejorar su imagen en el extran­
jero, especialmente en los EU. 
Cre6 en Washington una oficina 
de relaciones publicas, encargada 
de hacer gestiones ante funcio­
narios y congresistas, con el finde 
lograr un cambio en la votación 
final sobre la violación de los 
derechos humanos. 

La oficina se llama Nicaragua 
Government lnfonnation 3ervice 
y está manejada por Ian R. Mac­
kenzie, de la firma "Mackenzie and 
Me Cheyne". Su objetivo consiste 
en lograr ·gestiones" y "presiones" 
no oficiales ante el gobiemo y 
Congreso de los Estados Unidos, 
en favor de Somoza. 

John Murphy 

EI hecho no ha pasado desaper­
cibido para periodistas y fun­
cionarios nortearnericanos que 
han visto con preocupación las ac­
tividades de dicha oficina y con­
sideran que pueden estar incu­
rriendo en delitos al tratar de mol­
dear la opinión de políticos nor­
teamericanos, semejantes a los 
cometidos por el gobiemo de 
Corea dei Sur. En efecto, se filtr6 al 
público un informe de 800 páginas 
que dicha oficina hizo Uegar al 
gobíemo de Nicaragua en el cual 
analizaba uno por uno a diversos 
pollticos norteamericanos según 

fueran o no simpatizantes de 
Somoza (S). El informe en referen­
cia llega incluso a hacer apre­
ciaciones sobre la vida privada de 
algunos congresistas. As{, por 
ejemplo, sobre el diputado Donald 
Frazer, quien presidi6 el Comité 
ante el cual testific6 el padre Fer­
nando Cardenal en junio de 1976, 
el informe de la Nicaragua Gover­
n ment lnformation Service dice: 
'EI representante Frazer da la im-

presión de ser un individuo com­
pletamente paranoico". Y en otra 
parte lo llama "anti-anti­
comunista en un esfuerzo pa­
rabólico por adjudicarle simpatías 
comunistas. E lenguaje utilizado 
es el mismo que emplea en Ni­
caragua el patrón de Mackenzie. 

Como consecuencia de las ges­
tiones de la Nicaragua Govem­
ment Iriformation Service cons­
tantemente se organizan "inves­
tigaciones" de políticos y periodis­
tas. T ras breves estadias en el 
mejor hotel de Managua y en la 
finca Montelimar, propiedad de 
Somoza, donde se organizan ver­
daderas francachelas, los invi­
tados norteamericanos regresan a 
los Estados Unidos a defender a su 
amable anfitrión . Un ejemplo de 
ello fue la redente visita de David 
Mangurian, miembro de la NGIS y 
varios asistentes de senadores nor­
teamerica nos - entre eUos, Jerre 
Campbell, quien trabaja para el 
Senador Burke de Florida-, 
llegados a Nicaragua no a inves­
tigar en las cárceles y campos de 
concentración, o los barrios mar­
ginales que cubren gran parte dei 
paisaje urbano dei país, sino más 
bien a recibir instrucciones de 
Somoza y, desde luego, sus ho­
norarios correspondientes. 

Entre qu1enes colaboran con 
Somoza en el manipuleo de la 
opinión pública norteamericana se 
puede citar, además, a Fred Kort 
William Gramer, Artime, ex-jefe 
de la brigada 2S06 derrotada en 

5 Denuncia de Uniõn Democrâ1ica de 

Libcraciõn, UOEL, cn el Boleiln No. S, 
junio de 1977. 



Playa Girón por el pueblo cubano 
en 1961, y el Lristemente célebre 
congresista norteamericano John 
Murphy, compaiiero de Somoza 
en la academia militar de West 
Point, quien se ha dedicado duran­
te décadas a defender la dictadura 
nicaragüense. Murphy ha sido 
acusado por la televisión nor­
teamericana de recibir regalías dei 
gobiemo surcoreano, ai que tam­
bién suele elogiar. 

La crisis del 
régimen 

La votación favorable a Somoza 
de la Cámara de Representantes 
sorprendió a los nicaragüenses, 
que inundaron de cartas y lla­
madas la embajada norteame­
ricana en Managua. Ante esa 
flagrante contradicción con las 
promesas sobre los derechos 
humanos, la embajada tuvo que 
emitir un comunicado donde se 
detallaba que, efectivamente, ''este 
voto revoc6 una acción anterior 
dei Comité de Apropiaci6n que 
había excluído ayuda militar para 
Nicaragua" y que la asistencia 
aprobada "consiste de 2.5 millones 
de dólares en créditos para equipo 
militar mãs 600 000 dólares 
adicíonales para entrenamiento 
militar" y "aproximadamente 15 
millones de dólares en préstamos y 
donaciones para asistencia eco­
nómica". 

Sin embargo, la embajada acotó 
que "el Departamento (de Estado) 
no firmaría el convenio de ayuda 
militar con el Gobierno de Ni­
caragua a menos de que la si­
tuación de los derechos humanos 
en Nicaragua haya mejorado" y 
que antes<ie la firma se realizarían 
"consultas adicionales" entre el 
Departamento de Estado y el 
Comité de Apropiaci6n para 
asegurar que ambos "estén de 
acuerdo de que (dicha situación) 
haya mejorado". 

El comunicado fue censurado 
por el gobiemo nicaragüense y la 
propia embajada norteamericana 

realiz6 así la insólita experiencia de 
que sus boletines oficiales se con­
virtieran en "literatura subver­
siva" y circularan clandestinamen­
te de mano en mano entre el pueblo 
nicaragüense. 

En un pronunciamiento emitido 
el 24 de agosto el frente político 
opositor UDEL (Unión Demo­
crática de Liberación) sostiene que 
la enfermedad cardíaca dei Ge­
neral Somoza "agrava la crisis de 
su régimen ya que la concentraci6n 
de todos los poder:s en su persona 
provoca, en su ausencia y ma­
nifiesta incapacidad para el ejer­
cicio de esos poderes, un profundo 
vacío en el plano de la gestión 
pública". 

El tema de la ayuda militar nor­
teamericana dominó la vida y los 
comentarios políticos de Nica­
ragua a princípios de agosto, hasta ~ 
que la enfermedad de "Tachito" 
Somoza y su semi-secreto traslado 
a centros de atención médica en los 
Estados Unidos introdujo un 
nuevo elemento de conmoción. 

La UDEL sostiene que el gobier­
no nicaragüense sufre ademãs "la 
erosión derivada de su propia 
corrupción, de la pérdida de 
eficiencia de la administración 
pública, de la incertidumbre y falta 
de confianza de los empresarios en 
la capacidad de la dictadura para 
asegurar condiciones adecuadas 
para el desarrollo dei país; de su 
cuestionam.iento por gobiernos e 
instituciones en el ámbito inter­
nacional y <ie una creciente resis­
tencia de todos los sectores dei 
pueblo, de sus líderes políticos y de 
sus conductores morales y reli­
giosos". 

Por todo ello las fuerzas opo­
sitoras creen posible "iniciar un 
proceso organizado hacia la de­
mocracia" para el cual la UDEL 
propuso un programa mínimo de 
cinco puntos y convoc6 "a todos 
los nicaragüenses para que juntos 
emprendamos la lucha final por la 
Hberat:ión de nuestra patriS:'. e 

Cinco puntos 
hacia la 
democracia 

UMON OEMOCRA TICA 
DE LIBERACION ( UOEL), 
dando cumplimiento a su com­
prom.iso con el pueblo, demanda 
las siguientes medidas que es­
tablecerían las condiciones 
mínimas, en el plano político, 
para encauzar a Nicaragua hacia 
un ordenam.iento democrático: 

1 ° Levantamiento inmediato 
deJ Estado de Sitio y de la Cen­
sura a los medios de comuni­
cación. 

2° Vigencia efectiva de la 
libertad de organ.il:ación política 
ysindical. 

3° Asignación de la Jefatura 
Suprema dei Ejército a un militar 
con suficientes méritos pro­
fesionales y de servidos, y que 
no pertenezca a la familia So­
moza, como medida fundamen­
tal para restablecer las condi­
ciones que aseguren el profe­
sionalismo y apartidarismo de la 
Guardia Nacional. 

4° Establecimiento de un or­
den jurídico que garantice el 
pluralismo político y la parti­
cipación de todos los sectores 
ciudadanos en la generación de 
los poderes públicos. 

5° Amnistia e indulto general 
para los presos y exiliados 
políticos por considerar que tan­
to su situación, como las pér­
didas humanas experimentadas 
por uno y otro bando, son 
productt' de circunstancias y 
causas que justamente estamos 
tratando de abolir. 
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ARGENTINA 

La dura lucha de la 
CGT en la Resistencia 
Una de las e/ases obreras más or­
ganizadas y militantes de América 
Latina está enfrentando con 
valentia e imaginación la política 
antipopular dei gobiemo militar 

Micaela Ramada 

r,O tuación actual en su 
O@OMO definirfa la si-

~ país, desde el punto de 
vista de los sectores populares? 

- la dictadura militar se había 
planteado una serie de objetivos 
para impedir e! avance en el campo 
popular. Uno de ellos era la desor­
ganización de la clase trabajadora, 

, dei movimiento obrero argentino, 
para lograr una importante baja en 
el poder adquisitivo de esa clase, 
con e! consiguiente aumento de las 
ganancias de los capitales trans­
nacionales y de la oligarquía 
agrícola-ganadera. 

Para aumentar la explotación de 
las capas populares necesitaba 
desorganizar la clase obrera, 
arrransarla. Recordemos que en la 
Argentina los trabajadores tienen 
un elevado nivel de conciencia y 
una extraordinaria experiencia de 
lucha acumulada sobre la base de 
la unidad sindical por sobre todas 
las cosas. 
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Armando Croatto, 
dirigente 

delaCGTen 
laResiJtencio 

lo primero que hizo la Junta 
militar fue congelar los salarios, 
destruir los convenios colectivos 
de trabajo, autorizar la absoluta 
libertad de precios y simultá­
neamente, interve{lir la CGT 
(Confederación General dei 
Trabajo) y los P.rincipales sin­
dicatos nacionales además de 
prohibir terminantemente toda ac­
tividad sindical, aun a nivel de 
reclamos. 

Por supuesto prohibió las 
medidas de fuerza, las huelgas, los 
paros, considerándolos subver­
sivos. 

Todo esto fue concretado con 
una feroz represión, que alcanzó a 
los sectores populares, en parti-

cular al movimiento obrero argen­
tino. Se secuestró, asesinó, en­
carcel6 y despidi6 no s61o a los al­
tos niveles de direcci6n sino a todo 
activista sindical que en algún 
momento demostrara su com­
batividad en defensa de los in­
tereses de los trabajadores. En las 
fábricas desaparecían los dele­
gados sindicales y los activistas, y 
aquellos que no fueron secues­
trados, por su propia cuenta 
pasaron a la clandestinidad. 

Durante los primeros días de la 
dictadura se intentó descabezar 
-y de hecho se descabez6- ai 
conjunto de dirigentes represen­
tativos a niveles de base, medio y 
alto dei movimiento obrero. 



- lA los dirige11tes peronistas 
exclusivame11te 7 

- No sólo a los peronistas. En 
lugares como Córdoba donde 
tenían fuerza otros sectores de iz­
quierda, la represión también cay6 
sobre ellos. 

- En otros niveles la situación 
fuesimilar . .. 

- Si, lo mismo se repiti6 a nivel 
político fundamentalmente, pero 
también con los docentes, los 
profesionales, estudiantes, cam­
pesinos y aun entre los pequenos y 
medianos empresarios, a base de la 
destrucción de los organismos 
representativos de cada uno de es­
tos sectores. También es necesario 
destacar que la lglesia sufri6 la 
represión ya sea a través d1 1 
asesinato liso y llano, de la 
amenaza o la persecuci6n de sacer­
dotes y obispos. Prácticamente 
todos los obispos progresistas 
sufrieron amenazas en general 
cuando reclamaban e) respeto a los 
derechos humanos (el pueblo ar­
gentino toma la muertedel Obispo 
Angelelli, de la Rioja, como fruto 
deunatentado). 

- ,Cudl ha sido la reacción 
popular? 

- Frente a todo esto. se produjo 
un reílujo de la actividad de las 
masas. que adoptaron una actitud 
defensiva. Las evaluaciones 
políticas iniciales estimaban que 
esta situación se mantendría 
durante bastante tiempo. tal vez 
por anos, lo que fue desmentido 
por la realidad. Los hechos demos­
traron que los tiempos políticos dei 
pueblo argentino son mucho 
menores de lo que esperaba el 
enemigo. En particular el tiempo 
político de los trabajadores. 

A partir de agosto dei 76, a cinco 
meses de instalada la dictadura, la 
clase obrera lanzó la lucha contra 
la congelación de salarios y la 
pretendida desorganización sin­
dical. Surge así en el mes de agosto 
dei afio pasado la constitución de 
la CGT en la Resistencia, a nível 
nacional. Y se larga la primera 
huelga, casi salvaje. dei sector 

Armando Croatto, electo 
diputado a los 27 anos en las 
elecciones de 1973 en la Argen­
tina, miembro dei Sector 
Gremial Nacional de la CGT 
(Confederaci6n General de 
Trabajadores} en la resistencia 
y dei Consejo Superior dei 
recién creado Movimiento 
Peronista Montonero, por la 
rama gremial, estuvo en 
México para participar en su 
calidad de~x-legislador de la Ili 
reunión lnterparlamentaria. En 
esa oportunidad, fue entrevis­
tado por nuestra revista a 
propósito de la situación 
gremial en su país, sobre la cual 
la suya es, sin duda, una pa­
labra autorizada. 

automotriz y dei sector metalúr­
gico. A pesar de carecer de una 
conducción pública los trabaja­
dores enfrentaron abiertamente a 
la patronal y ai gobierno. Y se trata 
de los sectores numéricamente más 
importantes de la Argentina, los 
que generalmente inician las lu­
chas, que luego reciben una 
adhesi6n masiva. 
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A partir de esta experiencia 
quedó demostrada la posibilidad 
de resistir. Hubo victorias par­
ciales, como algunos aumentos, y 
derrotas parciales: prisiones. des­
pidos y secuestros. Fundamental­
mente estas huelgas se desarro­
llaron en Córdoba y Buenos Aires. 

l as experiencias 

- ,Qué experiencias se sacan de 
esta etapa de lucha? 

-Fundamentalmente se sa­
caron dos conclusiones importan­
tes. La primera. que un paro o una 
huelga pueden ser, fácilmente 
reprimidos. de modo que mejor es 
no jugar todas las fuerzas frontal­
mente. Se lanzó la resistencia con­
tinuada y persistente, a través de 
acciones de menor envergadura y 
con objetivos menos ambiciosos 
pero posibles de lograr. 

Una de las consignas era dis­
minuir lo más posible la produc­
ción. (Con la salvedad de que esto 
no se aplicaría ni en las industrias 
de productos alimentícios ni en las 
de productos farmacéuticos, que 
afectan directamente a la po­
blación). 

Las formas que surgen son in­
geniosas y múltiples. Pueden ir 
desde cerrar los automóviles 
salidos de las líneas de producción 
con llave y tirar las llaves, a meter 



n - tuercas en el carburador, echar 
<'IS azúcar en la gasolina o abollar la 

n Jç: carroceria a golpes. En "L~ Y f ..t:l Fuerza" (comparua que abastece 
'. ç:: de electrícidad al país) los tra­
~ ~~ bajadores no conectaban los cables 
e a tierra y a la menor lluvia todo 
e quedaba sin electricidad. También 
}j alli en enero de este afio lograron 

que de los nueve generadores de 
a electricidad de la usina de Puerto q 
e: Nuevo, que abastece a la capital y 
e al Gran Buenos Aires, s61o uno y 
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media funcionara, hecho reco­
nocido por el gobiemo en un 
comunicado. En la compafúa de 
teléfonos lograron los compafteros 
dejar sin servido al Ministerio de 
Defensa, hecho reconocido tam­
bién por el gobiemo que senal6 
que había aproximadamente cin­
cuenta mil teléfonos sin funcionar 
en el servido público. 

En fin, las posibilidades de lucha 
son múltiples. Otra forma utili­
zada para desorganizar el proceso 
produ~tivo es e1 ausentismo, que 
ha alcanzado niveles alarmantes. 

Naturalmente que la respuesta 
es la represi6n. En general se trata 
de reacciones a ciegas porque es 
muy difícil detectar al autor de 
cadahecho. 

- l Cudl es la vinculación de la 
dirección de la CGT en la Resisten­
da con las bases? 

- Los delegados sólo son co­
nocidos por los propios traba­
jadores, aunque a veces, lamen­
tablemente, los nombres llegan a 
ser detectados por la patronal. Esa 
conducción está en comunicación 
constante con las bases, aunque no 
todo lo que se hace es por directiva 
de la conducción. Hay muchas ac­
ciones espontáneas. 

Las comunicaciones, como se 
comprenderá, son muy difíciles, 
pero el ingenio ha permitido gran­
des avances. Por ejemplo, la direc­
ción a veces solicita a las bases que 
!e comuniquen los reclamos que 
consideran necesarios y Ias líneas 
de acción que sugjeren. Entonces 
las bases escriben sus respuestas en 
pequenos papeles que a una hora 
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establecida pegan en los baftos y 
son recogidos por el compaftero 
clandestino. Otras veces se hacen 
circular cuestionarios de mano en 
mano a los que los trabajadores 
responden poniendo una cruz o un 
porcentaje en el lugar ya indicado. 
También ha sucedido que comien­
za a sonar la sirena de alarma en 
una empresa y cuando llegan los 
técnicos encuentran colgando de la 
sirena eJ pliego de redamos de los 
obreros. 

Pero estas formas de resistencia 
no son las únicas. Se hacen tam­
bién paros y huelgas. A veces se 
reúnen asambleas. Es conocido el 
caso de unos 54 barcos que pa­
saron más de quince días sin ser 
descargados en el puerto de 
Buenos Aires, por una huelga de 
portuarios en la que finalmente el 
gobiemo tu vo que transar. 

Se pueàe decir que desde agosto 
dei 76 los paros y huelg~ no han 
cesado: Luz y Fuerza en noviembre 
y diciembre; portuarios en diciem­
bre; l~ y Fuerza nuevamente en 
febrero, teléfonos con paros par­
ciales, etc. Y a partir dei mes de 
marzo, conflictos en metalúrgicos, 
mecánicos y textiles. AI margen de 
las decisiones gubemamentales en 
un 90% de las grandes fábricas se 
obtienen desde entonces aumentos 
que se pagan en negro, es decir 
fuera de las planillas. 

Ultimamente ha habido una 
serie de conflictos centralizados en 
Rosario y San Lorenzo, con paros 
de brazos caídos en John Deere, 

Massey-Ferguson, Pasa­
petroquímica, Cristalerías Cuyo, 
entre muchos otros. Hubo un lock­
out de la patronal, pues cerraron 
las puertas hasta que se Uegó a una 
inevitable negociación oficial, con 
el Ministerio de Trabajo presente. 
Hubo triunfos parciales: aumentos 
salariales, y derrotas también par­
ciales, pues se produjeron des­
pidos. 

Salto cualitativo 

- l Cómo evalúa la conduccíón 
de la CGT en la Resistencia esta 
etapa de luchas con derrotas y vic­
torias parciales? 

-En principio se la ve como un 
salto cualitativo en la conciencia 
de los trabajadores. Y esto es la 
continuidad de toda una experien­
cia de lucha de muchos anos. Es el 
fruto de la experiencia que con­
tribuyó a la derrrota de dictaduras 
anteriores. 

Pero hablamos de salto cua­
litativo porque nunca existi6 este 
nível de represi6n y porque nunca 
los tiempos de reacción de los 
trabajadores fueron tan cortos. EI 
terror implantado por la dictadura 
tuvo su tiempo de efecto, pero en 
estos momentos, aunque el temor 
sigue, existe la conciencia de que 
hay que luchar. Porque la vida 
mísma se ha tomado imposible. Ya 
es un problema de dignidad. EI 
trabajador que ve su salario re­
ducido a un 35% de lo que era an-



tes, con un clima social y político 
irrespirable, que se siente piso­
teado, que observa c6mo le 
quieren destruir todo lo que él 
construy6 a lo largo de una vida, 
siente intuitivamente que debe 
r eacdonar. "Ya no puedo estar 
peor", es lo que se oye com6nmen­
te. Es una reacci6n casi salvaje la 
que se presenta en estos casos de 
desesperaci6n. De aht la cantidad 
de acciones espontâneas que se 
registran. 

- , Cuál es concretamente la 
propuesta de la CGT en la Resisten­
cia 7 

-Primero hay que dejar claro 
que la CGT en la Resistencia no es 
una propuesta alternativa o un or­
ganismo paralelo a la organizaci6n 
histórica y tradicional de la dase 
trabajadora argentina que es la 
CGT. Se trata de la respuesta or­
ganizativa y política a la agresi6n 
que proviene dei enemigo. Lo que 
sostenemos en la CGT en la Resis­
tencia es que esta organizaci6n 
tiene sentido mientras no existan la 
CGT y los sindicatos. Las orga­
nizaciones naturales de los tra­
bajadores son las que se deben 
recuperar. 

Los objetivos fundamentales de 
la CGT en la Resistencia son: 

1) Unificar y condudr la lucha 
de los trabajadores y 

2) Obtener la legalidad sindical. 
Esta propuesta organizativa y 

política se manifiesta fundamen­
talmente a través de la unificaci6n 
de los objetivos de lucha. Por 
ejemplo, compete a la CGT en la 
resistenda definir cu3les son esos 
objetivos, y proponer métodos 
para alcanzarlos, a la vez que se 
sugieren formas de organización. 

Dirigentes caídos 

- La CGT en la resistencia ha 
perdido, según lo trascendido, 
varias de sus cuadros. , Tiene hoy 
una directiva diferente a la inicial? 

- La represi6n no ha permitido 
una estructuración orgánica a 
nível nacional. El primer secre-

tariado nacional de la CGT en la 
Resistencia (elegido en agosto dei 
afio pasado), fue destruído en su 
casi totalidad. De los seis com­
pafieros que la integraban s61o uno 
está libre y solamente de oiro, 
Mario Aguirre, se conoce su 
paradero: está en el Penal Mag­
dalena. Fue Secretario General de 
la CGT de Rosario. El 8 de diciem­
bre pasado fueron secuestrados 
cuatro compaiieros de la direcci6n 
cuando se detect6 el lugar donde 
estaban trabajando clandesti­
namente. Nunca se supo nada más 
de ellos, a pesar de los pedidos a 
nivel nacional e internacional para 
saber su paradero. Los secues­
trados eran Luis Medina, que 
había sido secretario general de un 
ingenio tucumano, Oscar Chávez, 
delegado de Acindar, de Villa 
Constituci6n, Antonio Garín, 
Secretario general de la UOM de 
La Plata, y Ra61 Banionuevo, 
delegado de Ika-Renault, de Cór­
doba. 

S61o qued6 en libertad José 
L6pez, de Sulfacid de San Lorenzo. 
Es entonces que se elige una 
nueva directiva, provisona, a la 
queyo me integro. 

- ,Cudl es el requisito para ser 
dirigente sindical actualmente7 

- Ser militante probado y estar 
dispuesto a defender los intereses 
de los trabajadores hasta las 61-
timas consecuencias. Y natural­
mente, ser representativo. 

la CGT en la 
Resistencia 

- l La CGT en la Resistencia es 
una propuesta abit1rta a todas 

las corrientes que conf/uyen en 
esos objetivos 7 

- Sí. No es una propuesta sec­
taria. Está abierta a todos los sec­
tores que ad.hieren a las consignas 
planteadas. Está claro, como ya 
dijimos, que esta propuesta de­
saparecerá en cuanto cambien las 
cosas. 

- , Cómo eva/ela la situación dei 
gobiemo y qué perspectivas ven 
ustedes para e/ futuro 7 
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En el plano interno tiene la 
oposición concreta de la lglesia 
(manifiesta a través de un Do­
cumento de la Conferencia Epis­
copal), de la mayoría de los par­
tidos políticos democráticos, de 
los sectores de la mediana y pe­
quena burguesía que también son 
agredidos con la política anti­
nacional dei gobiemo y natural­
mente la d ase trabajadora. Esta 
situaci6n va a llevar a un callej6n 
sin salida, donde la reacci6n dei 
pueblo es difícil de poder medir. 

Hay sectores dentro de las Fuer­
zas Armadas preocupados con la 
situaci6n, que creen que "hay que 
conceder algo para no perder 
todo". Todo esto hace que se esté 
gestando una presi6n conjunta de 
los sectores sociales y políticos, 
sobre la base dei retomo a la le­
galidad constitucional, ai libre ac­
cionar político y sindical. 

En todos los sectores está clara 
ya la necesidad de unificarse, de 
plantear claramente cuál es el 
enemigo común y no entrar en 
contradicciones internas que nos 
debilitan. El pueblo argentino ha 
asumido ya el hecho de que para 
triunfar es inevitable pagar un 
precio social, que en nuestro caso, 
está siendo muy alto. Pero se está 
llegando a la conciencia de que es 

· el único camino hacia la libera­
ci6n. 

Como ya sefialé una cosa que 
hay que tener presente es que el 
pueblo argentino está aprendiendo 
a convivir con el terror. Está per­
diendo el miedo, y eso se observa 
claramente porque ahora la gente 
se anima a expresar su descontento 
en cualquier lugar, descargando su 
angustia contra el gobiemo. 

Por su parte, la Junta está prác­
ticamente aislada, y se apoya 
sobre la fuerza exclusiva de las ar­
mas. El aislamiento se da a nivel 
nacional e internacional. como 
qued6 demostrado concretamente 
en la condena unánime de todos 
los partidos y grupos políticos 
europeos y latinoamericanos que 
participaron en la reuni6n de la In­
terparlamentaria. e 
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BARBADOS 

Hacia la liberación 

dei indio 
• americano 

Eduardo Molina 

78 cuadernos dei tercer mundo 

Representantes in­
dígenas proponen un 
movimiento político 
que exprese los inte­
reses de treinta mi­
llones de nativos dei 
continente y su as­
piración a dar fin ai 
proceso de coloni­
zación 

Yanomamo brasileno. "'Una falsa imagcn de los indios" 



[Q)
EL 18 ai 28 de julio pasa­
do, en Bridgetown, la 
pequena capital de la isla de 

Barbados. 13 investigadores y 19 
representantes de comunidades in­
dlgenas fijaron las bases para crear 
una organiz.ación politica de los 
treinta millones de indiosde Centro 
y Sur América. 

Concretaron así,en un nivel mâs 
alto de definición,los objetivos y 
las aspiraciones enunciadas seis 
anos y medio antes,en el mes de 
enero de 1971, durante el Primer 
Simposio sobre Pricción Interét­
nica en América dei Sur ,que 
reunió fundamentalmente a an­
tropólogos indigenistas. 

En aquella oportunidad los par­
ticipantes dei encuentro coinci­
dleron en que "los indígenas de 
América continúan sujetos a una 
relación colonial de dominio que 
tuvo su origen en el momento de la 
conquista y que no se ha roto en el 
seno de las sociedades naciona­
les.estructura colonial que se 
manifiesta en el hecho de que los 
territorios ocupados por indios se 
consideran y utilizan como tierras 
de nadie, abiertas a la conquista" . 

En el documento final de la con­
ferencia de 1971, conocido bajo el 
nombre de Declaración de Bar­
bados I. se subraya que "e] do­
minio colonial sobre las pobla­
ciones aborígenes forma parte de 
la situación de dependencia exter­
na que guardan la generalidad de 
los latinoamericanos frente a las 
metrópolis imperialistas, y la 
propia estructura interna de nues­
tros palses dependientes conduce a 
actuar en forma colonialista con 
las poblaciones indígenas, lo que 
coloca a las sociedades nacionales 
en la doble calidad de explotadores 
y explotados y genera una falsa 
imagen de los indios y su perspec­
tiva histórica, así como una au­
toconciencia deformada" . 

Afladía el texto que dicha si­
tuación "se expresa en agresiones 
reiteradas a las sociedades y cul­
turas aborígenes, tanto a través de 

acciones intervencionistas y 
supuestamente protectoras. como 
en los casos extremos de masacres 
y desplazamientos compulsivos, a 
los que no son ajenas las fuerzas 
armadas y otros 6rganos guber­
namentales. Las propias políticas 
indigenistas de los gobiemós 
latinoamericanos se orientan hacia 
la destrucción de las culturas 
aborígenes y se emplean para la 
manlpulación y el control de los 
grupos indígenas en beneficio de la 
consolldación de las estructuras 
existentes, postura que niega la 
posibilidad de que los indígenas se 
liberen de la dominación colo­
nialista y decidan su propio des­
tino". 

"Ante esta situación -pro· 
seguía la primera Declaración de 
Barbados- los Estados, las mi­
siones religiosas y los científicos 
sociales, principalmente los an­
tropólogos, deben asumir las res­
ponsabilidades ineludibles de ac­
ción inmedlata para poner fin a es­
ta agresión, contribuyendo de esta 
manera a propiciar la liberación 
dei indígena. No caben plan­
teamientos de acciones indigenis­
tas que no busquen la ruptura 
radical de la situación actual: 
liquidación de las relaciones 
coloniales externas e internas, 
quebrantamiento dei sistema 
clasista de explotación y de do-

minación étnica, desplazamiento 
dei poder económico de una 
minoría oligârquica a las masas 
mayoritarias, creación de un es,­
tado verdaderamente multiétnico 
en el cual cada etnla tenga derecho 
a la autogestión y a la libre elección 
de alternativas sociales y cultu­
rales". 

El documento reflejaba las con­
clusiones alcanzadas tras com­
probar el fracaso. tanto por acción 
como por omisión, de la política 
indigenista de los estados na­
cionales latinoamericanos, debido 
a su naturaleza colonialista y 
clasista, a su incapacidad para 
garantizar a cada grupo aborigen 
el amparo específico a que tiene 
derecho, a su connivencia con la 
violación de la ley sobre los frentes 
de expansión nacional y a su cul­
pabilidad, directa o indirecta, en 
muchos crímines verificados de 
genocidio y etnocidio. 

La perspectiva política 

El redente encuentro de Bar­
bados Il, organizado como el an­
terior por el Programa para Com­
batir el Racismo dei Consejo Mun­
dial de lg)esias. con sede en Gi­
nebra, ahond6 y profundiz6 las 
definiciones teóricas y sobre todo 
expres6 un salto cualltativo en el 
plano dei compromiso político de 
sus participantes. 

Jndlgenas ecuatonanos. "Dominaciõn colonial'" 
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los seis aiios y medio que tras­
currieron entre el primero y el 

m segundo encuentro indigenista de 
Barbados modüicaron radical­

te mente la situación de los indios 
dt 
ui latinoamericanos. AI final de la 

' década dei 60 se pensaba que sólo e~ 
la inmediata acción de antro­ce 

h, pólogos, gobiemos y grupos 

a1 ~~:!:º:1 ::~~:tij~sÍ~:~i~ 
C( 

e, norías indígenas americanas. dán-
dose por supuesta la imposibilidad e1 
de que los indios fueran agentes 
de su propio destino y protago­

d nistas conscientes de su proceso de 
h liberación. Hoy ;epuedeconstatar 
F el surgimiento de movimientos 
b emancipatorios indígenas en dos 
e etapas: movimientos de orien­
t, tación étnica y cultural cuyos 
e miembros reclaman ser aceptados 
E · como verdaderos seres humanos 
t {con sus culturas, lenguas y re-

(( ligiones) y que generan grupos de 
cohesión basados en la etnicidad, 
muchos de ellos revitalistas y et­

( nocéntricos, reacios a'alianzas con 
<'. grupos no indígenas; y movimien­

tos indígenas de base que, aunque 
E continúan enfatizando la soli­
! daridad étnica y cultural y las 

demandas territoriales, se abren 
hacia una búsqueda de alianzas 
con otras organizaciones de 
grupos explotados no indígenas, 
especialmente campesinos, como 
ocurre en México, Panamá, 
Venezuela, Colombia, Perú, 
Bolívia, Chile y Argentina. 

Estos últimos grupos hacen 
anãlisis de la situaàón socioe­
conómica que abarcan todo el ám­
bito nacional y cooperan acti­
vamente con otros movimientos 
de base, considerándose como 
aliados de iguales derechos pero 
manteniéndose cada uno con cier­
tos objetivos propios. Para ellos 
Ia identidad étnica y cultural ya no 
constituye un elemento para el 
retomo a un "paraiso perdido", 
sino la base para modelos soei ales y 
sistemas de valores con capacidad 
de cambiar radicalmente la so­
ciedad rural clasista y dependiente 
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de América latina. la perspectiva 
política es la descolonización 
(nacional y aun continental), 
lograda en una lucha conjunta con 
las masas rurales no indígenas. Se 
ha llegado así a un punto en que ex­
tensos grupos de indígenas ame­
ricanos ven como dos. factores 
igualmente importantes para una 
estrategia liberadora la identidad 
étnica y la conciencia de clase. 

Otros temas considerados por la 
conferencia de Barbados - que 
contó con la colaboración dei Cen­
tro Antropológico de Documen­
tación de América latina (CA­
DAl, con sede en México) y fue 
coordinada por Jorge Grunberg, 
de Asunción dei Paraguay­
fueron la política colonialista dei 
Instituto Lingütstico de Verano 
(entidad misionera norteameri­
cana vinculada a intereses mo­
nopolistas), la formación de en­
claves racistas en algunos países de 
América latina como resultado de 
la reubicación de los colonos blan­
cos fugados de Africa y la pro­
blemática de la mujer indígena. 

''Misioneros, go home" 

la cuestión de la responsabi­
lidad de las misiones religiosas 
había sido ya objeto de claras 
definiciones previas. No caben ya 
dudas entre las personas direc­
tamente vinculadas ai problema 
indígena,de que la obra evan­
gelizadora de las misiones reli­
giosas en el continente correspon­
de a la situación colonial imperan­
te, de cuyos valores está impreg­
nada, y que la presencia misio:iera 
ha significado una imposición de 
criterios y patrones ajenos ·a las 
sociedades indígenas dominadas, 
que bajo un manto religioso en­
cubren la explotación económica y 
humana de las poblaciones 
aborlgenes. ~ 

Conducidos por fines espurios 
(generalmente la ambición de la 
realización personal, sea esta 
material o espiritual), los mi-

Mu;erts acht capturadas en Paraguay. 
Ya no se pucde retomar ai "parafso per· 
elido" 

sioneros caen habitualmente en la 
discriminación y en la hostilidad 
frente a las culturas indígenas, a las 
que conceptúan como paganas y 
heréticas, desarrollando una ac­
tividad evangelizadora vicarial, 
que conduce a la cosificación dei 
índio y su sometimiento a cambio 
de futuras compensaciones so­
brenaturales. Esto ha hecho que las 
misiones se conviertan en una 
gran empresa de recolonización y 
dominación, en connivencia con 
los intereses dominantes. 

En virtud de este análisis los par­
ticipantes en la reunión de Bar­
bados llegaron a la conclusión de 
que lo mejor para las poblaciones 
indígenas,y también para preser­
var la integridad moral de las 
propias iglesias,es poner fina toda 
actividad misionera. 

Tras seiialar que recientemente 
elementos disidentes dentro de las 
íglesias están tomando una clara 
posición autocrítica radical frente 
a la acdón evangelizadora, denun­
ciando el fracaso histórico de la ac­
tividad misional, los concurrentes 
a la conferencia de Barbados 
trataron en particular la labor dei 



Instituto Lingüístico de Verano 
(IL V), considerada la más vasta y 
nociva en su género. 

En el documento aprobado ai 
respecto se la caracteriza como 
dirigida a anular los movimientos 
de liberación indoamericanos 
penetrando a partir de lo ideo­
lógico hasta los niveles organi­
zatJvos de base de las sociedades 
indígenas, mediante la formación 
de un estrato de maestros y 
promotores bilingües a quienes 
manipula según sus metas polí­
ticas, y quienes a su vez instrµ­
mentan ai resto de las comuni­
dades ai servido de dicho esquema 
de dominación. 

la conquista lingüística 

"De esta forma -dice el texto­
el ILV llega a controlar vastas 
áreas que constituyen enclaves de 
importancia estratégica para el 
dominJo geopolitico dei continente 
por parte dei imperialismo y la 
eventual apropiación de recursos 
naturales" . 

Y agrega: "Tras más de 40 anos 
de presencia en Indoamérica, es 
notoria la función monopoliza­
dora dei IL V en eJ campo de la lin­
güística, tanto teórica como p(ác­
tica, que ha obstaculizado de 
hecho el surgimiento de cuadros 
nacionales de relevo en este cam­
po. Para citar un caso concreto, 
cuando en 1975 el gobiemo pe­
ruano intentó nacionalizar las ac­
tividades dei lL V, uno de los tantos 
obstáculos con los cuales se en• 
frentó fue la carencia absoluta de 
lingüistas y técnJcos capacitados. 
Otra faceta de la actuación dei IL V 
es la evangelización coercitiva 
en térnunos fundamentalistas de 
los pueblos americanos, cuyo ob­
jetivo inmediato es conocer, desde 
adentro, el sistema de pensamiento 
de los pueblos invadidos, lo que 
acelera eJ proceso de descom­
posición social, impidiendo el sur­
gimiento de respuestas alterna­
tivas de carácter político. Su ges­
tión evangelizadora ataca los pun-

tos clave dei sistema social y cul­
tural, lo cual se traduce en ei im­
pedimento progresivo de las prác­
ticas habituales de los grupos. Se 
trata, pues, de una estrategia que 
apunta hacia la desintegración 
irreversible de los pueblos y cul­
turas indoamericanos, que violan­
do la dignidad y los derechos 
humanos más elementales, coad­
yuva ai plan de recolonización 
acelerada dei continente" . 

Por último, la resolución dei en­
cuentro de Barbados II define ai 
IL V como una entidad que encubre 
su objetivo de conquista lingüís­
tica bajo el manto de un falso bi!Jn­
güismo. "Sus fines -dice- son 
dos: a)presentar un cuadro de ex­
tremada fragmentación dialectal y 
lingüística, tratando de demostrar 
la inviabilidad de la formación de 
unJdades lingüísticas estandari­
zadas, esenciales para el despegue 
de proyectos políticos de libe­
ración de los pueblos índios y b) 
imponer la ideología según la cuai 
las lenguas indígenas son ahistó-

ricas, incapaces de absorber di­
námicamente las nuevas experien­
cias colectivas que confrontan los 
pueblos oprimidos. En otros tér­
minos, les niega a los índios la 
posibilidad de una interpretación 
propia, tanto conceptual como 
lingüística, de la dinâmica y de la 
naturaleza". 

Unanueva 
invasi6n europea 

El proceso de descolonización 
dei continente africano ha plan­
teado la necesidad -de migraciones 
de colonos blancos hacia diversas 
partes dei mundo, entre ellas 
América Latina. Frente a este 
fenómeno, e] encuentro indigenis-
ta de Barbados elaboró un do­
cumento denunciando que '1as 
burguesías racistas dé Africa Aus­
tral, incapaces de dominar e! 
proceso revolucionario que se 
desarrolla en Zimbabwe (Rhode­
sia), Namíbia y Azania (Africa dei ~ 



Sur), bajo el auspicio de los gobie~ 

nos imperialistas europeos y a 

iniciativa de los Estados Unidos, 

buscan reubicaci6n en un punto 

estratégico de América del Sur" . 

'La primera etapa de esta in­

vasi6n -continúa el documento­

partirâ de Zimbabwe hacia el 
oriente de Bolivia y amenaza en un 

futuro cercano a Uruguay, Argen­

tina, Paraguay y Ecuador. La cons­

trucci6n arbitraria de este enclave 

-racista en Sudamérica no solamen­

te refuerza las comentes fascistas 

de las burguesías nacionales, sino dominaci6n arrinconamiento y 

que atentan contra la soberania de expulsi6n de la poblaci6n in­

los países involucrados y lesiona doamericana. entre los que merece 

muy especialmente a los pueblos _ citarse l? colonizaci6~ de la regi6!' 

indoamericanos. El manejo de en- amazónica con el ob1eto de eludir 

claves de pobl~ci6n es parte de una la revoluc16n agraria en los paises 

larga experiencia dei colonialismo, circunvecinos. A1 explayarse en 

cuyo modelo mâs acabado es el Es- esta disgresi6n, el texto senala que 

tado de Israel, inventado para las compafüas transnacionales, en 

frenar el desarrollo de las luchas de connivencia con las dases gober­

liberaci6n de la naci6n ãrabe". nantes y con la complicidad dei IL-

El documento agrega que este V, las misiones religiosas funda­

nuevo proyec:to de invasi6n eu- mentalistas, los "cuerpos de paz" 

ropea es una estrategia imperiál norteamericanos y otras insti­

que se suma a otros planes de tuciones ligadas a los gobiemos ex-

Declaración de Barbados li: 

Hennanos indios: En América 

los indios estamos sujetos a una 

dominaci6n que tiene dos caras: 

la dominación física y la domi­

naci6ncultural. 
La dominaci6n física se ex­

presa, en primer término, en el 

despojo de la tierra. Este despojo 

comenzó desde el momento mis­

mo de la invasi6n europea y con­

tinúa hasta hoy. Con la tierra se 

nos han arrebatado también los 

recursos naturales, el petróleo. La 

tierra que nos queda ha sido 

dividida y se han aeado fronteras 

internas e intemacionales, se ha 
aislado y dividido a los pueblos y 

se ha pretendido enfrentar a unos 

contra otros. 
La dominación fisica es una 

dominación económica. Se nos 

explota cuando trabajamos para 

el no indio, quiennospagamenos 

de lo que produce nuestro tra­

bajo. Se nosexplota tambiénenel 

comercio porque se nos compra 

barato lo que producimos (las 

cosechas, las artesanías) y se nos 

vende caro. La dominación no es 

solamente local o nacional, sino 

internacional. Las grandes em­

presas transnacionales buscan la 

tierra, los recursos, la fuerza de 
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trabajo, y nuestros productos, y 

se apoyan en los grupos pode­

rosos y privilegiados de la so­

ciedad no india. 
La dominaci6n física se apoya 

en la fuena y la violencia y las usa 

encontra nuestra. 
La dominación cultural puede 

considerarse realizada cuando en 

la mentalidad dei indio se ha es­
tablecido la cultura occidental o 

dei dominador y esta es la única y 

el nivel más alto de desarrollo, en 

tanto que la cultura propia no es 

cultura sino el nivel más bajo de 

atraso que debe superarse; esto 

trae COIJlO consecuencia la se­

paración por medio de vías 

educativas de los indivíduos in­

tegrantes de nuestro pueblo. 

La dominación cultural no per­

mite la expresi6n de nuestra cul­

tura o desinterpreta y deforma sus 

manifestaciones. 
La dominación cultural se 

realizapormediode: 
La poUtica indigenista, en la 

que se incluyen procesos de in­

tegración o aculturaci6n a través 

de diversas instituciones na­

cionales o internacionales, 

misionesreligiosas, etcétera. 

E/ sistema educativo formal 

que bãsicamente ensefla la su­

perioridad dei blanco y la preten­

dida inferioridad de nosotros 

preparãndonos así para ser más 

ex plotados. 
Los medios masivos de co­

municación que sirven como ins­

trumentos para la difuslón de las 

más importantes formas de desin­

terpretar a la resistencia que 

oponen los pueblos indios a su 

dominacióncultural. 
Como resultado de la domi­

naci6n nuestro pueblo está di­

vidido, porque vive tres situa­

clones diferentes: 
1. Los grupos que han per­

manecido relativamente aislados 

y que conservan sus propios es­

quemasculturales. 
2. Los grupos que conservan 

gran parte de su cultura, pero que 

están directamente dominados 

porei sistema capitalista. 

3. E1 sector de la poblaci6n que 

ha sido desindianizado por las 

fuerzas integracionistas y ha per­

dido sus esquemas culturales a 

cambiodeventajaslimitadas. 

Para el primero el problema in­

mediato es sobrevivir comQ 

grupo: para ello es necesario que 

tenga garantizado su territorio. 



tranjeros, están ocupando vastos 
territorios depueblos indlgenas. 

Denuncia más adelante la es­
terilizaci6n masiva de la mujer in­
dígena y de las dases populares, la 
militarizaci6n de las fronteras in­
ternas y externas para lograr un 
creciente control de sus pobladores 
tradicionales, el desalojo masivo 
bajo el pretexto de realizar obras 
hidroeléctricas e instalar zonas de 
reservas forestales y de resguardos 
fronterizos, as1 como la expulsi6n 
por parte de empresas nacionales o 
transnacionales explotadoras de 

recursos naturales, como otrastan­
tas estrategias empleadas en la 
colonizaci6n amazónica. 

Recuerda el documento que en 
muchos casos la existencia de fron­
ter as político-administrativas 
fragmenta la unidad de los pueblos 
indígenas ya constituídos, y su­
braya que estas políticas repre­
sivas tratan de justificarse median­
te ideologias racistas expresadas en 
lemas como "mejoramiento de la 
raza" o "incapacidad indígena 
para participar en -procesos de 
desarrollo integral". 

Volviendo ai tema central de la 
ponencia, el documento con­
cluye:"La presencia de pobla­
ciones racistas enquistadas en 
Africa Austral es el resultado de la 
política de expansi6n colonial 
europea, que le toca resolver a 
Europa dentro de sus propios 
limites territoriales. Esta pobla­
ci6n debe regresar a los propios 
países de donde sali6. Rechazamos 
su traslado a América del Sur y 
censuramos a los gobiernos cóm­
plices de esta política de recolo-
nización de América dei Sur". ~ 

11Hermanos índios, junámosnos!'' 
EI segundo grupo está do­

minado física y económicamente; 
necesita, en primer lugar, re­
cuperarei control desus recursos. 

El último grupo tiene como 
problema inmediato liberarse de 
la dominaci6n cultural a que está 
sometido y recuperar su propio 
ser, su propia cultura. En con­
clusi6n, el problema de nuestra 
población se resume así: 

1. Una situaci6n de domina­
ción cultural y f1sicacuyasformas 
de ser van desde el sojuzgamiento 
por una minoria bianca o criolla, 
hasta el peligro de extinción en 
pa1ses en que constituyen bajo 
porcentaje de la población. 

2. Los pueblos indoamericanos 
están divididos internamente o 
entre sí por la acción de: las 
políticas de integración, edu­
cativas, de desarrollo, los sis­
temas religiosos occidentales, las 
categorias económicas y las fron­
terasde los estados nacionales. 

Como consecuencia de la si­
tuación actual de nuestro pueblo 
y con el objeto de trazar una 
prirnera línea de orientaci6n para 
su lucha de liberación, se plantea 
elsiguiente gran objetivo: 

Conseguir la unidad de la 

población india, considerando 
que para akanzar esa unidad el 
elemento básico es la ubicación 
histórica y territorial en relación 
con las estructuras sociales y el 
régimen de los estados nacio­
nales, en tanto se está participan­
do total o parcialmente en estas 
estructuras. A través de esta 
unidad, retomar e1 proceso his­
tórico y tratar de darculminación 
al capítulo de la colonización. 

Para alcanzar e1 objetivo an­
terior se plantean las siguientes 
estrategias: 

a) Es necesaria una organi­
zaci6n política propia y autêntica 
que se de a propósito del movi­
miento deliberación. 

b) Es necesaria una ideologia 
consistente y clara que puPda ser 
dei domínio de toda la población. 

c) Es necesario un método de 
trabajo que pueda utilizarse para 
moviHzar a una mayor cantidad 
de población. 

d) Es necesario un elemento 
aglutinador que persista desde el 
inicio hasta el final dei movimien­
to de Hberaci6n. 

e) Es necesario conservar y 
reforzar las formas de comu­
nicación interna, los idiomas 
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propios, y crear a la vez un medio 
de información entre los pueblos 
de diferentes idiomas, así como 
mantener losesquemasculturales 
básicos especialmente relacio­
nados con la educación del propio 
grupo. 

f) Es necesario considerar y 
definir a nível interno las formas 
deapoyoquepuedandarseanivel 
internacional. 

Los instrumentos que pueden 
usarse para realizar las estrategias 
mencionadas son, entre otros, los 
siguientes: 

A) Para la organización po­
lítica puede partirse de las or­
ganizaciones tradicionales tanto 
como de nuevas organizaciones 
de tipo moderno. 

B) La ideología debe formular­
se a partir del análisis histórico. 

C) EI método·de trabajo inicial 
puede ser e1 estudio de la historia 
para ubicar y explicar lasituación 
dedominaci6n. 
. D) EI elemento aglutinador 
debe ser la cultura propia, fun­
damentalmente para crear con­
ciencia de pertenecer al grupo ét­
nico y ai pueblo indoamericano. 

Barbados, 28 de julio de 1977. 
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lamujer, 
doblemente colonizada 

~ AI díscutirse la problemática de 
ti.) la mujer indígena, los pa.rticipan­

v O tes coincidíeron en que su inter­
p '"O \>ención en las luchas de líberación 
0 ~ le exige tareas no contempladas en 
f1 s... las formas de vida tradícionales. 
ti ~ Durante el debate se puso de 
tl manifiesto que el proceso de acul-

,. turación promovido por la con-
b quista someti6 a la mujer indígena 

a un doble colonialismo, ya que "el 
sistema oprime y · destruye a la 
mujer en mayor grado que ai mis­
mo hombre, ai tiempo que el hom­
bre indígena aculturado participa 
en ese maltrato generalizado hacia 
lamujer" . 

En el curso de las clíscusiones los 
participantes subrayaron que la 
labor misional pretende convertir 
a la mujer en "un ser humano de 
segunda categoria" , a partir de la 
ideología sexual de la cultura oc­
cidental. "Nuestra sociedad 
presenta a la mujer indígena -se 
díjo- como un ser inadecuado 
para ser madre cte sus propios hi­
jos, quienes frecuentemente le son 
arrebatados para educarlos en in­
ternados y transferirlos a familias 
no indígenas. Otras veces ella es 
destinada al servido doméstico y a 
otros oficios subpagados. Fre­
cuentemente es explotada, uti­
lizada y abandonada por aven­
tureros y ,cuando recurre a alguna 
fuente de trabajo para mantener a 
sus hijos, puede ser reprimida y 
hasfa asesinada por las autori­
dades". 

En las deliberaciones se com­
probó que la desintegración de las 
culturas indígenas tradícionales 
tiende adejar a la mujer sin ningún 
papel en el proceso productivo y 
la convivencia social. ''Mientras 
el hombre sale de su comunidad 
-se dijo- y realiza ciertas ac­
tividades (remuneradas o no), la 
mujer permanece pasiva,contem­
plando la destrucci6n de su familia 
y de su pueblo". 
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Por último, los participantes in­
sistieron en los nefastos efectos de 
los programas coercitivos de es­
terilización masiva y planificación 
familiar al estilo occidental, pues­
tos en práctica durante las últimas 
décadas con el fin expreso de 
bloquear la supervivencia his­
tórica y, por consecuencia lógica, 
los proyectos de liberación de los 
pueblos indoamericanos. 

Unafuerza 
de futuro 

Superando el cientiflcismo 
(negador de todo vínculo entre la 
actividad académica y el destino 
de los pueblos que son el objeto de 
dicha actividad), la hipocresfa de 
la protesta teórica sobre la base de 
principios generales (que soslaya 
cualquier compromiso con si­
tuaciones concretas) y el opor­
tunismo (que reconoce la penosa 
situación dei indío ·pero niega la 
posibilidad de transformaria, 
mientras afirma la necesidad de 
"hacer algo" dentro del esquema 
vigente, reforzándolo), los an­
tropólogos que se reunieron por 
primera vez en Barbados en 1971, 
dieron el paso inicial para un 
proceso que los trascendíó am­
pliamente. 

A través de la unificaci6n y el 
análisis de las experiencias de los 
movimientos indígenas y sus im­
plicaciones a nivel nacional y 
latinoamericanos, el encuentro de 
Barbados II permiti6 dãr un impor­
tante paso en el enfoque dei proceso 
deliberación: 

En 1971 un grupo de antro­
pólogos se asumió como concien­
cia de Occidente ante los intentos 
de genocídio y etnocidío que 
sufóan los indígenas americanos a 
manos de los estados nacionales, 
las misiones religiosas y los an­
tropólogos. 

A fines de julio pasado un grupo 
de representantes indigenas y de 
investigadores ligados a la pro­
blemática aborigen, plantearon las 
formas estratégicas que deberán 
adoptar los movimientos de li­
beraci6n indoamericanos para dar 
fin ai proceso de colonización. 
(Ver aparte la versión íntegra de la 
declaración de Barbados 11). 

La propuesta de un movimiento 
político indígenista, que exprese 
los intereses y los proyectos de 
treinta millones de indíos ame­
ricanos es de por si un nuevo e im­
portante factor histórico, una 
fuerza material que influirá tanto 
sobre el análisis dei futuro como 
sobre el accionar cotidiano de los 
pueblos dei continente. e 



SURINAM 

Una joven república 
busca integrarse 
a América Latina 
La indsp sndencia estimul6 la defensa de la idsntidad cultural. A nivel de 
Estado si gobisrno consolida una política económica nacionalista 

islado dei resto del 
continente por la ba­
rrera dei idioma y dife-

renciado por una trayectoria 
histórica y cultural distinta a la 
de los países de raíces latinas o 
los recientemente independiza­
dos dei Caribe anglófono, Suri­
nam está esfonândose por es­
trechar sus vínculos con Améri­
ca Latina. 

Esta es la esencia dei mensa­
je que el legislador F.R. Bottse 
dei Partido Progresista dei 
Pueblo de Surinam llevó a la IIJ 
Reuni6n Interparlamentaria 
recientemente celebrada en 
México. Entrevistado por "Cua­
dernos dei Tercer Mundo", 
Botlse nos mostró un pais que 
está luchando por desarrollar su 
economia sobre bases naciona­
listas, con un pueblo orgulloso 
de su herencia cultural y moti­
vado por la independencia a 
"trabajar duro" por su patria: 

Elespanol com o 
segundo idioma 

- ,Cuáles fueron los principa­
les cam bios que la independencia 
trajo a Surinam? 

- Mi país vivi6 trescientos 
anos bajo poder holandés, no 
habiendo cumplido aún dos aiios 
de independencia, de modo que 

los cambios todavia no son muy 
perce"ptib!es. Estamos intentan­
do consolidar un sistema parla­
mentario -se observa incluso en 
esto la influencia holandesa­
pero con un contenido que se 
adapte a la necesidad nacional. 
Las últimas elecciones se realiza­
ron en 1973 (o sea, antes de la 
independencia) y las próximas 
van a ser este ano, el 31 de octu­
bre, de modo que no ha habido 
cambios reales desde noviembre 
de 1975 porque la plataforma 
con la que se está gobemando es 
anterior a esa fecha. La cláusula 
mãs importante del programa de 
1973 era, justamente, luchar por 
la independencia. 

Con las próximas elecciones 
se aprobará un nuevo programa 
de gobierno y éste sí incluirá 
otros proyectos y políticas. 

-,Quién detenta el gobierno 
actualmente? 6Hay muchos par­
tidos poli ticos en Surinam? 

-Las elecciones dei 73 las ga­
nó una coalición, NPK, que está 
integrada por cuatro partidos. 
Y o fui electo por el Partido Pro­
gresista dei Pueblo de. Surinam, 
que es uno de ellos. NPK sigJti­
fica "National Party Kombina­
tion". Una de las características 
de la política de Surinam es que 
se parece a un canto rodado, se­
rena, sin mayores altibajos, tam­
bién sin duda por influencia de 
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nacionalistas'" 

Holanda. Además de la coalición 
hay un partido opositor numéri­
camente importante, el UHP, 
United Hindustan Party, que 
nuclea a la población de origen 
índio {de la India), muy unida 
por cuestiones étnicas. Es un 
partido conservador y cerrado. 
También hay un pequeno Par­
tido Comunista (aproximada­
mente un 1 % de la votación) y 
grupos sin mayor peso politico ~ 
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~ de maoistas y de la derecha capi­
talista. 

Todo parece indicar que las 
próximas elecciones de] mes de 
octubre también las ganarã la 
coalicióJ? gobemante. 

-,Cõmo definiria ideológi­
camen ce a la coalición? 

-Está basada en ideas nacio­
nalistas. Estamos, como gobier­
no, interesados en la integración 
con América Latina, porque per­
te n ecemos geográficamente a 
este contienente y porque nues­
tros problemas son similares. Su­
cede que el idioma no nos ayu­
da. En Surinam el idioma oficial 
es el holandés. Hasta hace poco 
se estudia ba como segundo 
idioma en la escuela el francés o 
el alemán. Oespués de la in­
dependencia el segundo idioma 
en la escuela es el espanol. Su 
enseiianza es obligatoria. No fal­
tan, sin embargo, los que piensan 
que el inglês es mâs importante. 
Este es uno de los aspectos que 
tend.rán que ser definidos en las 
próximas eleccione-'>. 

Re cuperaci6n de 
las riquezas 

- , Cuál es la poli rica econó­
mica de la coalición gobernan· 
te? 

- Durante la independencia el 
país negoció con Holanda un 
programa de desarrollo cuyos 
puntos básicos eran: crear en 30 
anos una economia libre e inde­
pendiente y dedicar la mayor 
parte de los recursos a la emanci­
pación social de las capas más 
pobres. Por ejemplo, el acuerdo 
de ayuda especifica que no se 
utilizarán los recursos para de­
sarrollar Paramaribo. nuestra ca­
pital, sino que la prioridad estará 
en las zonas dei interior del país. 
Este programa estipuló una ayu­
da a Surinam de trescientos mi­
llones de surinam-gulden (la mo­
neda nacional) siendo l dólar 
equi valente a 1.80 surinam­
gulden. 

Actualmente estamos creando 
una "Comisión para el desarrollo 
de Holanda y Surinam" (CONS), 
en Ja que todo proyecto se discu­
te entre los dos países. 
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Corno política de gobiemo se 
puede decir que el nacionalismo 
se lraduce en una recuperación 
para el Estado de las riquezas 
principales. Por ejemplo, la ma­
yor riqueza de Surinam es la 
bauxita, y la industria mãs im­
portante - muy avanzada:.. es la 
del alumínio. Pues bien, la bauxi­
ta pertenece a Surinarn, el Es­
tado la explota. Y Surinam inte­
gra la IBA (International Bauxite 
Association), . Ja OPEP de la 
bauxita. Desde que el gobiemo 
tomó el control de esta riqueza 
ingresaron al Estado 60 millones 
de dólares mâs que en el pasado. 

También están nacionalizadas 
en nuestro país todas las activi­
dades q\!e llamauios de "primera 
necesidad": el gas, la eJectrici­
dad, el agua, Ja mayor parte de 
los bancos. Y desde que se toma­
ron estas medidas se estipuló que 
todo nuevo contrato para explo­
tación de nuestras riquezas ten­
dr{a que cumplir -con un 51 % de 
participación de Surinam y un 
49% para capitales externos. 
Sabemos que necesitarnos de tec­
nologia y know-how, por eso 
adoptamos este sistema. Es de­
cir, toda ayuda externa se acepta 
si éstas son las condiciones. Ade­
más, hay una cláusula obligatoria 
en los contratos que establece 
que en 15 aftos se deben formar 
técnicos de Surinam para que en 
ese lapso estén capacitados para 
hacerse cargo de todo. 

Por ahora la única empresa 
que es cien por ciento estatal es 
la Grasalco, la mayor industria 
de alumínio dei país. Estã mane­
jada por técnicos extranjeros, en 

su mayorla noruegos, suecos y 
norteam erican os. 

E11 cl plano de las relacíonesl 
eco11ómicas in ternacionales. c1no 
piensan ustedês integrarse a (l/g11-
1111s de las asociacio11es dei Caribe 
u otras? 

- Por ahora nos integramos a 
la Conferencia de Lomé, aunque 
es posible que en el futuro parti­
cipemos en alguna otra asocía­
ción regional. 

a . / . . 1 ;. ,ai es e grupo ettuco mo- , 
yoritario en Surinam? ! 

-En Surinam hay bindúes, 
chinos, japoneses, sirios, Libane­
ses, negros y blancos europeos. 
El grupo mayoritario es el hindú, 
aunque poco a poco se va equili­
brando la pobJación. La lengua 
nativa que se habla en el país es 
el iran011 tongo, que es una mez­
cla de português con holandês, 
inglês y algunas palabras africa­
nas. 

-1,Cómo se traduce esa carac­
terística de país multirracial e11 
la cultura? 

En Surinam hay un movl­
miento cultural interesante, con 
destacados poetas y escultores, 
con modelos propios, aunque 
m u y impregnados del legado 
africano. Hay grupos que tienen 
mayor influencia índia y asiática 
en general (sobre todo en las 
canciones), pero se observa ya 
una cultura propia, que nace de 
la mezcla de todas estas influen· 
cias. Yo creo que de aquí ai fin 
dei siglo habrá en Surinam unn 
nueva cultura, düerente de sus 
raíces, pero que se · nutrirá de 
ellas. El gobierno está impulsan­
do esta búsqueda de la autenti­
cidad nacional. 

-;,Hay una religión oficial? 

-No, el Estado es laico. Pero 
se practican las religiones católi­
ca, protestante e hindú. 

-, Y la prensa? 

-No es tan buena como qui-
siéramos, pero hay una prensa 



importante. El Suriham Press es 
diario y lucgo hay tres o cuatro 
semanarios. Todos en holandês. 

- JLa ensefianza e11 Suri11a111 
es gratuita? 

Tenemos ensenanza gratuita 
incluso a nível universitario. Hay 
algunos oolegios privados, natu­
ralmente, pero en nuestro país la 
ensenanza pública realmente está 
muy extendida y esto ocurre in­
cluso en las áreas rurales. S61o 
tenemos un veinte por ciento de 
analfabetos, o aun menos. La 
Universidad está en Paramaribo. 

- l Y el servicio médic0? 

- Tenemos un buen sistema 
médico, completamente gratui­
to, para toda la poblaci6n. Algo 
así como un seguro de salud. Lo 
mismo para el odontológico. 

- 1. Ya han abierro muchas 
embajadas? 

-Tenemos embajadas o repre­
sentaciones comerei.ales en las 
Na ciones Unidas, en Estados 
Unidos, Venezuela, Brasil, Bél­
gica y Holanda. En los demás 
países nuestros asuntos los atien­
de Holanda. Como somos un 
país chico no podemos disponer 
de muchos recursos para la re­
presentaci6n diplomática. 

- 1, Cómo son las relaciones 
con su vecina Guyana? 

- Somos amigos de Bumham 
desde muchos anos antes de que 
estuviera en el gobierno y con 
Guyana tenemos relaciones de 
buenos vecinos. Pero ni siquiera 
después de la independencia 
hubo mayores cambios en este 
sentido. 

-1.Se considera Surinam par· 
te del Tercer Mundo? 

- Surinam pertenece ai Grupo 
de los 77 y cree que hay un Ter­
cer Mundo dei que naturalmente 
formamos parte como país sub­
desarroUado que somos. Lo que 
sucede es que Surinam no hace 
hincapié en este aspecto y el go­
biemo cree que para alcanzar el 
desarrollo nada puede sustituir al 
trabajo de todo nuestro pueblo.e 

ANTILLAS 
HOLANDESAS 

EI ascenso de 
la clase obrera 
En trânsito hacia la in­
dspendsncia, este ar­
chipiélago caribsiio 
enfrenta un obstáculo 
a su unidad que es la 
aspiración de Aruba a 
la autonomía 

V ras la independencia de 
Surinam, el 27 de no­
viembre de J 97 5, la úl-

tima posesi6n colonial holandesa 
en el continente americano son 
las islas Curaçao, Bonaire, Aru­
ba, San Martin, San Eustaquio y 
Saba, genéricamente conocidas 
como "Antilias Neerlandesas". 
Las tres primeras estão ubicadas 
frente a la costa venezolana y las 
últimas a mil kil6metros de dis­
tancia de alli, en el arco que for­
man las Antilias Menores ai este 
de Puerto Rico. 

Las islas gozan de autonomía 
interna, pero sus relaciones ex­
teriores y su defensa están a car­
go del gobierno holandês. La 
independencia completa está 
prevista para 1980 -y, dada la es­
casa viabilidad econ6mica de 
cada una de ellas por separado 
(la poblaci6n total es de 250 mil 
habitantes, y la mayor, Curaçao, 
tiene 160 mil), se estudia la for­
ma de nuclearlas en un esquema 
federativo. 

Esta idea, que goza dei' bene­
plácito dei gobiemo de La Haya, 

dei de Caracas y de la mayoría 
de los an tillanos, choca con la 
oposición de poderosos intereses 
económicos instalados en Aruba. 
La isla, que vive de la refinaci6n 
del petr6leo crudo dei Lago de 
Maracaibo, se pronunci6 en mar­
zo de este ano por convertirse en 
Estado aparte, en un referendum 
consultivo sin efectos legales ca­
lit'icado de "sondeo de opini6n" 
por las autoridades coloniales. El 
tema es objeto de intensa discu­
si6n en el Caribe dado c,ue es du­
dosa la capacidad de ~uba ( 6 l 
mil habitantes y 193 km ) de ser 
independiente por sí sola, mien­
tras que su participación es, a1 
mismo tiempo, necesaria para 
que la federaci6n propuesta ten­
ga solidez económica. 

No. 16/15 de septiembre-15 de octubre 1977 cuadernos dei tercer mundo 87 



Entrevistado por Cuodemos 
dei Tercer Mundo durante su 
reciente visita a México, el Sena­
dor Amos Nita, Presidente dei 
Parlamento de las Antilias Neer­
landesas y representante en é! 
dei Frente Obrero, prefirió sosla­
yar este tema delicado. Sin em­
bargo sus declaracíones arrojan 
luz sobre aspectos de la política 
dei arcltipiélago mucho menos 
conocidos en el exterior. como 
es el ascenso político de su clase 
obrera y las perspectivas dei par­
tido mayoritario para la inmi­
nente independencia. 

Una trayec toria 
de luchas 

- i Cuál es la ,rayec toria dei 
Frente Obrero de las Antilias 
Neerlandesas, por el cual usted 
fue electo Presidente dei Parla­
mento de su pais? 

"Nuestra lucha principal ha sido poT la 
3wticiasocialy la igualdad civt1" 
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- El Frente Obrero es un par­
tido joven. Nació en 1970, y 
creo que tiene grandes posibili­
dades de avanzar en el futuro. Su 
definición es nacionn.lista, de 
defensa de las riquezas dei archl­
p ié lago. Hasta ahora nuestra 
lucha principal ha sido por el res­
peto a los derechos de todos los 
ciudadanos de las islai-, por la 
justicia social y la igualdad civil. 
Hace ocho anos nos rebelamos, 
como trabajadores, contra el co­
lonialismo. Hubo una lucha san­
grienta por nuestros derechos y 
muchos de los que detentaban el 
poder tuvieron que ceder. Fue 
en el ano 1969. 

Como consecuencia de la re­
belión se aprobaron leyes que 
beneücian a los· trabajadores. Se 
puede decir que desde entonces 
la situación política carnbió. Nos 
acusaron de comunistas, utiliza­
ron todo tipo de métodos para 
corromper a nuestros cuadros 
- en gran medida con éxito- y 
todos los medios de comunica­
ción, radio, prensa, celevisión se 
pusieron contra nosotros, desvir­
tuando los verdaderos objetivos 
de nuestra lucha. 

Pese a todos estos problemas 
el Frente Obrero tiene fuerza (lo 
demuestra el hecho de que noso­
tros esternos presidiendo el Par­
lamento) y puede crecer mâs en 
e! futuro. Nuestras.bases mãs im­
porti.ntes son los obreros petro­
leros. Aruba tiene una de las 
plantas procesadoras de petróleo 
más grandes dei mundo. Tarn­
bién Curaçao tiene una impor­
tante. 

Los obreros de las Antilias 
Holandesas cada día están más 
conscientes de que no se consi-

gue rcspeto si se capitula. Saben 
que los trabajadores tiencn que 
luchar por sus derechos. Actual­
mente el sindicalismo es impor­
tante en el pais, aunque muchos 
dirigentes fueron corrompidos. 
En los úllimos ailos el nivcl de 
vida aumento mucho, sobre todo 
en Curaçao, por causa del petró­
leo. 

Hacia la integ raci6n 
reg ional 

-1,Postula el Frente Obrero 
en su plataforma polítfca la no· 
cionalización de las ref111erías de 
petróleo? 

- La refinación dei petróleo 
estâ en manos de compai'iías pri­
vadas (en general inglesas) y no 
hay posibilidades todavia de 
pensar en una nacionalización. 
Lo que logramos con la rebelión 
dei 69 fue que se aprobara una 
ley que obliga a las compaõías a 
pagar impuestos por la explota­
ción. Hoy todos deben pagar sus 
tributos. 

- ;, Qué otros partidos políti­
cos hay en Curaçao? 

- A nivel dei gobiemo federal 
estân el Partido Nacional, el Par­
tido Patriótico Arubano y e! 
Frente Obrero. Hay en total 
siete partidos, los otros son mi­
noritarios. 

- ;, Cuál es el idioma oficial en 
el archipiélago? 

- El holandês sigue siendo el 
idioma oficial aunque en los últi­
mos ai'ios la lengua nativa, e! 
papiamento (mezcla de portu­
guês, espaiiol, inglés, holandés y 
lenguas africanas) se ha equipa­
rado al holandês. Se la enseiia en 
las escuelas y es la le11gua que se 
utiliza en el gobíerno. 

- Las Antilias Neerlandesas 
pertenecen ai Caribe y participan 
de sus mismos problemas. ;,Hay 
algún tipo de acercamiento a las 
organizaciones regfo11ales caribe­
fios, a nivel económico? 

- Esa es nueslra meta: acer­
camos a las asociaciones regiona­
les dei Caribe y Uegar a formar 
parte de ellas. e 



URUGUAV 

La cultura 
en el exilio 
Desde el exterior y el interior dei 
Pl!Ís intelectuales y artistas ponen 
su creación ai servicio de la lucha 
popular contra la dictadura 

José Luis Alvarez 

"Sean los orientales tan ilustrados como valientes" 

JoséArtigas 

[LA exhortación del pr6cer 
uruguayo a ligar la ilustra­
ci6n con el valor en las 

luchas dei siglo pasado contra la 
dominación extranjera es reto­
mada hoy por sus compatriotas 
uruguayos que resisten una dic­
tadura cívico-militar de carácter 
profundamente antinacional y 
bajo este lema fueron realizadasen 
México dei 21 ai 28 de agosto las 
"Jornadas de la Cultura Uruguaya 
en el Exílio". 

Durante ocho dfas México -su 
capital y varias ciudades del in­
terior- vivió intensamente más de 
cincuenta eventos culturales de 
primer orden y el doble símbolo 
dei puno y la paloma tapiz6 los . 
muros convocando a la solida­
ridad con un pueblo que resiste a1 
fascismo y su intento de aplastar 
las mejores tradkiones culturales. 

Se estima que 25 000 personas 
participaron directamente en los 
espectáculos musicales y teatrales, 
charlas, exposiciones, conferen-

cias, y actos académicos desa-
rrollados a lo largo de las Jornadas 
mientras que cientos de miles más 
los siguieron por la televisi6n y la 
radio que trasmitieron directa-

Una raíz 
democrática y popular 

mente algunos de los eventos. En Desde que en plena lucha an­
varios países latinoamericanos y ticolonialista José Artigas fundara 
europeos se desarrollaron simul- la primera biblioteca pública dei 
táneamente eventos solidarias con Uruguay, la cultura uruguaya 
las Jornadas y sus repercusiones siempre se ha caracterizado por su 
aún no se han apagado. Varios aspiración democrática y raíz 
canales de televisión europeos han popular. 
solicitado los tapes de los espec- Esta se concret6 hace un siglo 
táculos artísticos; sintesis de lo -conmemorado el 24 de agosto en 
debatido en los actos académicos e I curso de las Jornadas:_ con la 
vienen siendo publicadas en pe-• aprobaci6n de la Ley de Educación 
ri6dicos y revistas de todo el mun- Común dictada por José Pedro 
do; se están montando películas de V areia, donde se consagran los tres 
medio y largo metraje con el principios de gratuidad, laicidad y 
material filmado y el equipo or- obligatoriedad de la ensenanza. 
ganizador sigue en plena actividad "Ni Rodó, ni Quiroga, ni Floren­
procesando cientos de horas de cio Sánchez , ni Delmira Agustini 
grabación que darán origen a ni /os grandes de /a generación dE 
libros, discos, caseties '} folletos, 900 se hubieran explicado si en 
concebidos como el aporte ma- 1877 no se hubiera democratiza,do 
teria! de este esfuerzo a la cultura la ensenanza", sostuvo Rubén 
uruguaya y las de los países que le Yánez, profesor de filosofía y 
dan solidaria acogida en el exilio. director de la instituci6n teatral E/ 
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1+ Galpón en el acto inaugural de las 
Si. • jornadas. "Pero esto que eran 
nc I hombres sue/tos, a partir de 1960 
in !s se co11vierte en caudal". agreg6 
bt 10 Yã.fiez. "La cultura uruguaya se 
es ;S trabó de tal manera con e/ proceso 

;, de su pueblo que, por ejemplo, 
1"' todas las gremiales de la cultura y 

la ensenam.a ~los pintores. los 
m1lsicos. los actores, los maestros, 
los periodistas, los estudiantes 
universitarios- fomum parte de 
la Convención Nacional de 
Trabajadores "central sindical 
única del Uruguay. 

1 

va l 
pa ! 
or • 
fu) 
t. s u • 
trd , 

-ra : 
te • . Y por ello mismo la cultura 

uruguaya sufri6, junto con su 
pueblo, los embates del proceso 
represivo desencadenado a partir 
de 1967 con la ascensi6n a la 
presidencia, tras la muerte del 
general Gestido, del ex-boxeador 
Jorge Pacheco Areco. 

Por sus características propias e1 
periodismo fue uno de los pri­
meros en ser atacado. Así lo des-­
tac6 Federico Fassano en la mesa 
redonda sobre la prensa uruguaya 
realizada en la FELAP, donde con 
lujo de detalles histori6 105 
clausuras parciales o definitivas a 
órganos de prensa (cuatro de ellos 

dirigidos por él personalmente) 
bajo las presidencias de Pacheco 
Areco, Juan María Bordaberry y 
Aparicio Méndez. 

Sin embargo, como expres6 
Carlos Borche, decano dei sin­
dicalismo de la prensa uruguaya, 
la Asociaci6n Uruguaya de Prensa 
sigue existiendo y luchando con los 
medios a su alcance por los de­
rechos de los periodistas -muchos 
de ellos presos y torturados­
quienes se conciben a si mismos 
como "trabajadores de la prensa" y 
no como miembros de una élite in­
telectual aislada de su pueblo. 

la Universidad de la República 
- única instituci6n de enseilanza 
superior dei país- fue intervenida 
por la dictadura poco después dei 
golpe de Estado de junio de 1973. 
Su redor, Samuel Lichtenstein, y 
todos los decanos sufrieron pri­
sión. la persecuci6n contra los 
docentes se tradujo en una emi­
graci6n masiva de los más distin­
guidos catedráticos dei país que 
hoy ensenan en universidades 
latinoamericanas y europeas. la 
pauperización de) contenido de la 
ensefian.za y la investigaci6n fue 
dramáticamente expuesta en la 

La contribuci6n de los caricaturistas mexicanos 

URUGUA§_ 

H er<U 

' Naranjo 

mesa redonda sobre la Univer­
sidad Uruguaya realizada en el 
Colegio de Economistas. Santos 
Arbiza, decano de la Facultad de 
Agronomfa en el momento de la 
intervención la ilustr6 con un 
ejemplo: A través de anos de in­
tenso trabajo los investigadores 
dei instituto agrario universitario 
"La Estanzuela" habfan logrado 
formar un plantel homogéneo de 
bovinos de caJidad que sistemá­
ticamente tenian partos múltiples. 
La importancia de este trabajo en 
un país esencialmente ganadero 
como es el Uruguay es obvia para 
cualquiera. . pero no para los 
militares que ai intervenir la 
universidad carneron las reses e 
hicieron una "parrillada'' para los 
oficiales. 

Un participante de las Jornadas 
estim6 en tres décadas el tiempo 
necesario para que la docencia y la 
investigación superior uruguayas 
recuperen el nivel académico y 
científico que tenían hace apenas 
cuatro anos. 

La actividad editorial, am­
pUamente representada en la Ex­
posición dei Libro Uruguayo 
r~alizada en la biblioteca de la 

\ 



UNAM, también sufri6 la censura 
y la quema de libros. Y cuando este 
procedimiento se demostr6 costoso 
- aun siendo realizado con lan­
zallamas- cuatro carr,iones de 
libros decomisados de la clausu­
rada "Ediciones Pueblos Unidos" 
fueron convertidos en pasta y pos­
teriormente vendidos como papel 
higiénico. 

También fueron quemados los 
a rchivos cinematográficos de 
"Cinemateca dei Tercer Mundo" y 
otras instituciones dedicadas a la 
difusi6n dei cine militante y la 
producci6n de filmes nacionales. 
De lo que pudo salvarse de Ías 
!lamas fueron exhibidos en las Jor­
nadas los filmes "Elecciones, "Me 
gustan los estudiantes" y "La 
Rosca". 

Finalmente, diezmada la 
guerrilla urbana, disuelto e) Par­
lamento, ilegalizada la organi­
zaci6n obrera, intervenida la en­
sefianza superior y media, pros­
criptos los partidos políticos de iz­
quierda -y prohibidos de actuar 
los de centro y derecha- la furia 
destructora akanz6 también las 
actividades artisticas. Todos los 
cultores de primera línea de la can­
ci6n popular uruguaya se encuen­
tran hoy fuera dei país o están 
presos como Aníbal Sampayo, tres 
de los más distinguidos guitarristas 
uruguayos están en Holanda, el 
número de músicos uruguayos en 
e) exterior bastaría para formar. 
dos orquestas sinfónicas y la ac­
tividad de los artistas plásticos en 
el exilio fue apreciada -junto con 
obras de pintores latinoameri­
canos y europeos- en la expo­
sici6n qu(l con motivo de las Jor­
nadas realiz6 el Museo "Carril/o 
Gil" dei Instituto Nacional de 
Bellas Artes en la capital mexi­
cana. La represi6n alcanz6 a ins­
tituciones cu1turales enteras como 
la lnstituci6n Teatral "El Galp6n" 
-cuyas dos salas en e} centro de 
Montevideo fueron expropiadas­
y el Conjunto musical "Camerata 
Punta dei Este", ambos presentes 
e n las Jornadas. 

Esta situaci6n "no s61o com­
promete los altos logros humanos 

alcanzados por el pueblo uru­
guayo, sino también su incidencia 
en la marcha hist6rica dei con­
tinente latinoamericano" sostiene 
e 1 llamamiento que dio origen a las 
Jornadas, firmado por Angélica 
Arena! de Siqueiros, Pablo Gon­
zález Casanova, Efraín Huerta, 
Adriana Lombardo, Gabriel Gar­
cía Mârquez, Leopoldo Zea, 
Alejandro 'Witker, Francisco 
Julião y Vicente Rojo entre otros 
destacados intelectuales lati­
noamericanos. La convocatoria 
tuvo una acogida sorprendente 
hasta para los organizadores y 
además de las adheslones recibidas 
de todas partes del mundo, las Jor­
nadas contaron con la presencia de 
cantantes provenientes de Perú, 
Estados Unidos_ y Cuba, pintores 
colombianos y espanoles, teatris­
tas venezolanos, poetas argentinos 
y guatemaltecos, médicos boli­
vianos y chilenos, el musicólogo 
italiano Luigi Nono y universi­
tarios latinoamericanos y eurb­
peos, muchos de ellos venidos a 
México especialmente para el 
evento, además de destacadas per­
sonalldades mexicanas y uru­
guayas de todas las ramas de la 
cultura. 
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LOS PLASTICOS 
junto con destacados pin­
tores de olros Palses expu-
st'eron sus obras en el "Ca-
m1lo Cil" los uruguayos 
Anhelo Hemdnde:r (ir.quier-
da) y Carlos Palleiro, autor 
del emblema dei puno y la 
paloma 

"Las Jornadas tuvieron una 
finalidad exhortativa y no agi­
tativa" nos coment6 uno de sus or­
ganizadores. Se exhort6 a la so­
lidaridad conciente. Solidaridad 
que, como expres6 Rubén Yáiiez, 
debe "subir dei corazón a la ca­
beza" ser racional para que no se 
desgaste en eJ acostumbramiento 
como sucede con la que s6lo está 
basada en factores emocionales, el 
dolor frente al sufrimiento de otro 
ser humano. 

AI mismo tiempo las Jornadas 
fueron expresi6n de solidaridad de 
los uruguayos con otros pueblos 
hermanos "porque ya no hay his­
torias nacionales" y los destinos de 
América Latina están entrela­
zados. No se trata, sin embargo de 
salvar la cultura -acot6 Yáiiez­
sino de salvar a los hombres que 
cr~an los instrumentos que hacen 
posible la cultura. 

"Mientras e/ régimen destruye 
todas las expresiones de la cultura, 
el pueblo la cultiva y la usa como 
arma de combate" sostuvo el Dr. 
Hugo Villar, ex-director del hos­
pital universitario uruguayo, en el 
acto de clausura realizado en el 
Auditorio Nacional. 
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Y en este sentido la cultura 
Sur · uruguaya enfrenta, a] decir del 
~~s !l poeta Saúl Ibargoyen Islas, "una rc I sitwición inédit,l', como es inécilto 
~ , el exilio masivo del Urugay, que 

es I tiene a uno de cada cuatro de sus 
,., 

1 
habitantes en el exterior, expul-

; 1 sado del pais por la asfixia eco­
vas l nómica o el peligro que conian su 
par · libertad y su vida. 
OriE • 

fuh : "Nos compete crear, y crear 
tinê ! bien" sostuvo uno de los parti­
tru,: cipantes. Pero esta cread6n no es 

'Tac : fácil. "Cómo nos cuesta esta nueva 
te 1 '. j canciónl de la derrota crear 

1 primaveras. . '' cant6 Daniel 
Viglietti expresando el dolor de un 
intérprete cuyas raices se ven cor­
tadas por el exilio. 

8 

j 'f sin embargo se crea, se canta, 
se pinta, se escribe en el exilio "y 
siempre de cara al pafs". La cultura 
uruguaya "emergerd enriquecida 
de la experienda dei exílio " co­
menta Saúl Ibargoyen, para quien 

11 "la cultura en el e.rilio tiene qu.e ser 
1 1 Wta cultum organizada, apuntan-

1 
do hacia el regreso". "Retoma­
remos latinoamericanizados, 
-agrega el poeta- intemacio­

,l naliz.ados en el mejor sentido de la 
1 palabra y el reencuentro producird 

un salto en la sfntesis de lo reali­
zado en el exterior y en el interior 
delpafs". 

Y es que, aunque duramente 
golpeada, la actividad cultural no 
ha muerto en el Uruguay. como no 
ha muerto la resistencia a la dic­
tadura. Muchos de los más des­
tacados intelectuales están en 
prisión (con siete mil presos po­
líticos el Uruguay tlene en este as­
pecto un record mundial, en 
proporción a su población)._En las 
Jornadas se reclamó, en particular, 
la libertad dei eminente mate­
mático. docente e investigador 
José luís Massera -a quien se 
dedic6 el panei sobre "El desarrollo 
de las matemáticas en el Uru­
guay" - y dei periodista Julio Cas­
tro, de larga trayectoria desde las 
columnas dei semanario Marcha. 
Entre los escritores detenidos des-
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Eri ri panrl ~obrr la Unn-crJidad uruguaya, dr uqtu'erda a deraclw, el Dr. Pablo 
Corl,wro, u -ducmo de la Facultad dt Medicina: t i / ng. SantosArbiza, l!x-decarni 
dr la FaculJod dt Agronomia, l'I Lic. R oberto Becem 'I Strajfon, preJ1'dentt dei 
Coll!gio Nacional dt Economistas de Ml xico; t i D1' Samuel Lichlenstein, último 
rutor de la unMrsidad un i«ua.>'O antes de la iniaroenci6n, )1 t i Dr. Hugo Vil/ar, ex, 
drrrctord~I hospr~al unltll!rs,tan·o dei Urugi,ay 

tacan las personalidades de Mario 
Arregui, Mauricio Rosencoff y 
Nelson Marra -este último por el 
mero hecho de haber publicado un · 
cuento. ' 'El guardaespaldas", que 
no fue dei agrado de las autoridades 
militares. 

Pero venciendo la dolorosa ex­
periencia del encierro y la tortura, 
las propias cárceles se han conver­
tido en centros de creación cultural 
y muchas veces Jogran filtrarse ai 
exterior poemas, dibujos, can­
ciones y artesanías realizadas por 
luchadores anónimos que cons­
tituyen valiosas obras artísticas, 
además de ser desgarradores tes­
timonios. Y la actividad cultural 
también subsiste fuera de los 
muros, en cientos de penas fol­
k16ricas, grupos teatrales, cine­
clubs y talleres literarios o art'IS­
ticos donde surgen nuevos valores 
empenados en rescatar la cultura 
universal y local de la mediocridad 
y el oscurantismo que pretende 
imponer el fascismo. expresando el 
descontento y la esperanza dei 
pueblo en formas metafóricas que 
procuran eludir la rígida censura. 

Saber que la gente está de pie, 
que el pueblo se obstina en seguir 

luchando y creando es precisa: 
mente lo que incita a la solidaridad. 
Fue ello lo que hizo posible en úl­
tima instancia la realizad6n de es­
ta$ "Tomadas de la Cultura Uru­
guaya en el Exilio ", unánimemente 
elogiadas por el alto nivel de sus 
aportes y el despliegue de capa­
cidad organizativa. 

Las Jornadas demostraron el 
fracaso de la dictadura en su inten­
to de avasallar toda creación 
auténtica. Demostraron que ni el 
latinoamericanismo de José 
Enrique Rod6 ni la vocación crítica 
de Aorencio Sánchez ni el culto a la 
verdad y la libertad de Carlos Vaz 
Ferreira, ni nada de lo que el 
pueblo uruguayo ha creado en sus 
152 anos de vida independiente 
puede ser relvindicado por el fas­
cismo crioilo, que sólo se aferra 
como antecedente e inspiraci6n al 
militarismo de Latorre en el siglo 
pasado. Y ai aumentar el aisla­
miento y la condena internacional 
dei régimen, la Tornadas cons­
tribuyeron también a que -como 
se dijo en su inauguraci6n- "las 
pr6ximas Jornadas de la Cultura 
Uruguaya se realicen en el Uru­
guay". • 



EI duro camino 
hacia· la paz · 

• 

lCómo pretenden alcanzar la paz quienes no están dispuestos a ceder ni 
uno solo de sus privilegias, a renunciar a una sola desus ventajas ni a con­
siderar ai pobre, ai desvalido como su igual en el derecho a disfru'tBr los 
bienesysoportarlosmalesdecadapatria7 

Mario Benedetti 

e nos pide que enfoquemos la idea de 
a participación de los escritores en la 
defensa de la paz, y -dei humanitaris-

mo, así como en la salvaguardia y conservación 
de los valores culturales.(l) Es razonable enton­
ces que empecemos por preguntamos cuáles 
serían los verosímiles aportes dei escritor a la 
defensa de la paz. Es obvio que la literatura y 
el arte en general pueden ayudar a esclarecer 
muchas complejidades y equívocos en relación 
con el tema, sobre todo si se los aborda con 
e~íritu amplio, sin esquematismos, pero tam­
bien con una firme base ideológica. 

Aclaro que en mi intervención voy a referir­
me casi siempre a la dimensión que adquiere 
nuestro tema en el medio latinoamericano, ya 
que es el que conozco orejor, y en e1 que, 
ademãs, la circunstancia que rodea el trabajo 
cultural es por cierto muy distinta de la de 
otras regiones. En América Latina, pues, e! gran 
terremoto que nos sacudió a partir de la Revo­
lución cubana, también sirvió para derrumbar 
las torres de marfil, que por suerte no eran 
antisísmicas. Hoy nadie está exento, ni libre de 
riesgo. El poeta o el pintor, el cantante popular 
o el novelista, ya no constituyen una élite 
intocable, garan tizadamen te ilesa. Ni siquiera la 
fama sirve como escudo, e incluso llega a ser un 

1. Este texto recoge la intervención dei autor eo el EocuentTo 
1 ntcmac,onal de F.KritorC$ realizado cn Softa (Bwgaria) 
dei 7 al 10 dejuniodc 1977. 
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riesgo adicional. Dato no despreciable: hay por 
lo menos treinta poetas que han muerto por , 
razones polfticas en las cruentas luchas por la 
segunda independencia de nuestros pueblos. 

Inmovilismoyluch~ de dases 

De todas rnaneras, sin llegar a esos extremos, 
y aun sabiendo que el arte por sí sola no 
derriba tiranias ni cambia estrvcturas, debé re­
conocerse aue a través de la historia ha sido sin 

·embargo· un elemento importante en cuanto a su 
capacidad de convertir en imãgenes, · en !X)lor, 
en çertero pensâmiento, ciertos princípios rec­
tores de los pueblos. Y ése sí es un papel 
irrenunciable del intelectual progresista. Tal vez 
hoy le corresponda asumir un papel significativo 
en la tarea de esclarecer el concepto de paz, 
justamente porque las fuerzas de la reacción 
tratan de desvirtuar esta palabra, otorgándole 
una peligrosa ambigüedad. Como si la paz, o la 
coexistencia pacífica, fueran sinónimos de in­
movilismo, y no una vital instancia de la lucha 
de clases. Justamente, si hoy la paz se ha vuelto 
por lo menos verosímil, ello se debe en buena 
parte· a la firme posición (tanto politica como 
militar) de .la Unión Soviética y demás países 
socialistas, cuya efectiva y muy concreta soli­
daridad con los países que aspiran a liberarse (o· 
necesitan consolidar su liberación) dei dominio 
colonial y la prepotencia imperialista, constitu­
ye sin duda un factor decisivo en la firme 
construcci6n de una paz posible. 
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La prosperidad colectiva. y su etápa previa. 
Sur ~ la justicia social, son obligaciones y derechos de 
nos, todos los habitantes dei planeta, y si no asumi­
inid mos esa obligación y ese derecho, quizá lo que 
busi nos espere sea la miseria unânime, la abyecta 
estrt igualdad que otorga_ el exten~1~io .. Por eso la 

1 paz es un tema urgente y pnontano, pero nt> 
., r menos urgente y prioritaria es la justícia, ya que 

, si no se logra cambiar, en un futuro no dema­
vas) siado lejano la naturaleza de las relaciones eco­
par. nómicas, el mundo puede desembocar en una 
orif• situación tan explosiva que lleve irremcdiable­
fut\; mente a la catástrofe. 
tin( 
tru,: 
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Los eje mplos de Vietnam y Angola 

La verdad es que cualquier esperanza de paz 
alarma sobremanera a quienes mantienen la 
guerra como objetivo priori tario, como instru­
mento de su expansión colonialista, y tom bién 
(conviene no olvidnrlo) como el mãs productivo 
de sus negocios. EI poder económico y militar 
de los países capitalistas es todavia cuantioso. 
Por eso cuesta tanto avanzar en e! camino hacia 
l:i paz; cuesta bienes, cuesta tiempo y sobre 
todo cuesta vidas: pero frente a esa concepción 
inhumana y retrógrada, el mundo progresista 
tiene ·un i)Oder moral que no es menos cuantio­
so y suve para multiplicar su fuerza y su 
eficacia militares. De otro modo habrían sido 
virtualmente imposibles victorias como las obte­
nidas en Vietnam o en Angola, donde pueblos 
pequenos y contjudos derrotaron categóricamen­
te a quienes se tenian por invencibles. 

No hay guen-a ni paz abstractas, sino muy 
especUicas y concretas. Tanto la guerra como la 
paz son estados peculiares, que en cada época, 
en cada región, y a veces en cada frontera, 
uenen matices distintos. No son comparables la 
paz, ideológicamente creadora, entre dos países 
socialistas, y la paz, rodeada de tensiones, entre 
un país capitalista y otro que tenga un gobiemo 
progresista. Tampoco son equiparables una gue­
rra que dependa de meros problemas fronterizos 
y otra que haya estado signada por la voluntad 
de independencia de un país pequeno como 
Vietnam, frente a un imperialismo ensoberbe­
cido y poderoso. 

La guerra, con su contexto de terror, su 
secuela de destrucción, su obligado freno a los 
desarrollos culturales, es el habitat del imperia­
lismo. Cuando en a1gún momento la paz "ame­
naza" instalarse en el mundo mediante conve­
nios de desarme, diálogos constructivos, inter­
cambios culturales, etc., los grandes monopolios 
y los sectores más reaccionarios de los países 
capital1Stas se sienten incómodos, ex lraiian el 
clima. Su ámbito es la guerra: mientras ella se 
prolonga, venden armamentos en gran escala, 
siembran el pánico, consolidan (o creen que 
consolidan) sus ganancias, amplían (o creen que 
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ampHan) sus zonas de influencia. Pero hay algo 
más. Sabtn mejor que nadie que así como la 
guerra es su contorno natural, la paz cs el 
contorno natural del socialismo y de los pue­
blos del llamado Tercer Mundo. Y ésta es una 
segunda razón, casi tan importante como la 
primera, para que arremetan implacablemente 
contra la paz, la desestabilicen, la destruyan, o 
por lo menos la aplacen. Saben que, en épocas 
de paz, la cultura se consolida, las masas se 
alfabetizan, los pueblos se vuelcan al estudio de 
su propia historia; saben asimismo que alfàbeti­
zación, cultura y estudio de la historia, llevan a 
que las grandes masas conozcan e! verdadero 
rostro dei imperialismo y nunca más se engaiien 
acerca de sus reales intenciones. 

Por eso, porque conocen ese proceso, las 
dictaduras de corte fascista avasallan siempre la 
cultura, clausuran universidades, confiscan li­
bros y sobre todo hacen denodados esfuerzos 
por que las masas no se alfabeticen. Ahora bien, 
exactamente por razones de signo contrario, las 
revoluciones, aun en las más arduas etapas de 
combate, de lucha popular, se preocupan de 
alfabetizar, de esclarecer cada vericueto de la 
historia, generalmente trampeada, deformada, 
mentida por las oligarquias nacionales que se­
cundan ai imperlo. Este es consciente de que la 
paz es su enemigo inconciliable, y por eso 
fueaa aquf y aliá situaciones de insoportable 
tensión. Es así que cuando los países socialistas, 
o los de] llamado Tercer Mundo, se ven agredi­
dos y en consecuencia arrastrados a conflictos 
armados en esas guerras no sólo estarán luchan­
do por ~ integridad territorial o por su supervi­
vencia como nación; tam bién estarán luchando 
por la paz. De ah! que pueda decirse que 
Angola, y antes Vietnam y Cuba, ganaron una 
batalla por la paz. Cuando en 1961 ~os m~r~­
narios, entrenados y armados por el unpenalis-



. . . e.std en guerra 
con la paz que 
proponen 
losopresores". 

mo, desernbarcaron en la Bahia de Cochinos, el 
pueblo cubano se Jevantó como un solo cornba­
tiente, y luchó no sólo por su revolución, sino 
tarnbién por su paz, por su alfabetización, por 
el derecho a leer su Martf. Y cuando las 
rnayodas negras del Cono Sur africano bregan 
por su derecho a decidir su propio destino, o 
cuando los negros, chicanos y rica11s resisten la 
cliscriminación en la entrana misma de los Esta­
dos Unidos, están luchando por una asunción 
de la justicia, y en consecuencia trabajan ejem. 
plarmente por la paz. Porque paz sin justicia es 
siempre una antesala de la guerra. 

Una extrafia paradoja 

Es cierto -corno bien elice la convocatoria a 
este Encuentro- que "el mundo está dividido 
en países y continentes"; es cierto que subsisten 
guerras y litígios fronterizos. Pero no es menos 
cierto que el mundo está también dividido en 
clases sociales, y que la frontera más importante 
es la que separa una clase de otra; esa frontera 
no está en la linea geográfica demarcatoria sino 
que sencillamente atraviesa los países y los 
tiempos. Es indudable que -como tarnbién dice 
la convocatoria- el mundo "sirve de hogar a la 
humanidad" y "la pa.z de este hogar garantiza la 
felicidad de sus moradores", pero es no menos 
indudable que se trata de un hogar bastante 
desavenido. En realidad, todos los sectores (tan-
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to los conservadores como los progresistas) y 
todos los países (tanto los grandes como los 
pequenos) se declaran fervorosos partidarios de 
la paz. iDebido a quê extra.iia paradoja, enton­
ces, se suceden las guerras una tras otra, en una 
irrefrenable cpntinuidad? El 27 de octubre de 
l 917, Lenin exhortaba en lzveslia, a "com batir 
e/ engano de gobiernos que, de palabra, son 
todos partidarios de la paz y la ;usticia, pero 
que, de hecho, sostienen gue"as de conquista y 
rapifía'~ 

i,Se tratará por ventura de un problema 
semão tico, y por eso el significado que la paz 
tiene para unos no coincide ni remotamente 
con el que tiene para otros? Existe una tenden­
cia algo esquemática, abonada por los clicciona­
rios, a considerar la paz simplemente como la 
ausencia de guerra, o, para decirlo en los blan­
dos términos académicos, como el "estado de 
un país que no sostiene guerra con ningún 
otro''. Sin embargo, un país puede ser avasalla­
do y sojuzgado por un desp6tico poder colonia­
lista, y, debido a la desproporción de fuerzas 
(que no siempre se corresponden coo el coraje 
de los pueblos) la lucha puede cesar. i,Será ésa 
acaso la paz que ambicionamos? También un 
país puede no estar en guerra con otras nacio­
nes, y sin embargo puede estar profundamente 
dividido en su lucha de clases. Si una oligarquia 
todopoderosa, apoyada en un ejército verdugo, 
llega a sojuzgar, así sea transitoriamente, a la 
clase trabajadora y otras fuerzas populares, la 
lucha puede cesar, ai menos por un tiempo. 
i,Será por ventura ésa la paz a que aspiramos? 
i,Acaso puede existir una paz valedera, con 
clases y pueblos sojuzgados? 

Aun hoy, cuando Europa vive sin duda un 
clima que parece tender a una paz más estable, 
la situación es por cierto muy distinta en 
Africa, Asia y América Latina. A los latinoame­
ricanos, por ejemplo, se nos hace muy difícil 
conc.ebir que estos tiempos sean efectivamente 
de paz. Y pienso que a los asiáticos y atncanos 
debe sucederles algo parecido. 

Hace nada menos <1ue vemticuatro siglos, eJ 
viejo Heroâoto formulo una definición de seme­
jante dilema en ténninos realmente impecables: 
"Nadie es tan insensato que elija por su propia 
volun tad la guerra 011 tes que la paz, ya que en 
la paz los hijos entie"an a sus padres, y en la 
guerra los padres entie"an a sus hijos''. Si esa 
definíci6n tiene todavía vigencia -y yo creo 
que la tiene- habríamos de reconocer que sí, 
que efectivarnente estamos en guerra, esa época 
amarga y decisiva en que los padres entierran a 
sus llijos. Y no importa que no se trate de 
guerràs protocolar-mente declaradas, ni de un 
gobiemo contra otro gobiemo. Los gobiemos 
de Chile, Argentina y Uruguay, por ejemplo, 
mantíenen estrechas, casi idílicas relaciones, 
pero en cambio están en guerra con sus pueblos 
respectivos. 
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Evocaci6n de Michelini 

Zel.mar Michelini, senador uruguayo, hombre 
de paz y de coraje, asesinado hace poco más de 
un ano por las mãs oscuras fuerz.as de la 
reacción, había dicho en 1972, en una sesión 
plenaria de la entonces aún no disuelta Asarn­
blea General de Uruguay: "Elegimos el camino 
parlamentario, la concientización de las masas, 
la búsqueda de las grandes soluciones colectivas, 
quizá por modaliqad propia o porque siempre 
fuimos hombres de paz; porque si algún repro­
che tenemos que hacemos ai cabo de unos 
aiios, es pagar, casi siempre, un precio excesivo 
por la paz". AJ parecer, ese precio excesivo 
(que pagó Michelini con su vida) ha seguido, 
como los demás precios del mercado latinoame­
ricano, la comente inflacionaria, ya que en los 
últimos tiempos el precio pagado por la paz. ha 
alcanzado niveles inauditos, por no decir mons­
truosos. Sólo en la Argentina han perecido (una 
parte de ellos en combate, pero la gran mayoría 
en la tortura, o fusilados) cerca de cuatro mil 
jóvenes rebeldes. 

Zclmar Michclini: "un P,-tcio excesivo por la paz". 

Lenin düerenciaba "la guerra entre buitres 
que envían ai matadero a mülones de traba/a­
dores y exp/otados en aras de un nuevo reparto 
dei botin saqueado por los bandoleros más 
fuertes" y "la guerra de los oprimidos con tra 
los opresores por librarse dei yugo dei capital'~ 
Son dos clases de guerras. Quizã la única forma 
de desenredar esta absurda madeja sea admitir 
de una vez por todas que, ai menos en tierras 
latinoamericanas, tampoco hay una paz sino dos 
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paces. La paz que el fàscismo nos propone, y la 
paz que proponen Jns fuerzas progresistas. En­
tonces si todo se entiende mejor, porque resulta 
que esas paces son contradictorias. Hasta po­
drlamos decir que esas dos paces estãn en 
guerra. 

i,Cuíll es la paz que quiere el fascismo, asl 
sea un fascismo colonial y dependiente, como el 
que se estila en América Latina? Evidentemen­
te es la paz de la mansedum bre, de la docilidad, 
de la inJusticia congelada para siempre. Nuestra 
acepción de paz, en cambio, transita por la 
justicia social, la equitativa distribución de la 
riqueza, el trabajo creador y sin plusvalía, el 
franco ejercicio de la libertad, la asunción de la 
soberania, la plenitud cultural dei hombre. 

Dos paces en guerra 

Por supuesto, también esta paz tiene su 
precio. Pero nunca serâ excesivo, ya que en ese 
precio está la base de su consolidación. La 
única forma de conformar las legítimas rebel­
dias de un pueblo es reconocerlo como libre, 
tratarlo con justicia, restituirle lo que es suyo. 
Este es el precio de nuestra paz, que a nadie 
pide mansedumbre sino dignidad; a nadie exige 
sumisión sino entereza. Por eso la paz dei 
pueblo estã en guerra con la paz de la oligar­
quia. tCómo pretenden alcanzar la paz quienes 
no estãn dispuestos a ceder ni uno solo de sus 
privilegios, a renunciar a una sola de sus venta­
jas, ni a considerar al pobre, a.l desvalido, como 
su igual en el derecho a disfrutar los bienes, y a 
soportar los males, de cada patria? 

Alguna vez recordé cierta ilustrativa frase dei 
viejo Tácito, en su Vida de Agrícola: "Hacen 
un desierto, y lHunanlo la paz". Tal vez no haya 
hoy palabras mãs adecuadas para definir la paz 
que -aJ menos en América Latina- propone la 
reacción : la paz donde nada crece, nada fructi­
fica, nada madura, como no sea la muerte. En 
semejante desierto, nuestra región de paz es 
todavia una zona reducida, pero esa zona es 
desde ya un oasis. Y junto a ese oasis sí 
empieza a crecer la libertad, a fructificar la 
justicia, a madurar la patria latinoamericana. De 
nosotros depende que el oasis irrumpa en el 
desierto. De nosotros, habitantes de la tierra, 
depende que la paz derrote para siempre a la 
guerra. 

Como hombres preocupados por el hombre, 
nuestra obligación es obligar a los belicistas a 
que acepten la suprema necesidad que la huma­
nidad tiene de la paz. Y cuanto más fuerza 
ideológica, moral, cultural, técnica, y tarn bién 
militar, adquieran los países pacíficos, más cer­
ca estaremos de cumplir con esa obligación. Si 
la paz que proponen los pueblos estâ en guerra 
con la paz que proponen los opresores de los 
pueblos, nuestra obligación con la paz es ganar 
esa guerra. e 



CUBA 

Un teatro 
de sus protagonistas 

E/ significado reno­
vador de un teatro 
hecho por obreros y 
campesinos que se 
plantBB ser un fsctorde 
cambio soeis/ 

Francisco 
Garz6n Céspedes 

E/ grupo Escambray en un centro de trabaJO, 

[El teatro de participación popular y el 
teatro de la comunidad poseen objeti­
vos, rasgos y metodologfa propios den-

tro del movirniento teatral cu bano. Hasta que 
surgen, el primero en 1971 y el segundo en 
1973, en Cuba podia hablarse de un teatro 
profesional y de un teatro aficionado. En el 
teatro profesional ya a estas alturas empezaban 
a confluir dos corrientes: la que se inscribe 
dentro de la estética de la observación, y se 
caracteriza esencialmente por el teatro de autor 
y director, dentro dei recinto teatral, y con las 
tradicionales relaciones entre el director y los 
actores - éstos en dependencia de aquél-, y los 
creadores todos y su público -éste recibiendo 
en forma pasiva el producto artístico- ; y la que 
se da dentro de la estética de la participación y 
se conoce como creación colectiva. 

EI autor de esta nota, escrita especialmente para 
" Cuadernos dei Tercer Mundo" es Dlrector de 
Divulgacl6n de Casa de las Amt}r/cas en La Ha­
bana, Cuba. 
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Un teatro de crea ción cole e tiva 

La importancia renovadora de la creación 
colectiva (1) dentro del teatro cubano está 
marcada por sus métodos de investigaci6n y de 
anâ.lisis para conocer y recrear nuestra historia, 
nuestro proceso revolucionario, y la problemá­
tica de una comunidad, zona o sector social 
especifico. Su dinámica de trabajo que permite 
a cada miem bro de los grupos emplear al máxi­
mo dentro de un orden dado su capacidad 
creadora ofrece como uno de sus resultados, 
partiendo de los orígenes mismos dei teatro 
como suceso popular y colectivo, una práctica 
teatral que se desenvuelve en calles, plazas y 
montes, fundamentalmente alejada de los esce­
narios tradicionales. Sus obras, meritorias en lo 
literario, son antes que literatura cerrada, textos 
surgidos de entrevistas e indagaciones, de la 
confrôntación con lo real_ y de la discusi6n de 
experiencias y criterios, cuya teatralidad ha sido 

(1) Ver Recopi/ación de textos sobre teatro latinoame­
ricano de aeación colectiva. Serie Valoración Múltiple. 
Casa de las Américas. Selección y prólogo del autor. 
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- comprobada. Estos textos algunas veces sólo 
culminan con el juicio emitido por su público y 
siempre estân abiertos al debate, abiertos a ser 
enriquecidos tanto en el montajc como al finali­

zar cada una de sus representaciones. La crea­
ción colectiva desarrolla una sistemãtica y con· 
secuente labor en la intcgración de un nuevo 
público. Se acerca como pueblo a otros hom­
brçs y mujeres de nuestro pueblo que nunca 
hablan visto teatro, o que no tenian la posibili­
dad o el hábito de verto con frecuencia, para 
quienes no significaba algo necesario, útil, her­
moso, y que ahora lo sienten como suyo. La 
creación colectiva cubana está comprometida 
con la ideologia de la clase obrera, con sus 
intereses, afirmándose sobre principios marxis­
tas-leninistas en sus enfoques ideológicos, en su 
escala de valores, en su acción cotidiana, en su 
desarrollo. Por su autenticidad, por su indagar 
en la esencia de lo cubano, por los elementos 
de nuestra nacionalidad y de nuestra cultura 
contemdos en el tema, el lenguaje y las expre· 
siones gestuales. plásticas } musicales que em­
plea: adquiere un alto grado de eficacia polllica 
y social. Esto se prueba, entre otros índices, en 
que no sólo muestra la realidad sino que contri· 
buye a transformada e influye en los espectado­
res al representar sus conflictos y proponer o 
buscar con ellos las posibles soluciones. Ence­
rrando una amplia gama que va desde los 
nUC\'OS propósitos de un teatro realizado verda· 
deramente por y para el pueblo hasta una nueva 
temática. desde reevaluar nuestras tradiciones y 
costumbres hasta ser exponente de nuestra ideo­
logia, es capaz de establecer el justo equilibrio 
en la necesaria correspondencia entre nuevos 
contenídos desde perspectivas revolucionarias y 
nuevas formas estêticas, nuevos métodos mãs 
ob1etivos, científicos y totalizadores que los 
expresen alcanzando eficacia y belleza, como es 
el caso de los más válidos carninos de la crea­
ción colectiva entre nosotros. 

Estos caminos son seguidos hasta hoy dentro 
de nuestro teatro profesional por el Grupo 
Teatro Escambray(2) y por e! Conjunto Dramã­
tico de Oriente,(3) y en fecha mâs próxima por 
la Teatrova y e! Grupo Experimental de Las 

(2) I.ntre los más importantes trabaJ<>s sobre la labor 
dei Grupo Teatro Escambray ,;e encuentran. "EI tea­
tro. un arma eficaz ai ,;c,vicío de la Rcvolución" dei 

propio coleclivo • revista Revolución y Culrura, agos­
to de 1974, núm. 24, pp. 11-23; Hemández, Gilda: 

"Pasticipación, comunicación y estruc tura dramática", 
r.:vhta Revo/uczón y Cultura, a.bril de 1975, núm. 32, 
pp. 7-10, y Leal, Rine, "Diarío dei Escambray", revista 

Conjunto. abríl-junio de 1976, núm. 28, pp. 114-131. 
(3) Sobre e1 quchacer dei Conjunto Dramático de 

Oriente son de particular precisión los IJ'abajos de 

Carlos Padrón: ·'Cine can gente de verdad: Los prime­

'º' onee ailos dei Conjunto Dramáueo de Oriente", 
Conjunto, sep.-dic. de 1972, núm. 14, pp. 102-II0;y 
.. Teatro de relaciones en Santiago de Cuba: E'/ 23 se 
rompe e/ corojo", Con1unto, enero-mano de l 975, 
núm. 23, pp. 78-86. 
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Villas. Una de las valorac1ones más lúcidas de lo 
alcanzado con cstos métodos, hecha en relación 
ai Grupo Teatro Escarnbray, que se fundó cn 
1968, en la dei doctor Osvaldo Dorticós, miem· 
bro dei Buró Político dei Comité Central del 
Partido Comunista de Cuba (PCC), cn su discurso 
de clausura de la Asamblea Provincial de Balance 
dei PCC de Las Villas, 1975, y publicada por cl 
periódico í 'anguardia 

"E inclusive, ha sido esta provinda, precisamen­
te, territono donde se ha protagonizado, en el 
teneno de la cultura un csfucrzo de creación 
que no sólo satisfacc lns ci,.i~cnoins de una 
conccpción revolucionaria y comunista de la 
cultura en el ordcn ideológico, '1no que tamb1én 
responde de mancra brilluntc a I:..~ demondas de 
la calidad estética do la actividud eul tural. Me 
reficro a ese ejCmplo no sólo para Cuba sino 
para todo el mundo en c1 t.robnjo cultural, que 
es el csfucn.o admi.rable dei Grupo Teatro fs­

cambray1 que aquí explicara con tanto acicrto 
lln la sintc~is nuestro compancro, CJcmplo de 
artista y comunista. Scrgio Comer!. 
La resoluc1Ón adaptada en cuanto a la activ1dad 
de ~lc grupo por la usamblca conshtuye un 
reeonoeimiento condigno a este esfueno de 
creac1ón cultural, que no ha olvidado la calidad 
estética, que no ha convertido la real12ación de 
la pureza ideológica en un pretcx to para excluir 
la calidad estética. 
"Se ha demostrndo por el con trarío que el 
trabajo creador y comunista en la cullura sólo 
puede toiarse si ai contcnido 1deotógico y a la 
conccpcion correcta sobre la función de la 
cultura y de la mitjÓn de la literatura y el arte 
se une la toma de conciencia que a vcces c~tá 
ausente aún1 en algunas ocasiones, relativas a la 
calidad estetica, a la verdadcra cscncialídad 
genuina artística dei trabajo cultural. EI ejcmplo 
dei Grupo Teatro 1:-.scambray dcmuestra que no 
están en contrad1ccíón, sino por cl contrario 
enuailablemente vrnculado~, la calidad estética y 

la vigencia ideológica en e1 trabaJo de creación 
cultural." 

Justamente dei Grupo Teatro Escambray 
provienen los fundadores dei teatro de partici­
pación popular, Herminia Sánchez - actriz y 
dramaturga- y Manuel Terraza -director-, y Ia 
iniciadora de la primera experiencia de teatro 
comunal(4), Flora Lauten -actriz, directora y 
dramaturga-, que junlo a los habitantes de la 
comunidad de La Yaya, en Ias montanas dei 
Escambray, han hecho crecer en esta región un 
teatro dei medio comunal, genuíno, sólido, efec­
tivo, herrnoso y sorprendente. Y son estas tres 
experiencias, de las que el Grupo Teatro Escam­
bray es el núcleo generador, el punto de arran­
que dei teatro de Ia comunidad extendido por 
toda la Agrupación Genética del Este de Ia 
provincia de La Habana. 

(4) l,ler Boudet, Rosa llcana: "Teatro para lo comuni· 

dad", revist.a ArquiteCJura, núm. 1, 1976, pp. 63-65 )' 

Espmosa Domínguez, Carlos: "La Y.iya: el teatro cn 
manos dei pueblo", Conjunto, cnero-marzo de 1976, 

num. 27, pp. 2-18 



En cuanto a1 teatro aficionado, este movi­
mien to maslvo se extiende sobre todo entre los 
estudiantes de los distintos niveles, los oficiales y 
soldados dei Ministerio de las Fuerzas Armadas 
Revolucionarias (F AR) y dei Ministerio de las 
del Interior (MININT), y en sectores obreros. 
Reúne a aquellos que han visto teatro y lo 
practican en sus horas libres; y se mueve bási­
camente dentro de los parâmetros de la corrien· 
te del teatro profesional que responde a la 
estética de la observación. No obstante, en los 
últimos anos, e.o la misma medida en que se 
consolida cada vez más, ha comenzado a expe­
rimentar con éxito nuevas vias de expresión y 
de comunlcación, más oercanas a su contexto y 
a la práctica colectiva. 

Tanto el teatro de pa.rticipación popular 
como cada uno de los grupos de teatro de la 
comunidad, tienen dentro de sí a un mínimo de 
teatristas profesionales -uno o dos-, pero no 
son, en ningún caso, conjuntos profesionales. 
Por el contrario su composición en el primer 
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caso es mayoritariamente obrera y/o cederista, 
(de los Comités, de Defensa de la Revoluci6n, 
CDR) según con quienes en esa etapa se realice. 
EI objetivo primordial no es consolidar un grupo, 
sino ir de sector en sector para expresar cada vez 
por la vía del teatro una prohlemática distinta, y 
que el ex presaria signüiq ue que el teatro ha 
llegado en todas sus poslbilidades a un grupo 
humano ai que le era desconocido o indüerente. 
Donde los grupos sí son estables, en el teatro de 
la comunid.,d, su composición es de trabajadores 
y trabajadoras agropecuarios, hombres, mujeresy 
niftos de procedencia campesina que integrados a 
los planes viven en los nuevos pueblos. 

EI teatro de participación popular y el teatro 
de la comunidad se insertan en los métodos de 
creación colectiva que experimenta la segunda 
corriente dei teatro profesional, hasta el extre­
mo de que todos los puntos enunciados para 
explicar el porqué de la importancia renovadora 
entre oosotros de la creación colectiva, pueden 
ser útiles para definir ai teatro de participación 
y al teatro comunal. Hay, por supuesto, algo 
más. Su diferencia más profunda con el teatro 
profesional, por un ángulo, y con lo que en 
Cuba se denomina teatro aficionado, por otro; 
diferencia que a la vez les da su identidad 
propia; es que los que actúao en estas dos 
formas de teatro colectivo se representan a sí 
mismos, e iovesti,gan, muestran, enjuician, anali­
zan y buscan soluciones junto con su público a 
los conflictos de su sector laboral -ese donde 
trabajan-, de su comunidad -esa donde vi­
ven-, de su zona. Con el teatro de participa· 
ción popular y con el teatro de la comunidad, 
los protagonistas de los hechos reales son los 
protagonistas del hecho teatral; y su teatro es 
un teatro dei pueblo donde, con objetividad e 
imaginación, con efectividad y comunicación, 
arte y realidad son lo mismo. 

Teatro de participación 

Uno de los aportes más renovadores que en 
el terreno teatral puede dar la Revolución cu­
bana, lo constituye el teatro de participación 
popular. Su labor incorpora de uno u otro 
modo al teatro a vastos sectores dei pueblo y 
rompe con las estructuras y defonnaciones bá­
sicas que han marcado el desarrollo dei teatro a 
lo largo de la historia de Cuba. Sus iniciadores, 
Herminia Sánchez y Manuel Terraza, han orien· 
tado una búsqueda de métodos de creación 
colectiva "más orgánicos, más nacionales, más 
profundos" hncia "un arte colectivo cuyos alia· 
dos más eficaces sean las motivadones históricas 
y el proceso de nuestra Revolución." 

Dentro de sus tres experienc.ias, la primera, 
Cacha Basi/ia de Cabarnao, producto de investi­
gaciones y entrevistas en la zona y el pueblo de 
Condado, en el Escam bray, representa el ger­
men de lo que con los anos, ai ahondar en una 
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acción teatral mãs colectiva y consecuente, ha 
llegado a ser el teatro de participación popular. 
Ne actuada por sus protagonistas, sino por los 
obreros estudiantes de la Escuela Especial Lenin 
de La Habana, Cacha Basilia de Cabarnao se 
centra en un person:úe simbblico a través del 
que se ofrece la trayectoria de la República y 
los problemas de la mujer cubana en esos 
tiempos hasta llegar a la etapa revolucionaria de 
la construcción del socialismo. 

Con su segunda experiencia, Amante y pe­
no/, el teatro de participación popular propone 
un método realmente nuevo, en concordancia 
con las posibilidades y necesidades de nuestro 
crecimiento teatral. Amante y pe11ol es la histo­
ria del obrero portuario convertida cn teatro 
que eficazmente contribuyc a delinear los rasgos 
sociales, políticos e ideológicos de la vida del 
puerto, desde los comienzos de la república 
mediatizada hasta estos a.dos de edificación so­
cialista. ..Es un arma que, con un enfoque mar­
xista por real, profund.iza en las peculiandades 
de uno de nuestros mls complejos sectores 
productivos para mostrar las distintas fases de 
su desarrollo, el proceso de formación dentro 
de sus trabajadores de una conciencia colectiva, 
y plasma sus conflictos aportando criticamente 
soluciones. Amante y peno/ es una herrarnienta 
para que los obreros portuarios se <:onozcan más, 
revaloricen tam bién por esta via sus · tradiciones 
y vivenciàs, ênfrenten sus problemas y para que 
a travês de ella se acerquen ai teatro actuando o 
viendo actuar. Pero por incisiva y genuina, por 
combativa y valiente, por actual, esta obra 
uansciende el marco dei sector que aborda, y 
entrega -como testimonio vivo- la historia de 
ese sector al pueblo aJ que pertenece, y a quien 
lo unen en el fondo idénticas ra1ces, idénticos 
enemigos, idénticas luchas e idênticos ideales. 

El grupo Lo Yoyooctuando en uno comun1dod 

El título Amante y peno/ hace referencia a 
dos piezas de los barcos: el amante, cabo 
asegurado a un paio; el peno!, palo ai que se 
asegura cl amante, ninguna de las cuales puede 
funcionar Sin la otra y en el muelle han dado 
nombre a todo lo 9.ue está muy unido. A partir 
de esta denominacion simbólica, de este subra­
yar la unidad como camino, el texto marca tres 
etapas. 

r.a primera, la de las huelgas precursoras en 
los anos iniciales de la seudorrepública, y los 
brotes de rebeldia protagonizados conlra los 
explotadorcs por obreros como Margarito lgle­
sias; la segunda, sei\alada por la figura de Ara­
celio lglesias, lldcr obrero de los combates por 
reivindicaciones para los portuarios, que es ase­
sinado para dejar trunco este período; y la 
tercera, que muestra la corrupción de las UBJna­
d as organi1.ac1ones obreras, vendidas a la oligar­
quía nacional y a los intercses írnperialistas, y 
paralelamente la lucha emprendida hasta las 
últimas oonsecuencias por los trabajadores con­
tra la tirania. Culmina con el triunfo revolucio­
nario y con lo que éste implica: confrontación 
al traer consigo un nuevo orden y nuevas rela­
ciones de trabajo dentro dei puerto; o dicho de 
otro modo, los reacondiciona.rnientos imprescin­
dibles dei tráosito de estructuras capitalistas a 
socialistas, y la progresiva descolonización dei 
ser humano para realizarse no sólo individual 
sioo también colectivamente. 

Amante y peno/, actuada por sus protagonis­
tas, es vital dentro de nuestro teatro por mu­
chas razones. Con esta obra se concreta un 
nuevo método de creación colectiva, siguieodo 
un esquema propio, cubano, que ya había co­
menzado a gestarse en las experiencias dei Tea­
tro Escam bray y en el montaje de Cacha Basilia 
de Cabarnao. Un método que rompe con las 
pautas dei teatro convencional y se define en el 
puerto para que el puerto cuente su historia. Y 
surge Amante y penol, que tiene puntos csen­
ciales de contacto con el movirniento teatral 
mãs genuinamente latinoamericano, el que te· 
corre hoy nucstro continente revitalizando el 
teatro y comprometiéndolo con el pueblo: la 
creación colectiva. Surge Amante y peno/ como 
resultado de las entrevistas a más de 200 por­
tuarios, tanto en activo como jubilados; de la 
investigación en los archivos, en las hemerotecas 
y en la Comisión de Historia dei Puerto; de los 
contactos con el Ministerio y 'el Sindicato Na­
cional de la Marina Mercante y Puertos. 

Surge con las anécdotas de quienes vivieron 
la historia; montada con un grupo de trabajado­
res, síntesis de muchos otros portuarios que, 
como eUos, nunca habían visto teatro y lo 
conocen por Amante y peno/. Uno de eUos 
mismos lo diria en uno de los debates: "Fuimos 
a hacer teatro como una tarea más de la 
Revolucfón. Ninguno de 11osotros era siquiera 
aficionado, nada. Pero llegaron Manolo y Her­
minia, dos profesionales, en el momento pro· 



TraboJ~~ores agrope~uarios como Públi'co y actores en la obra de teaJro co­
munal: RomeoyJ ul1etaen lacomunídad". 

picio e ideal para crear esto en el puerto con 
nosotros; en un puerto transformado por la 
Re110/ució11. Aqui se han trasladado nuestros 
trabajos y 11i11encias ai teatro. Ahora queremos 
seguir." 

Con Amante y peno/ se une un método de 
creación colectiva -siempre abierto ai contacto 
entre sus protagonistas, y entre éstos y el 
público- a lo mãs autêntico dei teatro popular 
cubano. Incorporando los recursos de algunas 
de las técnicas brechtianas a la frescura, libertad 
e improvisación de obreros que descubren con 
Amante y peno/ el teatro, recorren la isla, 
buscan su público, y actúan en puertos, cam­
pos, fábricas, teatros, calles, siempre para los 
obreros, para los campesinos, para los estu­
dian tes, para los soldados, para e! pueblo. Visto 
por miles y miles de espectadores, con Amante 
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y peno/ !lega el teatro de participación popular 
como teatro de la Revolución para quedarse. 

Audiencia en La Jacoba, su tercera experien­
cia, est:renada como homenaje a un aniversario 
de los Comités de Defensa de· la Revolución 
(CDR), utiliza en su provecho el saldo positivo 
de los montajes que la antecedieron, siendo más 
compleja e igual de valiente al reflejar nuestra 
actualidad revolucionaria, lo que hace de su 
texto uno de los pasos seguros de la dramatur­
gia cubana. Desde las posiciones de clase a las 
que responden los revolucionarios, buscando 
siempre la raíz, la tierra firme, esta obra donde 
participan 34 cederistas que han protagonizado 
en su vida cotidiana, en muchos casos, lo que se 
narra, expone -desde un realismo crítico, con 
un mínimo, pero ajustado uso de elementos 
escenogrâficos, con un excelente rejuego de 
movimientos corporales y de mímica y partien- ~ 
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;~ ~+ !Md~~~~~n!!~~~~ actores el d amplio marco en el que han desarrollado su 
l! acción los CDR y profundiza en los conflictos 
'! dei hom bre en la ciudad y en el trabl\io político 

1 
li 

' 

urbano. 

Actuada en las calles y las plazas, en los 
comitês de zona cederistas, puesto que su pro­
pósito es la comunicación recta y cercana con 
el pueblo; con humor o dramatismo, Aud1enc1a 
en la Jacoba presenta la vigilancia revoluciona­
ria, la salida dei pais de los desafectos y 
enganados, la prevención socia.J y la reeducación 
de los j6venes delincuentes, las campanas de 
vacunaci6n y las audiencias de salud pública, la 
mano férrea que detiene a1 contrarrevolucio,. 
nario, todo ello exaltando los valores políticos, 
ideológicos y humanos del pueblo. Audiencia en 
la Jacoba, por precisa y esclarecedora, quedará 
como lúcido y emocionante documento de este 
tiempo, de este crecer colectivo. 

Teatro de la 
c omunidad 

El teatro de la comunidad es un teatro de 
creación colectiva donde los propios habitantes 
de la comunidad se representan a sí mismos. Un 
teatro qu~ nacido de la comunidad se desen­
vuelve en el inedio rural que la contiene, cobra 
estatura mediante la actuación de parte de esa 
comunidad, y se completa y enriquece cuando, 
llevando a la acción teatral los problemas de su 
comunidad o de la zona donde radica, tiene a 
sus pobladores como público y obtiene respues; 
ta. 

Uno de sus puntos de partida lo ~nstituye 
la valoración objetiva de las posibilidades del 
teatro en las comunidades, donde la falta de 
tradiciones en este sentido, el hecho de, en 
términos generales, no haber visto antes teatro, 
tiene que traducirse en una búsqueda dei pú­
blico a partir de representar sus conflictos e 
intereses más cercanos. E1 teatro tiene qu~ 
responder aJ proceso de formación más pleno 
de una conciencia revolucionaria que estos nue­
vos pueblos significan convírtiéndose en uno de 
sus motores más sistemáticos, sólidos y creado­
res. 

Un anâ.lisis dei trabajo realizado hasta el 
presente por el teatro de la comunidad en La 
Yaya o en la Agrupación Genética dei Este, nos 
demuestra cómo c.s capaz de asímilar ai teatrista 
profesional en cualquiera de sus especialidades, 
siempre y cuando éste sea capaz, a su vez, de 
entender los presupuestos de los cuales arranca 
el teatro comunal y los princípios colectivos 
que le dan vitalidad y fuerza. 

Con el teatro de la comunidad el teatro deja 
de ser una vfa índirecta de plantear un conflicto 
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para convcrtirsc en una vía dirccta, y ello está 
subrayado entre otros factorcs, por los debates 
que lo conforman y que son posiblcs porque un 
público que ve sus problemas representados está 
motivado a debatirlos, comprometido a tomar 
conciencia de ellos y decisioncs inmcdiatas para 
su solución. Esto sin conlar que un público 
popular es un público que ticnc siempre frente 
a lo artístico múltiplcs interrogantes y tarnbién 
múltiples ~spuestas. El teatro comunal, el tea­
tro dei medio campesino, se planten no sólo 
eficacia estética sino sobre todo eficacia social, 
política e ideológica, ser factor de cambio, de 
transfom1ación -y ya lo cs en Cuba . Si en 
una primem etapa cstà actuado y es concebido 
esencialmente por los propios campesinos, por 
los propios trabajadores agropecuarios y pobta­
dores de las comunidades, un teatro asf tiene 
una enorme ventaJa en cuanto a la comunica­
ción con su público. Porque para que pueda 
haber comunicación, para que pueda completar­
se su ciclo, es vital que el lenguaje que recorre 

cada uno de los extremos comunicantes sea 
común, no sólo en cuanto ai habla sino a que 
se enticndan con igual significado por las dos 
partes las palabras, gestos, símbolos y otras 
manifestaciones con las que se expresa. 

~or eso tarnbién, el teatrista profesional que 
decida hacer esta labor tiene que convivir en la 
comunidad, trabajar en ella. No se puede contri­
buir a impulsar lo que se desconoce, mucho 
más cuando es en las zonas rurales donde con 
mayor rapidez han ocurrido y ocurren las trans­
formaciones de carácter social más radicales. 

EI teatro de la comunidad en Cuba no es un 
suceso aislado, ni dentro dei contexto cubano 
- como ya hemos visto-, nl dentro dei contex­
to latinoamericano donde los métodos de crea­
ción colectiva tienen cada vez mayor prestigio 
como instrumentos y estructuras de trabajo en 
lo social, lo político, lo ideológico y lo estético. 
Una experiencia - por citar una sola- muy 
semejante al teatro de la comunidad en Cuba, 
es la vertiente que con rasgos similares a los 
enumerados posee el teatro de los barrios en 
Venezuela. 

Hemos escogido para ejemplificar los resulta­
dos cuantitativos dei teatro de la comunidad ai 
de la Agrupación Genética dei Este, que expre­
sado en cifras, desde julio de 1974 en que se 
ínició, arroja un saldo de 1 1 grupos, 289 inte­
grantes entre adultos y ninos, 7 encuentros 
entre todos los miembros para evaluar su labor 
y determinar las lfneas a seguir, y 826 represen­
taciones. Pero se trata de mucho más que de 
cifras, se trata dei significado renovador, de un 
teatro hecho por sus protagonistas y enraizado 
en las comunidades como las piedras con que se 
construyeron los cimientos de estos nuevos edi­
fici~ • 



EI 27 de junio de 1977 procla­
mó su independencia el último 
enclave dei colonialismo europeo 
tradicional en el continente ofr1ca­
no; la antigua Costa de los Soma­
líes, denominada Territorio de los 
Alars y tos lssas bajo la domina­
ción francesa y ahora rebautizada 
República de Ojibuti con el norn­
bre de su capital y principal -vir­
tualmente única- cludad. 

Cuando 115 anos atrás los 
franceses se establecieron en esta 
área estratégica para controlar la 
sallda dei Mar Rojo ai Océano 
Indico, el \erritorio formaba parte 
de los sultanatos somal(es que se 
extend(an además por la actual 
Somalia y partes de Etiopía (la 
disputada región dei Ogadénl y 
Kenya. La mayoría somalí de la 
población constituyó el grupo 
apodado "lssa" por los franceses 
y siempre opuso una valiente re­
sistencia a la colonización mien­
tras que una minoria de orígen 
etíope -los "A far"fue, por su tra­
dicional rivalidad con los soma­
líes, más proclíve a colaborar con 
el colonialismo. Aliº Aref, un polí­
tico procedente de esta etnia fue 
asi, durante muchos anos, gober­
nador interino dei territorio insti­
gando los antagonismos raciales 
para facilitar la dominación colo· 
nial. 

Cuando en las dos últimas dé­
cadas los países vecinos consoli­
dan su independencia, Francia 
extrema las medidas de seguridad 
y represión en Ojlbuti, convirtien­
do ai pequeno enclave en una es­
pecie de campo de concentración, 
con todas sus fronteras electrifi­
cadas y más de 20 mil efectivos 
all( estacionados. Aún después de 
la independencia Francia conserva 
en el país bases terrestres, navales, 
aéreas y de misiles. Pero ello no 
logró impedir el desarrollo de 
movimientos nacionalistas como 
el Frente de Liberaci6n de la Cos­
ta de los Somalíes o la Ligo A fri­
cana por la lndependencia que 
desarrollaron formas de lucha 
armada y política legal simultá· 
neamente. 

La intenslficaci6n de la resis­
tencia obligó a AH Aref a renun-
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ciar y Francis convocó o un ple­
biscito, el 8 de mayo de 1977, 
donde el 85 por ciento de lo po­
blación se pronunció por la inde· 
pendencia. 

desde lugares más lejanos. con las ~ 
consiguiantes demores y encare- l! 
cimientos. ãi 

La joven República, presidida 
por Hasson Gouled, máximo diri­
gente de la Liga Africana por la 
lndependencia está encontrando 
enormes dlficultades en sus pri­
meros meses de vida. Gouled se ha 
esfor2ado por vencer la tradi­
cional dlvisión átnica y constituir 
un goblerno multirracial con 
varios ministros de orígen arar. AI 
mismo tiempo -y aunque el len­
guaje oficial sigue siendo el fran­
cés-, Ojibuti fue aceptado como 
miembro de lo Liga Arabe, que ha 
contribuído generosamente a la 
recuperaci6n de la economía lo· 
cal. 

Creado artificialmente por el 
colonialismo por razones estraté­
gicas, el joven Estado depende 
como principal recurso de su 
puerto, a través dei cual Etiopía 
canalizaba el 80 por ciento de su 
comercio exterior. La voladura de 
1 a I í nea férrea Addis Abcba­
Ojibuti en junio de 1977 cortó 
este flujo y el desértico país tiene 
que importar ahore sus alimentos 

République de Djibouti 

Ojibuti vive as( muy de cerco ,, 
el conflic10 entre Etiopía y Soma- 8 
llo por la región dei Ogadén, en el ~ 
cual se esfuerza por permanecer j 
neutral para no verso involucrado. a 

Pese a sus diferendos fronte­
rizos, los gobiernos socialistas de 
Somalis y Etiopía han coincidido 
en la necesldad de abandonar 
-por lo menos por el momento 
sus reivindlcaciones sobre el terri­
torío y garantizar su independen­
cia. EI inter'5 de E1iop1a por 
Oj ibu ti e s fundamentalmente 
económico y geopolítico, ya que 
se trata de su única satida ai mar 
en el caso de que los nacionalistas 
eritreos, quo ya controlan la ma­
yor parte de su territorío, logren 
sus objetivos independentistas. 
Pera Somalis la cuestión es sobre 
todo una reivindicaci6n histórica, 
coherente con su asplración a reu­
nificar la nación somali' dividida 
por el colonialismo. 

EI tema volverá e plontearso en 
un futuro más o menos cercano. 
La esperanza de A frico es que su 
soluci6n sea pacífica y acorde a la 
voluntad libremente expresada de 
los pueblos. 

Gobicrno: Hassan Gouled, presidente _ Capital: Djibuti 
( 100 000h) _ Supcrficic: 23 000 km2. _ Población: 200 000 
h.·- Idiomas: somaU, ãrabc y francés _ Fiesta Nacional: 27-Vl 
( lndepcndencia, 1977) _ Rcligión: musulmana _ Salud: Un 
médico cada cien mil habitantes -

Djibuti es miembro pleno de las Naciones Unidas, la Organizaci6n 
de Unidad Africana y la Liga Arabe. Su movimiento de liberación 
panicip6 como observador en el Movimiento de Pafscs No Alineados 
y la joven república tiene, por lo tanto, derecho a incorporarse 
automãticamente a la organizaci6n en su pr6xima reuni6n 
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Ecuador 
Varias etnias habitaban el te· 

rritorio dei actual Ecuador cuan­
do Túpac Yupanqui inició en 
1478 la conquisto de esas tierras 
para su imperio incaico. En pocos 
allos lo rcgión norte dei Tahuan­
tinsuyo. que ten ía su centro en 
Quito, adquirió gran importancia. 
Pero lo rivalidad por la sucesión 
entre el quite/lo Atahualpo y el 
cu 1qu eifo Huáscar debilitó el 
poderio dei lncarlo, a tal punto 
que un pequeílo bando de dos­
cientos aventureros comandados 
por el analfabeto Francisco Piza­
rro logró someter ese imperlo de 
elevada cultura y quince millones 
de habitantes a la corona espallo­
la. 

A partir de ese momento los 
americanos de1an de ser hombres 
llbres que trabajaban solidaria­
mente la tierro para convertirse en 
semi-esclavos explotados bajo el 
rêgimen de "encomiendas". Poco 
cambia esa situación para el cem· 
pesino ecuatoriano con la inde­
pendencia. EI poder político es 
usurpado por lo oligarquia criolla 
que consolida su proplodad con· 
centrada de la tiorra. La pertenon­
cia a la. etnia indígena es incluso 
castigada económicamente por el 
joven Estado mediante el "tributo 
de indlos" . 

L.i incopocidad polftica de la 

R epública dei Ecuador 

olígarqu(a gobernante y su falta 
de sentido nacionalista se reflejan 
on las suceslvas mutilaciones que 
sufri6 oi P.Bís, que tenía 
1.038.000 km1 bajo la domina­
ción espallola, 706.000 km1 en 
1830 ai aepararse de la Gran Co­
lombia que constituyera Bolfvar 
)Unto con Venezuela y Colombia, 
537 000 km2 después de ceder 
territorios a Brasil en 1904, 
472.000 km1 tras otra cesi6n a 
Colombia en 1916 y 270.000 des· 
pués dei Protocolo de Paz con 
Perú de 1942 que pone fina una 
breve guerra entre ambos países. 

En 1895 la Revolución Liberal 
comandada por Elov Alfaro reac­
tiva las esperanzas dei pueblo en 
una verdadera reforma agraria, 
Poro la gran propiedad terrate­
niente no es afectada y el país 
sufre la dominación neocolonial 
dei imperialismo británico, cuyos 
ferrocarriles acarrean ai puerto de 
Guayaquil la producción exporta­
b le, conformando un embudo 
succionador de la riquezas dei 
país. 

La transición de la "ara dei 
caucho" a la "era dei banano" 
marco un cambio de dominaci6n. 
EI ferrocarril lnglés cede su lugar 
ai camión norteamericano. Las 
compaíl ias bananeras transnacio-

Gobicrno: Consejo Superior de Gobiemo, integrado por cl vtceal­
mirante Alfredo Poveda, el general Guillcrmo Durãn y cl brigadicr 
Luis Lecro Franco - Capital: Quito (550 000 h} - Supcr­
f icie: 270 670 km2 (incluyendo e! arch. de Col6n a Galipagos y cx­
cluyendo los territorios adjudicados a Pcrú por el Protocolo de Rio 
de janciro--174 565 km2- que Ecuador reivindica como 
suyos) - P oblación : 7 600 000 (58% rural) - M oncda: su 
c re - Idioma oficial : espaiiol (se habla adcmis quechua) -
Fiesta Nacional : 10-VIII (l ndependencia, 1809) - Religi6n: 
mayoritariamentc católica - PNB per dpita: 465 d6la.-es 
a nuales - Edu cación : 1 500 000 estudiames de todo nível. Annl­
f abctismo: 25% - Snlud: Hay un médico cada S 500 habitan­
tes 
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neles ejercen considerable influen­
cia sobre la política ecuatoriana, 
aunque a diferencia de Centroa­
mérica. la mayor parte de las plan­
taciones pertenecen a terratenien­
tas locales . 

EI plátano, et café y el cacao 
representaban el 80~ de los ingre­
sos dei pais a principios de la dé· 
cada de los 70. En 1972 Ecuador 
comlenza a exportar petróleo y 
éste se transforma rápidamente en 
el primer rubro de la economia, 
Ese mismo ario cambia también la 
s1tuac16n política EI anciano 1( • 

der populista José Maria Velasco 
lbarra (cuatro veces presidente, 
cuatro veces derrocado) es de­
puesto por las Fuerzas Armadas, 
que anuncian un amplio plan de 
reformas. Bajo el gobierno dei 
general Gulllermo Rodríguez Lara 
el país me1or6 su imagen en el ex­
terior con su incorporación a la 
OPEP, la adquisición por el Esta­
do dei 25~ de las acciones dei 
monopolio "Te1<aco-Oulf" y la 
intransigente defensa de las 200 
mill8$ de mar territorial frente a 
los pesqueros norteamericanos, 
que dio origen a la llamada ''gue­
rra dei atün". 

En lo interno concit6 expec­
tativa la promutgación da una 
nueva Ley de Reforma Agraria en 
sustttución de la aprobada en 
1964 según el modelo de la 
"Alianza pare oi Progreso" y que 
habt'a sido inoperante, Sin embar­
go, aunqua se hicieron progresos 
en mataria de colonizaci6n, el ob-
1euvo trazado por el plan QtJin­
quenal 1973-77 de repartir tierras 
o 75.000 beneficiarios sólo se ha 
cumplido muy parcialmente . 

Los mismos intereses que blo· 
quearon la aplicacíón de la refor­
ma agroria se opusieron ai gobier­
no de Rodriguez Lera, quien fue 
sustituido en febrero de 1976 por 
el actual Consejo Superior de 
Goblarno. Este ha prometido la 
transleroncia dei poder a un go­
bierno civil para 1978. motivando 
una efervescencia de la vida poli"­
tica ecuatoriana, con decanas de 
candidatos presidenciales y varios 
provectos de reforma constitucio­
nal. Sin embargo todo indica que 
tampooo en esta consulta los· anal­
fobetos tendrían derecho ai voto, 
lo que restringirâ consideroble­
"'"" 

0 l11 n t1rm,r:ihn popular. 



Egipto 
Es en la tierra y on la geopol (. 

tica donde se resume ta grandeza 
y la tragedie dei pueblo egipcio. 
La necesidad de explotor raciona­
lmente las tierras que fertiliza el 
río Nilo con sus inundacionM 
impuso el desarrollo de la geome­
tría y la astronom ía hace siete mil 
anos. 

Pero estos avances no ruvieron 
un progreso paralelo de la justicia 
social y en 191 O el uno por ciento 
de la poblaci6n posei'a el 44~ de 
la tierra cul tivabla. Lo suarte dei 
"fellah" (campesino) no habt"a 
mejorado mucho desde et tiampo 
de los faraones. 

Aun antes da la construcción 
dei Canal de Suez, en 1869, la 
zona tenía una enorme importan­
cia geopol (tica. Hititas, asirios, 
persas, griegos, romanos y turcos 
se la disputaron en la antigüedad. 
Franceses, ingl8Ses y alemanes 
quisieron instalarse a la sombra de 
las pirámides en los dos últimos 
si9'os. F rancia gan6 la disputa por 
la construcción dei canal, pero el 
gobierno inglés. mediante negocia­
ciones secretas y sobornos. logró 
apoderarse de la mayor<a de tas 
acciones de la Compaílía de Suez. 

En 1922 los Ingleses conceden 
la "independencia" a Egipto, co­
ronando ai rey Fuad 1, pero con­
servan el control comercial y 
militar dei canal, además de las 
plantaciones y la comercialización 
dei algod6n, reduciendo el país a 
un mero protectorado. 

En 1948 Egipto cierra el canal 
a la navegaci6n dei naciente Esta­
do de Israel y sus tropas partici­
pan en la primara guerra ârabe­
israelí. Las vacilaciones e inco­
herencias en la conducci6n dei 
conflicto despierta en tos j6venes 
oficiales egípcios ta conciencia de 
que no se pod ( a enfrentar ai 
enemigo sionista sin cambies pro­
fundos en su propia patria. Ese 
sentimiento nacionalista se expre­
sa en la organizaci6n de tos "Qfi. 
ciales libres". dirigida por el te­
ni ente coronel Gamai Abdel 
Nasser, que en 1952 derroca a 
Faruk 1, hijode Fuad. En 1953 se 
proclama la República y en 1954 
Nasser asums la jefatura de Esta· 
do, inaugurando una nueva moda­
lidad de allanza entre los militares 
y el pueblo, con rai'ces naciona­
listas y proyecci6n socialista, que 
pasó a ser conocído como "nasse­
rismo" 

La mayor(a de los "oficiales 
libras" egípcios eran de extracci6n 
campesina y tos "fellahs" fueron 
los pri meros beneficia rios dei 
nuevo régimen, ai decretarse en 
1952 la Reforma Agraria. En la 
Conferencia de Bandung de 1955, 
donde se echan lus L>ases dei no 

un importante papel, Junto con 
Nehru, Chu En Lai y Sukarno, en 
la definici6n de los objetivos anti· 
colonialistas y antimperialistas dei 
Tercer Mundo. 

Tras la nacionalizaci6n dei 
Canal de Suez en 1956 Egipto fue 
invadido por tropas anglo-franco­
israel íes. La agresi6n fue derrota­
da y "permiti6 a la naci6n árabe 
conocer sus posibilidades .. como 
comentara posteriormente Nasser. 
EI nacionalismo árabe dei "reis" 
se conaet6 en una ambiciosa po-
1 i'tica integracion ista y en ta fu­
si6n dei país con Slria (1958) 
creando la República Arel>e Unida 
(de la cual Siria se separ6 en 
1961, aunque Eglpto conservó el 
nombre de RAU hasta 1971 ). 

En lo interno, la obra de desa­
rrollo de mayor envergadura fue 
la represa de Assuan, construida 
con apoyo soviético y las rentes 
provenientes dei Canal. Este fue 
cerrado en 1967 cuando Israel 
ocupa la província dei Sinai'. 
Cinco anos más tarde, aplicando 
un plan desarrollado por Nasser, 
los egípcios cruzan la I inea de 
agua, arrollan tas fortlfícaciones 
israeHes y restablecen su sobera­
nía sobre el Canal, logrando la pri• 
mera vietoria mlli tar árabe sobre 

AI J umhuria Misr AI Arabia 

Israel en 25 anos de conflicto. 
Pero el ala conservadora dei 

Partido Socialista Arabe gan6 in­
fluencia después de la muerte de 
Nasser y su sustituci6n en 1970 
por Armar Sadat, quien introdujo 
una política económica "fondo­
monetarlsta" y alinoó su política 
exterior con la do los Estados Uni­
dos, denunciando múltiplas acuer­
dos militares y comerciales con la 
URSS y otros países socialistas. 

Este cambio do elianzas preo­
cupa a diversos sectores milit.ares 
y civiles que von quo el poten­
cial bêtico dei país se debilita y es 
empleado contra movimientos 
africanos progresistas (como en el 
Zaire) o en agresiones contra 
otros pa1'ses árabes (como el bom­
bardeo de bases libias en agosto 
de 1977) sin lograr por ollo el pro­
clamado objetivo de separar a tos 
EEUU de su tradicional aliado sio­
nista. 

Gobierno: Anwar ai Sadat, presidente _ Capital: EI Cairo 
( 6 000 000 h) - Superficie: 1 001 449 km2 (de los cualcs sólo 
55 059 km2 están habitados) - Población: 57 000 000 h (56% 

rural) - Moneda: libra egipcia - Idioma oficial: árabe -
Fiesta Nacional : 25 VII (Dia de la Revoluci6n, 1952) - Religión: 
musulmana - PNB per cápita: 280 dólares anuale~ - Edu-
c ación: Hay seis millones deestudiantesde todo nivcl - Salud: Un 
mMicocada 1 600 habitantes. 
Egipto es miembro pleno de las Naciones Unidas. la Organizaci6n 
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de Unidad Africana (OU A), la Liga Arabeycl Movimiemo de Patses 
No Alincados 
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E/Salvador 
EI Salvador es el pais más 

peque/lo de América Central y el 
de más elevada tasa de natalidad 
dei continente (3.7% anual). Po­
see la mayor densidad de pobla­
ción de América (200 habitantes 
por km2) y ha desarrollado una 
estructura pol(tica compleja, don­
de partidos como el Demócrata 
Cristiano son perseguidos y acusa­
dos de comunistas por un gobier­
no de "concillación nacional'' y 
éste es a su vez tildado de comu­
nista por los cafetaleros y empre­
sarios y de fascista por sectores 
lzquierdistas. 

Integrado desde la conquista ai 
Virrelnato de Nueva Espalla (el 
actuol México) EI Salvador inten­
tó separarse dei Primer lmperio 
mexicano de I turt>ide en 1822 y 
proclamó su anaxlón unilateral a 
los Estados Unidos de Nortea­
mérlca. La defensa que hiclera 
lturt>ide de la integridad territo· 
rial de su pais evit6 le maniobra 
(que Ilustre la mentalidad cipaya 
de la olígarqu(a locall pero la bet­
canizaclón se produce más tarda 
con la creación de la Federación 
da las Províncias Unidas dei Cen­
tro da América (1824) y su pos-

República de El Salvador 

terior atomización en cinco Esta­
dos (1841). 

EI resto dei siglo XIX fue de 
inestabilidad crónica. Entre 1837 
y 1898 EI Salvador tuvo 63 presi­
dentes en 59 anos y cuatro gue­
rras internacionales con los países 
veclnos. AI calor de las luchas 
entre liberales y conservadores 
consolida su poder una oligarqu(e 
terrateniente (café, algodón y 
cana de azúcar), cuyas dos mil fa­
milias poseían en 1966 la tercera 
parte dei territorio nacional. Esta 
oligarqufa retrógrada llegó a califi­
car de comunista ai gobierno dei 
coronel Arturo Molina 1972-1977 
cuendo éste, presionado por los 
Estados Unidos, el acuciante de· 
sempleo y la escasa productividad 
dei letlfundio propuso una tibia 
reforma agraria . 

EI objetivo básico de ese pro­
vecto era reducir la tasa de daso­
cupación y subocupación, que en 
1976 afectaba ai 60 por ciento de 
la pobleción económicamente ec­
tive. Esta situación ha generaclo 
desde mediados de siglo una in­
tensa migración a los países veci­
nos. En 1969 eran 300 mll los 

Gobierno: coronel Humberto Romero, presidente - Capital: San 
Salvador (950 000 h) _ Superficie: 21 !l9!l lun2 (incluyendo nueve 
i slas en el Golfo de Fonseca)- Poblaci6n: 4 200 000 h (60% 
rural). - Moneda: colón - Idioma. espaiiol - Fiesta Na­
cional: 15-IX (lndependencia, 1821) - Religi6n: Mayorita· 
r iaroente cat6lica - PNB per dpita: 480 d6lares anuales _ 
Educaci6n: 715 mil estudiantes de todo ruvel. Analfabetimlo: 
45% - Salud: Un médico cada 4 000 habitantes 
EI Salvador es miembro pleno de las Naciones Unidas, la Organi­
zaci6n de Estados Americanos (OEA), el Sistema Econômico La­
t inoamericano (SELA), la Asociaci6n Latinoamericana de Libre 
Comercio (ALALC), el Mercado Común Centroamericano (MCC) y 
el Grupo de Pafses Latinoamericanos y del Caribe Exportadon-s de 
Azúcar (GEPLACEA) 

HJ)NDURAS 
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salvadorenos residentes en Hondu­
ras. La situación de esta población 
migrante originó conflictos entre 
ambos países que desembocaron, 
en 1969, en un conflicto armado • 
despectivamente bautizado por la 
prensa internacional como la 
"guerra dei fútbol", por haberse 
desencadenado despuás de un en­
frentamiento deportivo entre los 
respectivos equipos nacionales . 

Pese a haberse firmado en 
1970 un tratado de paz, la tensión 
fronteriza subsiste y el tráfico por 
la carretera panamericana conti· 
núa interrumpido para las expor­
taciones salvadoreõas, que se ven 
obligadas a pagar elevados erance­
les a Nicaragua para circular hacia 
el sur. Ello per1udica notoriamen­
te el incipiente procaso de expan­
sión industriei iníc1ado en la déca­
da dei 60. Fue gracias ai alza de 
los precios dei café en 1976 que 
EI Salvador pudo su erar las difi· 
cul tades económicas. El costo 
social de los planes de recupera­
ción es, sin embargo. elevado y la 
poblaci6n marginal urbana au­
menta col1siderablemente, ,ul­
mándose su cifra en un millón 
PNS 1977. 

La tensión social ha ravorecido 
el surgimiento de un pequeno 
pero activo grupo de guerrilla ur­
bana y la coalición de los partidos 
de oposición legal en la Unión 
Nacional Opositora (UNO), que 
nuclea ai Mov1m1ento Nacional 
Revolucionario, la Unión Demo­
crlltlca Nacional y la Democracia 
Cristiana, con apoyo tácito dei 
p roscri pto Panldo Comunista. 
Con un candidato militar, la UNO 
se presentó a las eleccionas de 
febrero de 1977, en las cuales re­
sultó triunfante el oficielista Mo­
vimiento de Concilíación Nacio­
nal. 

La oposición denunció un 
fraude electoral y en las manlfes­
teciones que se sucedieron resul­
taron decenas de muertos y cien­
t os de desaparecidos. Con la 
Universidad cerrada desde hace un 
eõo, un creciente descontento en 
el campo, un ascenso de la movili­
zaclón en las mesas urbanas, la 
tensión geopolítica irresuelta con 
Honduras y un arribo el poder de 
discutible legitimidad, el gobierno 
dei coronel Romero no será fácil 
y su fama de "duro" hace temer a 
muchos observodores un Incre­
mento de la v1olencla en el pais. 



Emiratos Arabes Unidos 
"Costa oo Piratas" se llamaba 

esta región en el sigla pasado, alu­
diendo a los múltiples refugias de 
asaltantes que desde las desérticas 
orillas dei Golfo esolaban el co­
mercio de la legendaria Persia. La 
p1ratería sirvió de pretexto ai 
lmperio Británico para estoblecer 
en 1820 un tratado de "protec• 
ción" con los emiratos locales. En 
la Práctica ello terminá por 
colocarlos bajo la tutela de la 
flota inglesa, que todavia en 1969 
intervino militarmente en el área a 
raíz de una disputa en torno a la 
isla de Abu Musa. 

En 1971 Gran Bretana coordi­
na con los Estados Unidos su reti­
rada formal de la región y los 
emiratos de Dubai, Sharjah, Ai· 
mán, Umm ai Kaiwan, Fujairah y 
Abu Dhabi forman una fecleración 
a la que posteriormente se integra 
A as ai Kaimah, mientras que 
Bahrein y Oatar prefleren afrontar 
solos los avatares de la vida inde­
pendiente. 

Naciones de recalcitrante fana­
tismo religioso, los emiratos ofre­
cieron tol resistencia a la penetre­
ción de "infieles" que recién en 
1958 pudo comenzar la búsqueda 
de petróleo en sus costas. E n po­
cos aiios la federación pasó a pro­
ducir un millón y medio de barri­
les diarios de crude lo que camb16 
profundamente la vida de nôma­
des y pescadores de perlas y atraio 
a la versión moderna de los anti­
guos piratas: las transnacionales 
petroleras 

Se despertá, ai mismo tiempo 
la codicia dei vecino lrán que en 
1971 ocupá militarmente dos 
estratégicas islas sobre el estrecho 
de Hormuz y más tarde pasó a 
ejercer un virtual protectorado SO· 
bre los emiratos. A ello se suma la 
infiltración clandestina de inm1· 
grantes de origen lraní, que en la 
actualidad llegan e constituir el 20 
por ciento de la población local. 
e1 expansionismo dei Sha fue re­
sistido desde un primer momento 
por los gobiernos revoluc1onerios 
de lrak y Yemen Democrático y 
más tarde también Arabia Saudita 
comenzó a preocuparse por la 
presencie militar iran( en lo que 
considera "su" península, 

Así en 1974 el gobierno de 
Ryad aceptó reconocer a los Emi­
rotos y solucionó con ellos una 
viaja disputa fronteriza sobre la 
región petrolera dei oasis de Bura­
imi reclamado por ambos paíse,, 
La táctica saudita dio sus frutos y 
en 1976 el rógimen de Abu Dhabl 
fue el único da los miembros da la 
OPEP que apoyó a Arabia Saudita 
en sus maniobras por evitar nue-

vos aumentos dei pet!óloo 

De acuerdo con las polo'ticos 
delineadas por la OPEP los Emira­
tos ya tienen control mayoritario 
sobre el petróleo de su subsuelo y 
aspiran a la nacionalización com­
pleta antes dei fin de la presente 
década. Sln embargo su pol ítlca 
de extracción y comerciolización 
s1gue ajustándose a los dictados de 
1 as trensnacionales, lo cual es 
coherente con el carácter conser­
vador de sus dirigentes. 

la práctica concentran la vida po- i 
1 ítica y económica do la Un16n. u 
La const,tución do un ejército ! 
federal único serfo el si9u1ente 'i 
poso unificador. Pero las d1f1cul- "' 
tades serân a,ín mavores en este 8 
ca$0 va que el enorme potencial i 
bel 1co do Abu Dhabi (con siete 'i 
mil hombres baJO banderas dota• il 
dos de lo más sofisticado dei arse-

Los Emoratos son regímenes 
feudales v reacios ai cambio. La 
única ley escrito es ai Corán y la 
principal afición deportiva de los 
grandes seiiores sigue siendo la 
caza dei halcón. En lo interno lo 
mayor preocupac1ón dei Jeque 
Zayed bin Sultán, quien presida la 
federación desde sus inícios, es 
preservar la unidad, constante­
mente amenazeda por las disputas 
entre los jeques, cada uno de los 
cuales maneja sus propies fon11nzas 
y su prop10 ejército. 

Como s1'mbolo de los propó­
sitos unificadores el pao's proyecta 
la construcc16n de una nueva capi 
tal, exactomenta en la frontera 
interna entre Abu Dhabi y Dubai, 
los dos Emiratos mayores que en 

Emiratos Arabes Unidos 

nal bellco que producen las po­
tencias occidentales). no sólo es 
utiliz8do para apoyar lo polo't1ca 
exterior pendular entre I rán y 
Arabia Saudita sino también para 
ejercer su supremacia sobre los 
restantes Emir.atos. 

M1entras tanto la inevitabfe 
modern1zacl6n y progres1va indJS· 
trialización dai pao's va generando 
en su seno nuevas fuerzas de cam­
bio. con el surgimiento de una 
capa de técnicos, asalarlodos, 
obreros (en gran medida extran-
1eros) y militares que se distancian 
paulotlnamente dei feudalismo 
ultraconservador. A ellos dirige su 
prédica antimperiolísta y sociali­
zante el Frente para la Liberación 
dei Golfo, una organización estre­
chamente vinculada a 18$ guerrillas 
que luchan contra el Sultón Oua­
bus en el vecino Omán y que se­
guramente va a dar muc!'lo que 
habfar en los próximos tiempos. 

Gobicrno: Cada uno de los siete Jeques es monarca absoluto cn su 
em1raro Reunidos en Conscjo resuelven los asuntos generales de la 
federaci6n _ Capital: Abu Dhabi (60 OOOh) _ Supcr!icic: 
83 600 km2. - Población: 850 000 - Idioma: árabe - Fiesl.ll 

Nacional: Las ficstas religiosas islãmica~. paruculanncntc los tres 
u'ltimos dias dei Ramadan, a fines de octubre - Moncda: di­
rham - Rcligión: musulmana - PNB per cápita: diei mil 
dólares anuales - Educación: 50 mil estudiance~ de todo nivel. 
Analfabeusmo: 80%. Salud: Un m~dico cada 1 400 habitilntes 
Los Emíratos Arabes Unidos son micmbros plenos de las Naciones 
Unidas, la Liga Arabe, la OPEP y el Movimiento de Pafses No 
Alineados 
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Etiopía 
A princlpios de esta década 

Et iop(e parecía un pais con el 
tiempo detenido. Oscuramente 
feudal, mantent"o tradiciones que 
databan de los tiempos biblicos. 

Rodeado de una iglesia copta om­
nipotente y évida de bienes tem-
porates, el emperador Haile Selas­
sie cumptía 80 anos de edad y 
cu arenta de reinado. Reivindi­
cando ser descendlente de la 
legendaria reina de Saba, et "león 
de Judea" goiaba de cier-to prestí­
d i o internacional, conquistado 
por su conmovedor ategato ante ta 
Sociedad de Naciones en 1936, 
cuando tras la invasión de su país 
por ltalia alert6 ai mundo sobre 
tos peligros dei fascismo, y por 
alojar en Addis Abeba ta sede 
permanente de la Organizaci6n de 
Unidad Africana y apoyar desde 
1us inicios ai Movimiento de 

Pafses No Alíneados . 
Sin embargo nada de ello se re­

flel6 en el plano interno, donde el 
90% de la población es campesina, 
pero ta tierra estaba en un 80% en 
manos de la igtesia copta y de los 
seilores feudales. Aliado incondi­
cional de los Estados Unidos. 
Selassie era visto como una ame­
naza por los regimenes progresis­
tas de la zona que te atribu(an 
ambiciones expansionistas. Ejem­
plo de éstas seria la anexi6n, de­
cretada en 1962, dei país árabe de 
Eritrea que tras la Segunda Guerra 
mundial y el fin dei colonialismo 
italiano fue federado a Etiopfa 
por resotución de ta ONU pero 
conservando su autonom{a inter­
na. 

La población musulmana de 
Eritrea ,e tevant6 en armas contra 
la pérdida de su independencia. 
Sus sucesivas victorias, la sequía 
que asot6 ta región menoscabando 
aún más el nível de vida de tos 
campesinos y la rebeli6n de lo 
poblaci6n somalf dei Ogadén fue­
ron deteriorando ai régimen impe­
rial y demostrondo la corrupc16n 
e ineficacia de la corte dei "rey de 
reyes" . 

Se inicia así un paulatino pro­
ceso de "cerco ai emperador" que 
culmina el 12 de septiembre de 
1974 con su derrocamíento y el 
fusilamiento de parte de su fami­
lia. Selass1e logra canjear su vida 

~ Ye-ltiopia 

~ Cobicmo: EI Conscjo Militar Administrativo Provisional (Dcrg) es 
presidido por cl coronel Mcngistu Haile Marian - Capital: Addis 
Abeba (1 000 000 h) - Supcrficiê: 1 221 900 km2 - P obla­
c ión: 28 000 000 h (90% rural) - Idioma oficial: anhârico 
( ademâs se habla ãrabc en Eritrea y somo.lt en el Ogadfo) -
Moncda: d6lar ctfope _ Fie.,ta Nacional: 21-111 (Proclamaci6n 
de la Repúblico., 197 5) _ Religi6n: Cristiana copta cn cl centro 
dei pais, islâmica c n Eritrea y Ogadén _ PNB per cápita: 100 
dólares anuales - Educación: Un mil16n de estudiantes de todo 
nivel. Analfabetismo: 90% _ Salud: Un mMico cada 75 mil 

habitantes 
Edopta es micmbro pleno de las Nacioncs Unidas. la Or­
ganizac16n de Unidad Africana y el Movimiento de 

Palsc-~ No Aline.idos 

por su fortuna depositada en et 
exterior. EI general Amán Andom 
asume el poder y proclama la 
República. Sin embargo, acusado 
de "intentar desviar el curso dei 
movimiento popular de renov&­
ci6n" fue fusilado, junto con 60 
de sus partidarios en noviembre 
de 1974 . 

En et seno de Derg (consejo 
militar de gobiemol se produce 
una intensa pugna por el poder 
que culmina el 3 de feb<ero de 
1977 con el h.lsilamiento dei pre­
sidente Teferi Banti y seis de sos 
colaboradores, asomiendo la pres1· 
dencia el coronel Mengisl\l Ha1te 
Mariam . 

Pese a ta inestabilidad, el go­
bierno dei Derg ha realizado pro­
fundas reformas en la sociedad 
etíope nacionalizando ta totalidad 
de ta banca v. las principales in· 

dustrias de capital ex tranjero Una 
reforma agraría radical le ha crea· 
do ai nuevo gobierno una base de 
apoyo campesino rnientras que la 
expulsi6n de las misiones y be~ 
militares norteamericanas dei país 
te conciteron las simpatias de los 
pa1·ses socialistas. 

Sin embargo, pese a su voca­
ción socializante el gobierno etío­
pe no ha podido aún rdSOlver sa­
tisf actoriamente et problema de 
las múltiplas nacionalidades que 
habitan en su territorio. Cuando 
qued6 claro qoe sus demandas 
autonomistas no serian satisfe­
chas, el Frente de Uberación de 
Emrea intensificó su lucha, con­
trolando actualmente ta mayor 
parte dai territorio eritreo y man· 
teniendo un estrecho cerco sobre 
tas principales ciudades. AI mismo 
tiempo el Frente de liberaci6n de 
Somalia Occ1dental, que aspira a 
reintegrar el Ogadén a Somelia. ha 
desencadenado una ofensiva en et 
este dei pais que desembocó en 
una cruenta guerr1 entre E tiopia 
y Somalia. 

Enfrentado adernas a la 
oposici6n interna de las fuerus 
derechistas nucteadas en la Unión 
Democrática Etfope y dei Partido 
Re11otucionario dei Puoblo Etío­
pe, de lzquierda radical con ascen· 
dencia sobre los medios estudian­
t1les, e intensas presiones y cons­
pl raciones diplomáticas de tas 
potencias occidontales con inte­
reses estratégicos en et área, el 
nígimen dei Derg atraviesa una 
etapa critica cuyo desenlace cs 
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Uno de los últimos "paraísos 
perdidos" con los que suenan pin· 
tores y aventureros, Fidji está 
amenazado por los mismos p,o· 
blemas dei resto dei mundo con­
temporáneo: la desocupación. las 
tensiones raciales y la prolifera­
ci6n de armas atómicas. 

De origen volcánico y cora­
lino, las 800 islas. islotes y atolo­
nes dei archipiélago recibieron en 
épocas tempranas migraciones de 
origen asiático (y según al!PJOOS 
autores tambil!n americano) que 
constituyen la base de la etnia me­
lanesia. Las islas fueron visitadas 
en el ano 1643 por el navegante 
holandés Abel Tasman y ciento 
cuarenta ai'los más tarde por el 
britânico Cook, quienes no encon­
traron en ellas nada de interés 
como para quedarse. 

asegurar los estructuras locales de 
dominac,6n mediante la interme­
diaclón de esta capa social adieta. 

La llegada de la independencia 
en 1970 no cambia sustancialmen­
te estas estructuras. La delegación 
de F idji fue, junto con los ultrade­
rechistas regímenes de Slngapur 
y Malawi. la única en votar en la 
reuni6n de 1977 de la Common· 
wealth contra la lucha de los na­
cionalistas de Rhodesia, Namibia 
y Sudáfrica, pese a que. de vivir 
bajo el apartheid. ningún fidjiano 
gozaria de los derechos reservados 
a los blancos exclusivamente. 

También son discriminados los 
miles de fidjianos que han emigra­
do a Nueva Zelandia, en busca de 
las oportunidades de trabajo que 
no encuantran en su tierra. Ocul· 
tendo esa realidad amarga las esta­
dísticas oficiales seí'lalan la exis· 
tencia de apenas 1 30 desocupados 
en Fldji, omi11endo toda referen­
cia a la emigraci6n. Sin embargo 
una balanze comercial deficitaria 
en 130 mlllones de dólares (paro 
un producto interno bruto ele 360 
millonos) revela la magnitud dei 

Dominion of Fiji 
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problema económico. 
Fidji está insertada, además, 

en un área de tensiones geopolíti­
cas. donde las veclnas islas Maria­
nas están envias de ser anexadas a 
los Estados Unidos con un status 
similar ai de Puerto Rico. Sintlén­
dose amenazada por la prolifera­
cíón de armas nucleeres en la 
zona. Fidji propuso, junto con 
Nueva Zelandia y Nuevo Guinea la 
desnuclearización dei Pacífico. 
Pero esta tesis no consiguió el res­
paldo dei foro dei Pacífico Sur, 
integrado además por Australia. 
Samoa. Tonga, Nouru y las islas 
Cook, por lo Que se estima que el 
área seguirá un tiempo mãs siendo 
campo de experimentaci6n de las 
armas terribles que pueden termi­
nar con ese "paraíso perdido" que 
es el planeta Tierra en el univeno. 

"' 'i 
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Ai'ios más tarde ( 17891 llega a 
Fidji el capitán Bllgh después dei 
famoso bot ín en su barco 
"Bounty". Bligh y sus marineros 
dMCriben a los nativos vivíendo 
"contentos y desnudos" a la som· 
bra de los cocoteros sin más preo· 
cupaciones que las de la generosa 
pesca y recolecci6n de los frutos 
silvestres. Además de dar origen ai 
mestizaje, los visitantes ingleses 
parecen haber transmitido sus 
instintos expansionistas a Na 
Ulivau, rey de Nbau. quien extien­
de su dominación ai resto dei ar­
chipiélago. 

Los misioneros britânicos que 
comienzan a llegar en esa época 
pronto convencen a las fidjianas 
de la necesidad de vestirse y tras 
ellos arriban los comerciantes in­
gleses a vender textiles y demás 
avances de la civilizaci6n occiden­
tal. Para pagarlos se introduce la 
producci6n de aceite de coco y el 
a.iltivo de tabaco y cai'la azuca­
rera. La admiraci6n por estos 
progresos civilizadores 1111116 ai 
hijo de Na Ulivau. Takombau, a 
ofrecer a Washington la anexi6n 
de Fidji a los Estados Unidos. Pe­
ro preocupada en ese momento 
por la Guerra de Secesi6n. la Casa 
Bianca pierde esta oportunidad de 
anadir una estrella más a su ban­
dera. La corona britânica en plena 
expansión no deja pasar la ocasi6n 
y ocupa formalmente el archipié­
lago el 10 de octubre de 1874, 
culminando la obra iniciada por 
sus adelantados religiosos y mer­
cantíles. 

@ Capital: Suva, en la isla de Viti Levu (60 000 h) - Supcrficie: 
18 272 lun2 _ Población: 570 000 habitantes, en un 75% cam· 
pesinos. Un 50% de la población es de origen hindú, un 42% me­
lanesio-polinesio, 6% de mestizos y europeos y 2% chinos -
Moneda: dólar fijiano - Idioma oficial: ingl~ (también se habla 
f ijiano e hindú) - Fiesta Nacional: 10-X (lndependencia, 
1970) - Religión: bindú, musulmana y cristiana __ PNB per 
e ápita: 850 dólares anuales - Educación: 200 mil estudiantes de 
todo nível - Salud: Un m~dico cada dos mil habitantes 
Fidji es miembro pleno de las Naciones Unidad y la Comunidad . 

Brirãnica de Naciones 

La colonizaci6n inglesa cambia 
profundamente el rostro de las 
islas, ai introducir en masa contin­
gentes de trabajadores hindúes lo 
que, Junto con similar traslado de 
mono de obra barata a A frica y 
América, le permite aliviar la pre­
si6n demográfica en la península 
indostánica v ai mismo tiempo 
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Filipinas 
E I erchipiélago filipino fue 

"descubierto" Por Hernando de 
Magalfanes en 1521. pero la pose­
si6n espanola de las lslas -codicia­
das también por ingle,es y holan­
deses- recién se asegura en 1564, 
siendo resistida por la sociedad 
malaya tradicional y por la pobla­
ci6n íslámíca de MindanílO, que 
nunca acept6 convertirse ai cris­
tianismo. 

La historia de la colonizaci6n 
espanola en Filipinas es similar a 
la de los países latinoamericanos. 
A principios dei siglo XI X se gesta 
un movimiento independentista 
que fue cruelmente reprimido. La 
revoluci6n anticolonial estalla en 
1896. Los Estados Unidos 1ngre­
sen ai conflicto y Filipinas sufre la 
mlsma suerte de Puerto A ico, pa­
sando a ser colonia norteameri­
cena en 1898. 

Durante la Segunda Guerra 
Mundial el archipiélago fue ocupa­
do por Jap6n. AI calor de la lucha 
nacional contra el invasor nace el 
movimiento Huk, de bllse campe­
sina e inspiraclón socialista. Pero 
los norteamericanos retornaron ai 
finde lc1 guerra v la independencia 
que COllceclen en 1946 es coco 

República de Filipinas 

mãs que formal: el archipiélago 
continúa bajo la dominación 
económica y política de los Esta­
dos Unidos. 

La rndependencla ll!mpoco 
introdujo cambies sociales y el 
país vive bajo el régimen de la 
"hacienda". la gran propiedad ex­
plotada en forma de medianería. 
EI 70% de la población es campe­
sina, pero un 2% es propietaria dei 
60% de la tierra. EI medlanero 
recibe, en principio, la mitad de 
su cosecha, pero en los hechos 
una gran parte ele sus ingresos sir­
ven para pagar las deudas usura­
rias contraídas con el "cacique", 
el gran terrateniente. 

La corrupción dei régimen, la 
pauperización dei pueblo y la en­
trega de la economr'a a empresas 
iransnacionales es resistida por di· 
versas organizaciones populares. 
En lo interno luchan contra la 
complicidad dei régimen de Fer­
dinando Marcos con los latifundis­
tas y los capitalas extranjeros que 
controlan las industrias extracti­
ves (azufre, n(quel, cobre, manga­
neso y hierro), En lo externo se 
pronuncian contra la presencia de 

Gobierno: Fcrdinando Marcos, presideme - Capital: Ciudad 
Quez6n (1 000 000 b} cs constitucionalmente la capital, aunque la 
sede dei gobierno es, de hecho, Manila (1 500 000 h) - Super­
f icie: 300 000 km2 repanidos en mãs de siete mil islas e isloces -
Población: 42 000 000 h (70% rural) - Moneda: peso filipi 
no Idioma oficial: tagalo. llnmado desde 1946 "filipino". En 
documentos oficiales se emplean el espaiiol y el inglés - Fiesta 
Nacional: 4-Vll (l ndependencia, 1946) - Religión: mayori­
tariamente católica. Hay casi dos millones de musulmanes en Min­
danao - PNB per cápita: Sl0 dólares anuales - Educnción: 10 
millones de estudiames de todo nivel .Analfabetismo: 20% -
Salud: Un médico cada tres mil habitantes 
Filipinas es miembro pleno de las Naciones Unidas y perteneci6 al 
SEATO (organizaci6n dei Tratado dei Sudeste Asiãtico) hasta su 
disoluci6n en 1977. 

·Océano acl 1c 

Mar de la China 

bases militares y navales nortea­
mericanas que convierten ai archi­
piélago en plataforma de agresión 
contra los gobiernos revoluciona­
rios dei sudeste asiático además ele 
contribuir a la defensa dei régi­
men de Marcos. 

Con las armas suministredas 
por los Estados Unidos pera liqui­
dar el movimiento independentis· 
ta musulmán de Mindanao 
Marcos reprime ai con1unto de 1~ 
fuerzes progresistas. Bajo la "ley 
marcial" decretada en 1972 h,e­
ron detenidos mãs de sesenta mil 
opositores. 

Sin embargo, la repres,on no 
logró acaller las voces críticas de 
la lglesia Católica que calificó de 
"farsa" el referendum que en 
1976 homologó dicha ley o de los 
200 mil estudiantes universitarios. 
cuvas protestas masivas obligaron 
en 1977 ai gobierno a dar marcha 
atrás en su proyecto de aumentar 
los precios de las colegiaturas. 

Pre\ionado simultáneamente 
por el Frente Moro de Liberación 
(de Mindanao). la guerrilla campe­
sina en diversas lslas. el desconten· 
to de las masas urbanas cuyo sala­
rio se deteriora por una inflaci6n 
incontrolable. y la política nortea­
mericana de Derechos Humanos 
Ferdinando Marcos se ha empenS: 
do en los últimos tiempos en 
forjerse une nueva imagen, legali­
zando la ectividad de los partidos 
Comunista y Socialista, negocian­
do la autonom(a de las regionas 
musulmanes, mtensiflcando sus 
c:ont8<:tos diplomáticos en Africe 
y América Latina, convlrtiéndose 
en portavoz dei "grupo de los 77" 
ante el FMI reunido en Manila y. 
flnelmente, auspiciando en la ca­
pital filipina una Conferencia so­
bre los Derechos dei Hombre para 
demostrar que su "autoritarismo 
constitucional" no los viola. 

Si esto es una mera maniobra 
de cambio de fachada o se trata 
de una voluntad au1éntica de re­
novación se verá en gran medida 
en la suerte que corren las bases 
norteemericanas de Clark y Subic 
Bay. cuya continuidad en suelo 
filipino es actuelmente objeto de 
negociaciones después que Marcos 
,·echazera la propuesta dei ex-pre­
sidente Ford de pagar mil millo­
nes de dólares por su renta hasta 
1980. 
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AHORA que usted ha concluído la 
lectura de 1/Cuadernos dei Tercer 
Mundo", seguramente ha formado 
un juicio objetivo sobre su 

- posicíón ideológica 
- línea editorial 
- presentación gráfica 

Si su opinión es favorable, nos ayudaría mucho que híciera una suscrip­
ción anual a la revista s, ya es suscriptor, puede colaborar recomen­
dando a un amigo la lectura de "Cuadémos dei Tercer Mundo" o en­
viándonos, sin compromiso, los nombres de aquellas personas a 
quienes Ud. cree interesará nuestra revista. 

Un dato que le interesará;másdel 90 por ciento de qu,enes tomaron conocim,emo 
de la revista por recomendación de otros lectores ya son suscriptores de "Cuadernos 
jel Tercer Mundo'' 

En la página 2 encontrará usted las tarifas de la revista. Si lo desea 
puede Ud llamar ai teléfono 534-6882 y un representante de nuestro 
Departamento de Circulación lov1s1tará. 

cuadernos dei 

tercer. munuo 
Apartado Postal. 20-572 
México 20, D. F . 
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